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I N T R o D u e e I o N. 

¿Porqué estudiar en estos momentos el te 

ma de México ante el GATT?. Nos parece que aún cuan­

do el terna por un momento se dejó en la mesa del de­

bate, no ha perdido su gran significaci6n y actuali­

dad para la vida nacional. 

El comercio internacional ha sido deten­

tado por los países más fuertes y poderosos desde la 

época colonial hasta nuestros días. 

Hablar de fortaleza es hablar de debili­

dad; hablar de ambas instancias entre países es ha-­

blar de desarrollo y subdesarrollo, procesos éstos -

que responden a una misma dinámica. 

En este orden de ideas, el Acuerdo Gene­

ral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio, se presen­

tó para México corno un mecanismo de fuerza aue pre-­

tendió hacer aún más grande esa debilidad. 

Los términos de intercambio a que se ve­

ría ~ujeto nuestro país de haber ingresado al Acuer­

do, hubieran reducido de manera significativa, un --, 
abanico de posibilidades en la determinación de polf 

ticas propias y con carácter soberano. 
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Al interior del pa!s se manifestaron 

diversos puntos de vista, que enfrentados unos ca~ 
tra otros en un acalorado debate, dieron cuerpo a 

la decisi6n final. 

AGn cuando el acuerdo trata de asuntos 

que a primera vista tuvieran más que ver con aspec­

tos meramente econ6micos, creemos que establecer -­
una divi'si6n tajante entre esta instancia y la polf 
tica es un error. 

Si bien es cierto que en el plano met~ 

dol6gico son dos aspectos que pueden ser en~endidos 

uno separado del otro, esto no sucede así en la re~ 

lidad pues ambos son mutuamente interdependi~ntes -
en el proceso del devenir. 

Por tal, haQlar de un asunto que pare­
ciera estar reservado para el estudioso de fen6me-­

nos exclusivamente econ6micos, nos parece limitado. 

Separar economía y política es dividir una realidad 
i;:divisible. 

Así, haolar de un modelo de acumulaci6n 
económica es tener que hablar de su correspondiente 

proyecto.de legitimaci6n política y en este momento 
entrar en el terreno de las relaciones de poder. 

: elaciones de poder que no se compren~. 

den sin acto:·es específicos. Sin clases sociales -­
que protagonicen tales relaciones y lleven a cabo -

sus modelos de acumulaci6n óe capital y proyecto de 
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dominaci6n política, tratando de imponerse el wio 

sobre el otro. 

Sobra decir que el realizar cualquie­

ra de los proyectos en pugna; tendría repercusio-
• nes en el proyecto alterno. Por tal motivo, es 

necesario contar con wi organismo que componga ál 
resto de la sociedad, aquel proyecto, ya sea de 

manera autoritaria o de manera consensual. 

Lo anterior marca dos pautas fundame~ 

tales en el estudio: tiempo y espacio. Habrá mo­

mentos en que la consecuci6n de cualquiera.de los 

proyectos, se haga de manera autoritaria y en es­

pacios determinados. Sin embargo, existirán otros 

momentos en que la tarea se haga áe manera cansen 

sual. 

En estos términos, hablar de consenso 

y de coyunturas específicas remite al marco con-­

ceptual en el cual se basará la realizaci6n del -
presente estudio, donde el Estado ·juega un ¡:>apel 
de primer orden: comprender al Estado como un en­

te contradictorio, que .en el caso mexicano, está 

comprometido con el sistema capitalista, más que 
con una clase capitalista. 

Aún cuando en esencia el comp:r:omiso -
de clase es notorio cuando el proyecto de ac~ula 
ci6n se ve en crisis, no por ello deja descuidada 

su apariencia legitimadora. 
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No se trata de un Estado comprometido o 

de un Estado peutral. Se est~ hablando de un Estado­

que posee caracter1sticas tanto de dominaci6n y dic­

tadura como de hegemon1a y consenso. Un Estado que -

m~s que aplicar la represi6n generalizada, lo hace -

en forma selectiva. 

Es ~ste el marco conceptual y te6rico -

sobre el cual ~irará la investigaci6n. Se ir4 -­

confirmando en el transcurso de la misma. 

En t~rrninos generales, se pretende ex­

plorar las razones pol!tico-econ6rnicas reales que -

motivaron la decisión gubernamental de no ingreso -

al GATT, as! corno los factores políticos que entra­

ron en juego en el proceso de toma de la decisión. 

As!, en el primer capítulo, se plantea 

una breve visión re.trospecti va del desarrollo hi2. 

tórico de Arn~rica Latina, partiendo de la Corona E2. 

pañola, pasa?do por la crisis del 29,hasta llegar -

a los acuerdos de la conferencia de Bretton Woods. 

Posteriormente se hace una breve re-­

visión sobre la conformaci6n del Estado mexicano, -

para de esta manera comprender su car~cter contra­

dictorio. 

De igual forma, una breve revisi6n de­

la economía nacional nos permitir~ comprender el -­

funcionamiento de ~sta v su relaci6n con la pol!ti ... . .. -
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ca como disc!pulos in terdependientes en la realidad. 

En el segundo capítulo se analizan el -

surgim~ento, las generalidades, el papel formal y la 

orientaci6n real del GATT dentro del nuevo contexto 

internacional que se da a partir de la segunda Que-­

rra Hundial. 

En el tercer capítulo, se plantea la si­

tuaci6n política y econ6mica que hereda el gobierno 
16pez-portillista y la orientaci6n que presenta la 

política -comercial. 

En este marco, se analiza la situaci6n -

polítioo-econ6mica al inicio del sexenio, a~í corno 

la política comercial que signó el período y los 

proyectos que estaban en pugna en el debate nacional. 

En el cuarto capítulo se establecerá la­

posici6n adoptada frente a la disyuntiva de ingreso 

al GAT.!' tanto del Estado como de la burguesía y la -

opini6n pública nacionales. 

De esta manera, se pretende llegar a co­

nocer las razones formales de la negativa de ingreso 

y las ~azones político-econ6rnicas reales. 

Finalmente se darán a conocer ~lgunas de 
las cam.clusiones más generales que engloban al tema. 

·1 



CAPITULO I. 



!.-DESARROLLO DEPENDIENTE 
EN AMERICA LATINA. 

I. l Las 'l'eor!as del Desarrollo. 

El an~lisis del proceso desarrollo-de-­

pendencia en Am~rica Latina ha encontrado diversos-' 

enfoques que tratan de explicarlo. Sin embargo, di­

chos esfuerzos de interpretaci6n hasta el momento -

han sido parciales. Es necesario mencionar que aún­

cuando no querernos ni pretendemos abordar la rela-­

ci6n desarrollo dependencia como tema fundamental -

de esta investigaci6n, es indispensable establecer­

los parámetros que orientar~n el curso de la misma. 

Son conocidos los enfoques que utiliza 

la CEPAL, los cuales enmarcan los condicionantes 

del subdesarrollo en Am~rica Latina desde tres per~ 

pectivas distintas: corno etapa, corno crecimiento y­

corno cambio estructural-global. 

La primera de ellas, menciona que el d~ 

sarrollo necesita de una etapa previa para ser al-­

canzado. Tal corno un axioma rnatem~tico, el desarro­

llo s6lo podrá. darse ah1, "si y s6lo s!" , le ha pr~ 

cedido la etapa del subdesarrollo. Es aventurado 

pensar que los Estados Unidos de Am~rica hayan te-­

nido que enfrentarse a econorn!as de enclave para 

lograr su desarrollo. 



La segunda, la que explica el desarro­

llo en funci6n del crecimiento, pretende sustentar 

se en t~rminos de índices económicos. 

El ejemplo m~s ilustrativo de esta si­

tuación lo constituye el manejo de la realidad en­

fun~ión de índices tales como el ingreso per. c~pi­

ta -el cual esconde la concentraci6n real de la ri 

queza producida en una sociedad-. As!, un país que 

posee un alto ingreso per cápita, implicaría en -­

términos formales, que sus habitantes alcanzan un­

nivel de vida relativamente elevadoº 

Es en este terreno donde la realidad -

choca con los índices económicos. Los productores­

directos de esa riqueza no son justamente, en tér­

minos de distribución, los más beneficiados, cosa­

que los índices no permiten visualizar en toda su­

amplitud. 

El tercer enfoque, el del cambio es-­

tructural-global, pareciera ser el más acertado.­

Dicho cambio estructural, no aparece en el momen­

to en que se necesita ni cuando se le decreta. El 

cambio estructural-global s6lo se da ah! donde 

una sociedad ha agotado sus posibilidades de re-­

prodncción y donde el grado alcanzado por la !u-­

cha de clases así lo determina. El cambio no apa­

rece espont~neamente, es inducido. 

Inclusive hay enfoques que presentan­

al paradigma desarrollo-dependencia, no s6lo como 
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producto de factores externos sino que llegan al -

extremo de calificarlo como producto de factores -

climáticos, demográficos, geográficos, la raza o -

características étnicas y regiones de subdesarro-­

llo "natural". (1) 

Desd~ otra perspectiva, hay quienes 

utilizan una metodología más científica, partiendo 

del supuesto de que el proceso desarrollo dependeE 

cia no se encuadra ni en factores climáticos, ni -

hipótesis de estad!os precedentes obligatorios, ni 

en función de variables exógenas o endógenas exclu 

sivamente. 

Por el contrario, este enfoque sostie­

ne que el proceso desarrollo-dependencia debe bus­

car su explicación en función de factores de tipo­

estructural-histórico, de variables económicas, -­

políticas y sociales, tanto a nivel nacional como­

internacional. Esta es la explicación dialéctica -

que analiza al desarrollo sólo en función del sub­

desarrollo. 

(1).- Maurice Duverger, Sociología Política e In­
troducción a la Política. Ariel, España, 
1981 y 1980 respectivamente. 

3 
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Será este manejo dialéctico el que 

permita abordar desde una perspectiva más integra­

dora y analítica, la concepci6n de que la "histo-­

ria del subdesarrollo latinoamericano es la histo­

ria del desarrollo del sistema capitalista mundial". 

( 2) 

Es esta corriente te6rica la que defi­

nirá las directrices de este capitulo para expli-­

car las condiciones históricas, políticas, económi 

cas y sociales bajo las cuales América Latina hace 

su aparición en el contexto internacional a partir 

del siglo XVI y su posterior desenvolvimiento. 

Abordar el problema del subdesarrollo­

desde esta perspectiva, permitirá la comprensión -

de los procesos tanto internos como externos, que­

han favorecido el desarrollo de los países centra­

les y la pauperización de los paises periféricos. 

I.2 La Era Colonial. 

El proceso desarrollo-dependencia en-­

América Latina encuentra sus raíces, en una prime­

ra instancia, en la Colonia Española. Lo anterior­

responde al hecho de que -como se analizará en el­

transcurso de este capítulo- el subdesarrollo la-­

tinoamericúno y su dependencia, se asemejan a --

(2).- Ruy Mauro Marini, Subdesarrollo y Revolución, 
P. 3, Siglo XXI, México 1980. 

--
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una carrera de relevos en la cual España, Inglate­

rra y con posterioridad los Estados Unidos, han t2 

mado la estafeta cuando el anterior ha agotado to­

do un esfuerzo de explotaci6n y hegemonía. 

Este agotamiento se manifest6 de una­

manera muy clara, cuando la Corona Española co~ 

prob6 que la única forma para salvaguardar sus -

intereses, conservar sus territorios y someter a­

las nuevos, era ceder parte de sus funciones a 

particularesº 

Con excepción de Brasil, -como colo-­

nia portuguesa- y de Hait! -corno colonia francesa-, 

el devenir histórico de América Latina encuentra­

sus ratees comunes en una sola metrópoli: la Esp~ 

ña mercantilista. (3) 

"A finales del Siglo XV y a principios 

del siguiente, era notoria la producción de lana­

en Castilla, las manufacturas catalanas, princi-­

palmente textiles, la industria naval aragonesa,­

la agricultura del sur y sobre todo la elevada 

producción de hierro y sus manufacturas, todo 

lo cual era de importancia no sólo en la re- -

laci6n con el nivel de producción anterior a la­

derrota de los ~rabes sino tambi~n al resto de-

(3).- Celso Furtadoº La Economía Latinoamericana. 
P. 15, Siglo XXI, México 1982. 
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Europa. En efecto, en esa etapa de la historia de­

Europa la ~ansi6n d: la economía española destacaba 

tanto desde el punto de vista de la disponibilidad 

de bienes internos corno, sobre todo, por la inte-­

graci6n de sus procesos productivos con la estimu­

lante práctica cornercial •••• Todo lo anterior, en -

cornparaci6n con lo que sucedía entonces en el res­

to de Europa, permite suponer que España era el -­

país más desarrollado del continente a finales del 

siglo XV y a principios del siglo XVI". (4) 

Motivaciones de tipo político-econ6rni­

co impulsaron a España y Portugal hacia el descu-­

brirniento y sometimiento de regiones ultramarinas. 

Esto fortaleci6 la economía peninsular vía la -

explotación de metales preciosos, aunado a la po­

sibilidad de contar con mano de obra esclava y -

sobre todo, la beneficiosa situación de poseer un 

mercado cautivo. 

La colonizaci6n pues, había dejado a -

América Latina en condiciones de dependencia en to 

dos los órdenes con respecto a la metrópoli. Así,­

la Corona Española condicionaba y restringía todo­

ti po de exportaciones del nuevo continente en fun­

ción de las necesidades de su propio comercio. 

(4).- Sergio de la Peña, El Antidesarrollo de 
América Latina, P. 127-128, Siglo XXI, Mé­
xico 1980. 



Impon!a el consumo de las mercanc!as -

producidas en la pen!nsula a precios considerable­

mente altos, además de apropiarse de la mayor par­

te del excedente producido. 

Dicha situaci6n no pudo conservarse -

por mucho tiempo.Los gastos que implicaban las -­

nuevas expediciones ya no pod!an ser tan fácilme~ 

te financiadas por los reyes españoles, teniendo­

que compartir, pues, parte del botin colonial con 

la econom!a privada. As!, por ejemplo, la monar-­

qu!a española tuvo que concesionar la extracci6n­

de materias primas a particulares con el respect! 

vo pago de derechos. 

Entre otras cosas, por ejemplo, la -

Corona se allegaba ingresos de gran envergadura­

por los grav~enes al comercio; arrend6 la extrae 

ci6n de sal -la cual era especialmente importan-­

te, ya que era utilizada para fundir la plata - -

asi como para la industria del tasajo- a particu­

lares reservándose para ella un quinto del produ~ 

to obtenido. (5) 

En el terreno minero, la Corona tam-­

bién tuvo que ceder ante la imposibilidad de man~ 

jarlo por s! solo, cediendo a los particulares la 

facultad de extracci6n de minerales siempre y - -

(5).- Richard Konetzke, América Latina, La Epoca­
Colonial, Historia Universal. P. 266, Siglo 
XXI, México 1982. 

7 
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cuando se le resevara a la Corona un quinto de -

dicha extracción. Similar situación se di6 con el 

mercurio. La Corona era la única que estaba en P2 

sibilidad de explotar dicho metal y sin ernbargo,­

ante la imposibilidad de proporcionar los recursos 

administrativos para su transportaci6n,tuvo que -

celebrar contratos de suministro con particulares. 

Por otra parte, fue de relevante im­

portancia el sistema impositivo de la Corona. El 

desarrollo de las colonias americanas se vi6 inte 

rrumpido por el fuerte recargo fiscal que la Co-­

rona realizaba, con el objetivo de hacerse alle 

gar recursos de mayor cuantía. El ejemplo de los 

productos agrícolas es ilustrativo .• A la Corona -

ten!a que entregársele el 10% de la zafra azuca­

rera y el 5% de los cueros vacunos curtidos, en-­

tre otros. (6) 

Medidas corno las anteriores hac!an 

poco fácil a los comerciantes criollos su desen-­

vol vimiento. La Corona Española adjudicó a las -

relaciones comerciales con las colonias un carác-, 
ter bilateral. Ejemplo de ello, lo constituye el 

oro de las colonias, el cual no debería desviar­

se a países extranjeros, principalmente hacia ri­

vales comerciales corno Inglaterra. 

(6) .- Ibidem. P. 269 
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El contrabando que los comerciantes i_!! 

gleses ya realizaban en grandes proporciones, la -

insuficiente vigilancia de la Corona para resguar­

dar las costas americanas, la inoperancia de sus -

comunicaciones con la Colonia, entre otros facto-­

res, se habían convertido en premisas fundamentales 

que facilitaron la penetraci6n de artículos de con 

sumo de matricula no española. 

Producto de la exportación de materias 

primas en gran escala hacia la metr6poli -en fun-­

ción del gran desarrollo comercial que experimentó 

España-, se comenz6 a gestar el embrión de la bur­

guesía latinoamericana. Una pequeña parte del exce 

dente proveniente de las exportaciones se quedaba­

en América en manos de los criollos, lo que les -

permitió poco a poco, ir consolidando un poder ec2 

nómico. El poder político seguía siendo detentado­

por la metrópoli y los peninsulares. 

As!, la naciente burguesía criolla se­

veía en la necesidad de entablar relaciones comer 
~ 

ciales con los nuevos mercados como el inglés. As­

piraban, por un lado, a comprar productos manufac­

turados de menores precios que los de la metr6poli. 

Buscaban que el excedente económico y el capital -

acumulado permaneciera en el continente. 

Por otro lado, los criollos se rebela­

ban a la excesiva imposición fiscal de la Corona,­

pues ésta se llevaba gran parte del excedente -
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y del capital generado en la regi6n. 

Al mismo tiempo, las exportaciones la­

tinoamericanas se realizaban en funci6n de las ne­

cesidades de la pen!nsula. El imperio impon!a la -

obligaci6n de consumir las mercader!as que el co-­

merciante español vend!a a precios abultados y la­

Corona Española sigui6 alleg~ndose recursos median 

te un sistema impositivo "injusto" y r!gido para -

los criollos. 

Las condiciones anteriores -que ya 

manifestaban serias contradicciones entre la Coro 

na y sus colonias-, significarían la pérdida de -

hegemonía de los pa!ses peninsulares en la poste­

rior participaci6n del desarrollo capitalista mun­

dial, lo que condujo a la ruptura del monopolio es 

pañol en el siglo XVIII. 

En 1713, -tarnbi~n como otro efecto 

de la pérdida de hegemonía española-, una compa-­

ñía de participaci6n anglo-hispana, se encarg6 de 

suministrar esclavos africanos hacia América. Ca­

da viaje contenía un cargamento de mercanc!as in 

glesas de contrabando. 

Posteriormente, dicha cornpañ!a conse­

guiría, -en un primer momento-, la concesi6n para 

introducir un s6lo barco de 500 toneladas a costas 

latinoamericanas, con la inminente penetraci6n de 

ya no s6lo uno, sino de varios navíos. 
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Paralelamente esto favoreci6 las ex­

pectativas de los criollos en Arn~rica y, con el­

tiernpo, la dependencia que se había iniciado con 

España pasaría a manos de Inglaterra. Particular 

importancia tendrían las guerras napole6nicas en 

el proceso. 

Las guerras napole6nicas pudieron 

ser enfrentadas y soportadas por Inglaterra gra­

cias al almacenamiento de grandes reservas en -­

oro que se extrajeron del Brasil desde principios 

del siglo XVIII. 

Dentro de las variables externas que 

influyeron en América Latina para la consecución 

de la independencia, tenernos la influencia de -

las sublevaciones de las trece colonias inglesas 

en 1776, la Revoluci6n Francesa de 1789 y la 

apertura de los puertos a naciones neutrales como 

fue el caso de los Estados Unidos en 1797. 

En este año, la intervención napoleó­

nica en Portugal originó que su principal coloni~, 

Brasil, abriera por completo sus puertas al comer 

cio .inglés. Paralelamente, en 1808 Napoleón pone­

en el trono español a José Bonaparte. Tratando de 

obtener el respaldo de latinoamérica, se admite -

por primera vez la representación regular de las­

colonias en la Corona Ib~rica. 

En un principio, esto representó una -

buena alternativa para el imperio francés y su 
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proyecto hegemónico. Pero no resultó as!, pues las 

colonias estuvieron al lado de la Junta de Sevilla 

hasta 1809. 

En estas condiciones, impotente para­

contar con el apoyo de las colonias, Napoleón co­

mienza a fomentar la independencia de América La­

tina como v!a para lograr el debilitamiento de su 

rival hispano. 

Ejemplo de lo anterior, lo constituye­

el envio de agentes franceses que instigaron el­

movimiento independentista de Caracas en 1810. -

De tal suerte que, al verse invadida la metrópoli 

Española por el poder militar napoleónico, América 

Latina proclama su independencia. 

Son pues, las guerras napoleónicas,­

la falta de suministro suficiente de mercancías­

-debido a la pérdida de poder naval español-, la 

incursión paulatina de Inglaterra en las costas­

americanas, la influencia de las ideas liberales 

provenientes de Francia e Inglaterra, el control 

progresivo del poder de navegación inglés, que 

aunado al desarrollo de una tecnolog!a -para en-­

tonces ya avanzada con su revolución industrial, 

lo que le permitió una gran capacidad de produc­

ción y abastecimiento de mercanc!as-, el crecien­

te descontento de los criollos, su poco margen -

de acción en el comercio y además la discrimina­

ción de que eran objeto en las colonias, fueron 
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las causas m~s notables, entre otras no de menor 

importancia, las que determinaron en su momento­

hist6rico los nuevos nexos de dependencia con -­

respecto a Inglaterra. 

Factores internos -los incipientes -

grupos de criollos en América, que conformaron -

la resistencia a la colonia y su sometimiento c~ 

mercial-y los factores externos- la pérdida del­

control español en todos los órdenes-, habtan ya 

determinado el cambio y la instauraci6n de un nue 

vo modelo de acumulación: el ascenso de una bur­

guesía mercantil en la región latinoamericana. 

Cuando la burguesta criolla encontró 

la coyuntura adecuada de las guerras napoleónicas, 

para quitarse el yugo polttico de España que le­

impedta detentar el control de la aduana, el es­

tanco, las rentas fiscales, los altos puestos -­

públicos, el ejército y en suma el poder estatal 

con una política económica que le fuera propicia 

para enriquecerse, no vaciló en poner en marcha­

la revolución de independencia de 1810. (7) 

La lucha de independencia que reali­

zaron los criollos en América Latina no buscaba­

un cambio social m~s justo en todos los órdenes. 

(7).- Andre Gunder Frank. Lumpenburgues1a: Lumpen­
desarrollo. P. 58, Era. /SP. 12, México 
1981. 

.. 
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Por el contrario, pretend!a que los jugosos nego­

cios detentados por la Corona pasaran a manos de­

los españoles nacidos en América. Es por esta ra­

zón que la lucha de independencia adquiere un ma­

tiz meramente formal. La "liberada América Lati-­

na" pasar!a a depender en adelante de la nueva me 

trópoli hegemónica: Inglaterra. 

I.3 La Independencia y la Nueva Metrópoli. 

La redef inición histórica de América­

Latina, ahora como una serie de estados naciona-­

les dentro del contexto internacional, no pierde­

su carácter dependiente. Esto conformar!a desde -

su génesis, una región especializada en exportar­

materias primas e importar mercaderías y productos 

manufacturados con respecto al centro. 

En los primeros años del siglo XIX, -

la penetración inglesa en América Latina hab!a pr~ 

vocado la inundación de productos manufacturados­

de cuña británica. La creciente demanda de éstos~ 

a la larga, trajo aparejada consigo una dependen­

cia cambiaria, obligando a los estados nacionales 

a contraer empréstitos para subsanar la desfavor~ 

ble balanza de pagos. "Antes de que hubiesen con­

cluido las a1timas batallas por la independencia, 

los pa!ses latinoamericanos se habían convertido­

en receptores de una importante cantidad de prést!!; 

mos e inversiones directas provenientes de Ingla­

terra, las que se han estimado nominalmente en --



cerca de 30 millones de libras esterlinas entre 

1822 y 1825". (8) 
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La dominaci6n inglesa hab!a inaugura­

do un modelo de acumulaci6n que ya no pod!a res-­

pender a un comportamiento y a una 16gica mercan­

tilista y de explotaci6n rapaz, tal como lo habta 

hecho la Corona Española. Inglaterra, que había -

sido un promotor de la lucha de "independencia" -

de América Latina, bas6 su proyecto de "auxilio"a 

la regi6n en claros objetivos econ6micos y de do­

minio político. Aquéllos a los que hab!a ayudado­

ª liberarse, responderían desde ese momento, a -­

una nueva 16gica capitalista. 

Los lazos de sujeci6n irrestricta a -

la Corona, se habían cambiado por otros más "aca­

bados". El nuevo modelo de acumulaci6n ya no podta 

fundarse en la superexplotaci6n. Ten!a que basar­

se, de ahora en adelante, en nexos diferentes y ·­

novedosos. El financiamiento y las inversiones di 

rectas conformarían el cimiento más importante en 

la nueva forma de explotaci.6n y dominaci6n pol!ti 

ca. Saturar el mercado latinoamericano con produE 

tos manufacturados ingleses, provoc6 un desequili 

brío en la balanza de pagos que sólo podta ser re 

suelto mediante los flujos de capital. 

(8).- Carlos Marichal, Perspectiva Hist6rica sobre 
el Imperialismo Financiero en Am~rica Latina. 
P. 14. en economía de .América Latina No. 4. 
CIDE. México 1980. 

,. 
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La pérdida del dominio econ6mico y po-

1 i tico de la Corona Española, habia dado margen 

para que las burguesías nacionales pudieran empe-­

zar a tener un comercio más favorable. Sin embar-­

go, "las dificultades encontradas en los mercados­

externos para abrir líneas de exportación, dejaron 

a los grupos urbanos que hab!an dirigido las lu- -

chas de independencia incapacitados para organizar 

un sistema de poder estable". (9) 

El problema inmediato deberia pues, 

girar en torno a la consolidación de alianzas y de 

asociaciones de intereses para poder dar un orden­

legi timador a la recién "liberada" América Latina. 

Pero la consolidación de dicha alianza y de un -

nuevo ordenamiento político económico, estaba en -

función del desarrollo alcanzado en el período de­

la Colonia Espafióla. (10) 

En cualquier caso, la reordenaci6n de -

las economias nacionales convergían en dos l!neas­

fundamentales: por un lado, se buscaba mantener 

bajo control el sistema exportador; y por otro, 

la disposición de alianzas políticas y económicas­

con las antiguas colonias para que se les diera 

suficiente poder y as! mantener la dominación eco-

(9) .- Celso Furtado, op. cit., P. 53. 
(10).- F.H. Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y­

Desarrollo en América Latina, P. 41, Siglo -
XXI, México 1983. 



17 

, n6mica del sector productivo-exportador. (11) -

La dominaci6n inglesa deb!a, pues, basarse en -

términos nuevos y diferentes. 

La revoluci6n industrial que ya se­

hab!a iniciado en Inglaterra, requería de un s~ 

ministro de materias primas en forma constante­

y segura. El capitalismo del siglo XIX estaba -

orientado en este sentido. Para ello, se le ha­

b!a caracterizado de una doble forma: corno capi 

talismo comercial y como capitalismo financie-­

ro. (12) 

"Las inversiones se orientaban prin­

cipalmente hacia los sectores que las econom!as­

locales no estaban en condiciones de desarrollar. 

Expresión de esta política fue el sistema de - -

transporte". (13) 

Entre 1810 y 1880, más del 70% de 

las inversiones inglesas son orientadas hacia 

A.ffiérica Latina. Se gener6 en la regi6n un auge -

ferroviario, una modernizaci6n de los puertos, -

el desarrollo de la miner!a y la f ormaci6n de -­

empresas extranjeras agropecuarias e industria-­

les. (14) 

(11) .- Ibidem. P. 40-41 
(12) .- Ibidem. P. 43. 
(13).- Ibidemo 
(14).- Carlos Marichal. op. cit. P. 15-16. 
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Toda la canalizaci6n de recursos finan­

cieros hacia América Latina, parecen coincidir, no­

sólo con las condiciones que la Corona había impla~ 

tado en la regi6n, sino que también respondía a lo­

que se ha llamado los ciclos en las inversiones di­

rectas y financiamiento canalizadas hacia América -

Latina. 

"Se sostiene que al término de ciertas 

épocas expansivas del capitalismo en los países in­

dustriales se produce una marcada sobreacumulaci6n­

de capital que busca afanosamente nuevas salidas pa 

ra su colocación rentable. Esto coincide con una 

creciente necesidad de las industrias de bienes de­

capi tal en las mismas naciones para encontrar nue-­

vos mercados externos donde colocar sus excedentes. 

Estas fuerzas tienden a presionar sobre aquéllos -­

países periféricos que est~n en condiciones de ah-­

sorber cantidades importantes de capital y de merca~ 

cías. A raíz de este proceso se produce un aumento­

brutal de préstamos canalizados hacia el mundo sub­

desarrollado y en particular a las naciones latino­

americanas. En esencia, América Latina cumpliría un 

papel compensador en épocas de sobreproducción y -­

sobreacumulación. El exceso de créditos otorgados,­

sin embargo, al ser acompañados por un creciente ~ 

peoramiento en los términos del intercambio comer-­

cial, puede provocar una crisis financiera regional 

que contribuye, a su vez, a agravar la ya critica -

situaci6n internacional". (15) 

(15) Ibidem. P. 20. 
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Ejemplo de lo anterior, es el hecho de 

que así como Inglaterra pudo soportar el embate 

econ6mico financiero propiciado por las guerras na 

pole6nicas -en gran medida gracias a la riqueza g~ 

nerada por América Latina años antes-, también en 
este período encuentra un excedente de capital que 

necesita colocarse rentablemente en alguna parte 

del mundo. 

Si bien hemos dicho que la sobreacumu­

lación de capitales necesita una salida fuera de 

la naci6n que la genera hacia otro espacio geográ­

fico, no es la única condici6n que determinará la 

variabilidad de los flujos de capital hacia América 

Latina. 

I.4 Los Ciclos de las Inversiones Directas y el Finan­

ciamiento. 

EJ. primer ciclo económico que responde 

precisamente a las características anteriores, es 

el que va de 1820 a 1825. Este ciclo estaba direc 

tamente relacionado con las luchas de independen-­

cia en Latinoamérica, como parte de la política ex 

tranjera del gobierno inglés. 

Pero al mismo tiempo, era consecuencia 
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de un excedente de capitales en la bolsa londinen­

se que se produjo al t~rrnino de las guerras napo-­

le6nicas. Por esta doble caracterizaci6n se le ha 

determinado como un ciclo prematuro. (16) 

La banca comercial inglesa, atendien­

do a fines eminentemente especulativos, promovi6-

la venta de valores latinoamericanos, contando 

con que muy pronto se recuperarían las minas de -

metales preciosos, por un lado, y por el otro, -

atendiendo a las ventajosas operaciones que sur-­

gir!an de la manipulaci6n de la venta de dichos -

bonos. Sin embargo, para diciembre de 1825, una­

crisis burs~til en Inglaterra hab!a detenido to­

das las operaciones financieras en ultramar, - -­

frustrando as!, este aparente repunte de América­

Latina. 

En el período que va de 1825 a 1860-

la banca inglesa no volvió a otorgar préstamos -

hacia la regi6n con excepci6n de Brasil, que­

recibió 7 empr~stitos distintos. Hasta 1860 todos 

los pa!ses de América Latina se hab!an negado a­

pagar los intereses pendientes y a cubrir los -

gastos de amortizaci6n sobre los antiguos prést~ 

mos. 

En el repliegue de las econom!as eu­

ropeas que va de 1825 a 1860, -especialmente la-

(16) .- Ibídem. P. 24. 
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Gran Bretaña-, la regi6n latinoamericana encar6 -­

grandes problemas para poder tener líneas de come~ 

cio durante los 40 años que siguieron a la segunda 

década del siglo XIX. A excepci6n de los metales -

preciosos, cueros y pieles, ningún otro producto -

encontr6 condiciones de mercado favorables. 

Por el contrario, a partir de 1850 econ~ 

mías europeas entraron en una fase expansiva. Esta 

situación no tuvo repercusiones en América Latina­

sino hasta después de 1860, cuando se increment6 -

sustancialmente el comercio europeo con la regi6n­

y aún con mayor rapidez las transacciones financie 

ras. 

El segundo ciclo, que va de 1860 a 1873, 

se caracterizó por tres aspectos diferentes: por -

un lado, la crisis de 1866 en Inglaterra¡ por el -

otro, el agotamiento de la tendencia constructora­

forroviaria ya saturada en Inglaterra y f inalmen-­

te, la incursi6n de otros países europeos mediante 

flujos de capital a la región. 

En el primer caso, la crisis del 66 pr~ 

vacó que las inversiones británicas en América La­

tina disminuyeran, resurgiendo la tendencia a ven­

der gran número de bonos latinoamericanos en las -

bolsas europeas como medida especulativa. 

En el segundo cas~ la ola constructo--
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ra ferroviaria en Inglaterra había llegado casi a 

su total agotamiento y por consiguiente, se redu­

jeron las posibilidades de inversión en ese ren-­

glón. Así el centro vislumbró la posibilidad de 

trasladar las locomotoras, los rieles, los vagones 

y,demás elementos de construcción ferroviaria ha 

cia r,atinoamérica. Por consiguiente se tenían -­

que otorgar nuevos empréstitos para poder colocar 

esos bienes de capital y al mismo tiempo estimu-­

lar su propia industria. 

En cuanto al tercer caso -la incursión 

de otros países europeos con flujos de capital-, 

se presentan en América Latina flujos de capital 

provenientes de Francia, siendo éstos de carácter 

financiero y con poco impacto directo en las tran 

sacciones comerciales. 

El ciclo econ6mico que va de 1880 a -

1890, se ha caracterizado por el auge de la cons­

trucci6n de ferrocarrilles. Este proceso respon­

dió , fundamentalmente, al hecho de que en Europa 

la demanda de materias primas se había incrementa 

do de manera significativa, lo que requería una ~ 

diversificación de los medios de transporte en las 

naciones periféricas que se caracterizaban precis~ 

mente por su capacidad productora de materias pri­
mas. 

Siguiendo la misma lógica que en los 

anteriores ciclos, este aumento del intercambio -

comercial trajo consigo el aumento de flujos cada 



vez mayores de Europa. Ejemplo de lo anterior es el 

hecho de que los créditos a largo plazo de América 

Latina crecieron de s6lamente 600 mil libras en 

1877 a casi 14 millones en 1883 y a más de 40 mi-­

llenes en 1888y1889. (17) 

Este gran flujo de capitales, fue obj~ 

to de una doble utilizaci6n, que a la larga, auna­

do a otras condiciones hist6ricas y del propio ca­

pitalismo mundial, provocar!a el repliegue de los­

flujos de capital europeos, ya que hab!an perdido­

el control hegem6nico del aparato financiero pro-­

vacando la suspensi6n de préstamos hacia América -

Latina en 1890. 

Ejemplo de lo anterior, es el caso de 

Argentina. Inglaterra envió a este pa!s préstamos 

que estaban destinados a la construcci6n y moderni 

zación de los ferrocarriles y puertos. Pero al mi~ 

mo tiempo, los flujos de capital iban acompañados 

de otros cuyo objetivo era especualtivo y que­

se canalizaron al ramo inmobiliario. Muestra de­

ello, fue la proliferaci6n de compañ!as extranj~ 

ras, empresas de colonizaci6n y empresas ferrovi~ 

rias que pretend!an concesiones de grandes exten­

siones de territorio virgen. 

Este repunte de las empresas inmobi--

(17).- Ibidem. P. 26 
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liarías se debi6 en gran parte a las acciones que 

realizaron los propios ganaderos argentinos y uru 

guayos. Pensaron por una parte, que la entrada m~ 

siva de capital extranjero contribuiría inevita-­

blemente a la valorizaci6n de .sus inmuebles y, por 

otra parte, que ellos mismos podrían aprovechar -

una porci6n de estos fondos para facilitar lucra­

tivas operaciones inmobiliarias. 

El mecanismo que utilizaban era com-­

plej o y estaba basado principalmente en la venta­

de cédulas hipotecarias. Compraban tierras para -

hipotecarlas más tarde, y de está manera, comprar 

otras tierras que a su vez también hipotecaban, -

así las tierras incüementaron en cerca del mil -­

por ciento su valor. 

Alternativamente, al hipotecar los te­

rratenientes sus inmuebles, recibían cédulas que­

eran vendidas a casas financieras y finalmente se 

colocaban en los mercados de capital de Europa. 

Los fondos obtenidos en estas opera-­

cienes eran canalizados hacia inversiones produc­

tivas con el objeto de modernizar sus fincas y em 

prender nuevos negocios con inmobiliarias. Las 

especulaciones produjeron el estallido de la cri­

sis de 1890, motivo por el cual se originó un co~ 

sideraple déficit en la balanza de pagos argenti­

na, suspendiéndose los pagos internacionales. 

La "Crisis de Baring", llamada así 

24 



por la firma inglesa Baring Brothers, que estaba­

involucrada profundamente en negocios de la región, 

no atendi6 únicamente al excesivo endeudamiento de 

Argentina, sino que también hubo más condiciones -

coyunturales por las cuales numerosos países capi­

talistas como Austria, Alemania, Italia y Francia, 

sufrieron grandes problemas. 

En el caso f rancé~ el desastre sufri­

do también estuvo asociado a excesivas especula-­

cienes en países latinoamericanos. Concretarnente­

se vio relacionado con la frustrada empresa para 

la construcción del Canal de Panamá, el cual se -

inició en 1881, y sin embargo para 1888, la firma 

a cargo de la obra quebró dejando sentir sus - -

efectos en los bancos franceses más importantes. 

Toda esta compleja situación habría de 

terminar con la suspensión de créditos, los cua--­

les no volvieron a reanudarse sino hasta después -

de 10 o 12 años más tarde. 

El per!odo cíclico siguiente, de 1902 

a 1913, es particularmente importante pues posee -

elementos novedosos y fundamentales tanto en el -

ámbito regional como en el internacional y que en­

tre otras cosas, marcarían el inicio de la prime­

ra Guerra Mundial. 

En este período, la gran difusión de­

los carteles industriales y de los monopolios en-

25 



todos los paises capitalistas, agudiz6 a tal gra­

do la competencia, que financiera y mercantilmen­

te pronto adquirió matices de guerra. Otro factor 

de gran significancia fue el ingreso de los Esta­

dos Unidos en la competencia hegem6nica. 

En la región se dejaban sentir los in 

tereses encontrados de los ingleses, alemanes, 

franceses y norteamericanos, siendo para estos úl 

timos de gran importancia político-militar, pues­

con ello incrementarían la venta de armas. Las -­

principales firmas europeas de esta especialidad­

-Vickers Schneider y Krupp-, propiciaron un clima 

b~lico en la región tratando de enfrentar una riva 

lidad tradicional entre Argentina, Brasil y Chile 

logrando por poco el estallido de una guerra re-­

gional. 

Sin embargo, no deben verse desde una 

persepectiva unilateral las pugnas entre las poteE 

cias a escala mundial. También existieron contra-­

dicciones al interior de las mismas potencias, pues 

el gran desarrollo de su comercio exterior necesi­

taba de mercados donde colocar el excedente de ca­

pital acumulado, los cuales ya habían alcanzado 

proporciones gigantescas. Se puede ver claramente, 

cómo el modo de producción capitalista se encontr~ 

ba ya en su fase superior~ el imperialismo. 

A diferencia de la exportación de mer­

cancías, ahora la exportación de capitales era pr! 

mordial. El grado que hab!a alcanzado la eco-

26 
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nomta internacional se reflejaba, por ejemplo, en 

el caso británico que desde 1880 exportaba alred~ 

dor del 44% del total de su producci6n manuf actu­

rera. Pero ante el incremento competitivo de los­

demás paises europeos en el financiamiento de - -

préstamos a América Latina, Inglaterra canalizaba 

cada vez más sus recursos en forma de inversiones 

directas en vez de préstamos. 

Los bancos compettan con sus contrin­

cantes para lograr una superioridad reconocida en 

lo que se referta a empréstitos concedidos a go-­

biernos extranjeros de la región. En estos momen­

tos la banca norteamericana no se comparaba con -

la banca europea, la cual peseta una mayor expe-­

riencia y organizaci6n en el terreno de los empré~ 

titos a gobiernos extranjeros. 

Sin embargo, aunque la competencia -

por financiar a los patses de la región no admi­

tta rivalidades, hubo casos en que los emprésti­

tos se hicieron de manera compartida entre las -

bancas alemana, estadounidense, francesa e ingl~ 

sa. 

En los casos de empréstitos a los 

patses pequeños de Centroamérica y ante su impo­

sibilidad de pagar los intereses adeudados se ºE 
tó por ocuparlos militarmente. 

Tal es el caso de Nicaragua en 1912, 

27 
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de Haití en 1915 y santo Domingo en 1916. 

El altimo ciclo que se tratará es el que 

va de 1920 hasta 1929. Este periodo es de vital im 

portancia para el ulterior desarrollo del modo de­

producción capitalista. Entre 1914 y 1918 hubo una 

gran disminuci6n de las exportaciones financieras­

hacia América Latina debido al estallido de la pr~ 

mera gran guerra. De esta manera el nuevo ciclo de 

empréstitos se iniciaría hasta 1920, concluyendo -

en 1929 con la gran depresi6n. 

Esta fase posee un elemento diferente a­

todos los tratados anteriormente. Por primera vez­

los bancos norteamericanos se convierten en los f i 

nanciadores ~oficiales" de la regi6n desplazando a 

los bancos europeos, quienes dejarían de colocar -

sus excedentes de ca pi tal en América Lat.ina. 

Entre 1921 y 1922 se otorgaron emprésti­

tos a la regi6n por 280 millones de dólares, baja~ 

do a 100 ~illones entre 1923 y 1925, subiendo nue­

vamente a 300 millones entre 1926 y 1928. Al afio -

siguiente, 1929, estos empréstitos se suspendieron 

abruptamente durando esta tendencia casi toda la -

siguiente década. 

Como dato interesante, cabe mencionar -­

que durante este período las tasas de inter~s por­

préstamos fueron mayores para las naciones peque-­

ñas y mc1s pobres que para las grandes y más rica.s ~ 
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La competencia entre bancos norteamericanos para -

especular con bonos latinoamericanos, coadyuv6 al­

debilitamiento de la situación financiera de la re 

gión. 

Situación que se vino abajo a partir de-

1929 cuando los compradores de dichos bonos prote~ 

taron por la suspensi6n de pagos por parte de los­

países endeudados debido a la gran depresi6n. 

La crisis del 29 será tratada específic~ 

mante en el siguiente inciso, debido a la importa~ 

cia de sus repercusiones tanto en el ámbito regio­

nal corno en el contexto internacional. 

I.5 La Crisis del 29 en el Contexto Latinoamericano. 

En los inicios del segundo cuarto del 

siglo XX, la crisis del 29 se present6 como un fe­

n6rneno esencialmente norteamericano. Por esta ra--

z6n, es en la evolución estructural de la econo-

mía norteamericana donde se encuentran las expli-­

caciones de los cambios que, durante esa ~poca oc~ 

rren en el conjunto de la economía mundi~l.(18) 

(18).- Historia Económica de A,rn~rica Latina, Siste 
ma de Universidad Abierta (SUA). ENEP, Aca= 
tl.án, mimeo. México 1982. 
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La crisis del 29 fue de especial signi 

ficancia para Arn~rica Latina. Pero para comprender 

las razones reales de esta crisis, es necesario -­

realizar un somero análisis de las condiciones que 

la motivaron. 

Para entonces, los Estados Unidos ha­

b!an relevado a Inglaterra en el dominio hegemóni 

co mundial y ningún otro país estuvo en condicio­

nes de hacerlo debido a que la primera guerra al~ 

jó de esta posibilidad a los restantes países eu­

ropeos. 

Es pues necesario conocer las condi-­

ciones generales de desarrollo del nuevo país ce~ 

tro, lo que nos permitirá comprender las implica­

ciones subsecuentes para la región latinoamerica-

na. 

La década de 1920, había sido para los 

Estados Unidos de una prosperidad que ningún otro 

país del orbe había conocido hasta entonces. "Los 

europeos los miraban con una mezcla de increduli­

dad, admiraci6n y envidia". (19) Las consideracio­

nes económicas determinaron en su totalidad la vi 

da de los americanos y por tal motivo la interve~ 

ción del Estado en la economía era prácticamente­

nula. 

(19).- Willi Paul Adams, Los Estados Unidos de. 
América, P. 257, Colección Historia Univer 
sal, Siglo XXI, M~xico 1983. 
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Innovaciones técnicas tales como la ca­

dena de montaje, la producción en masa de produc-­

tos duraderos, los bajos precios que este sistema -

de producción instauraba, habían marcado, entre - -

otros factores la época dorada del capitalismo nor­

teamericano. 

Sin embargo, a mediados de 1929 el pa!s se -

sumió en la miseria total. Catorce millones de desem­

pleados en las calles americanas, largas colas para -

mendigar alimentos, la producción se vino abajo, el -

sistema financiero se derrumbó y en todo el país los­

agricul tores se arruinaron. 

Aquél ciclo de un matiz completamente­

económico, que dominaba la vida política y social de­

los norteamericanos, había demostrado su ineficien- -

cia. 

El anacronismo y desorden de la pro­

ducción llevaron a los Estados Unidos, y por ende - -

al mundo entero, a introducir nuevas relaciones en­

tre la economía y el Estado. 

La imagen del individualismo y de la -

superación por medio del esfuerzo personal, no re- -

sistieron las condiciones objetivas y una reali­

dad creada por aquellas. 

Al t€rmino de la primera Guerra Mun 
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dial, los Estados Unidos se habían convertido en la 

primera potencia econ6mica, y de no haber sido per­

la renuencia del pueblo norteamericano a ejercer el 

poderío que habían adquirido, dados sus principios­

liberales, se habría convertido en la primera pote~ 

cia militar. 

En este período los países que se habían 

enfrascado en el conflicto bélico, destinaron todos 

sus recursos a dicha tarea. Las crecientes necesida 

des de suministros ya no estaban en posibilidad de­

ser pagadas mediante exportaciones, recurriendo así 

a la emisi6n de empréstitos con los Estados Unidos. 

La creciente dependencia en que caian­

los países europeos debido a los empréstitos, moti 

v6 las constantes dificultades económicas del mun­

do en la década de 1920 y por ende, la rapidez con 

la que se extendi6 en la década siguiente la rece­

sión de los Estados Unidos a Europa. 

Con anterioridad, el desarrollo de la­

econom!a agrícola había dejado a la población noE 

teamericana en una situaci6n que le permitía com­

prar productos más elaborados y complejos. En la­

década de los veintes el desarrollo de la econo--

mía norteamericana creci6 de manera similar, pues 

las inversiones masivas se fundaban en la crecien 

te demanda de artículos de consumo duradero. 
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Dos fueron los elementos más signi-­

f icativos de la prosperidad en la economía de los 

Estados Unidos. Por un lado, los veh!culos de mo­

tor y por el otro, el consumo masivo de energía -

eléctrica. 

El primer elemento, fue significati­

vo en la expansi6n de la economía. La industria -

automovilística absorbía el 15% de toda la produE_ 

ci6n de acero y era la mayor consumidora de perf ! 
les y laminados, cristal, plomo, níquel, cuero y­

textiles. Por añadidura la construcci6n de carre­

teras se increment6, financiadas en su mayoría 

por los gobiernos estatales. 

El mercado norteamericano estaba sa­

turado de automóviles. Estos permitieron que los­

ciudadanos iniciaran el éxodo de los congestiona­

mientos de las ciudades. A partir de ese momento, 

la residencia suburbana pas6 a ser de primordial­

importancia para el ciudadano norteamericano como 

art!culo de consumo. Los efectos diversificadores 

de éstas prácticas se manifestaron en el consumo­

de energía eléctrica, radio, aspiradora, lavado-­

ra, etc. 

La diversificaci6n de la econom!a -­

gracias a la energ!a eléctrica y al autom6vil era 

notable. De esta manera "el automóvil varticular­

levantó una nación de nómadas a la que prestaba -

servicio en carretera una serie de nuevas indus-­

trias que iban de los puestos de venta de bocadi­

llos de salchichas hasta los billares y los mote-
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les. (20). 

En este orden de ideas, podernos decir­

que el sur de Florida fue la consecuencia lógica del­

vehículo de motor. Con una rapidez asombrosa, para --

1925 fueron vendidos cerca de 100 kilómetros de costa 

en el sureste del Estado para la construcci6n de resi 

dencias veraniegas. 

En las condiciones en que se encontra­

b.a la economía norteamericana, era fácil pensar que 

cualquier persona que tuviera dotes y energía sufi- -

cientes podría enriquecerse rápidamente. De esta ma­

rnera. las parcelas de terreno eran vendidas en cuanto­

llegaban al mercado, pero sólo para revenderlas - -

con posterioridad. Así, las tierras iban de mano en -

mano aumentando su precio conforme eran vendidas 

Fundamentalmente, prácticas especula­

tivas como éstas tendrían que repercutir sobre Wall­

Street en 1928. Factores como los anteriores, auna­

dos a la construcción de viviendas que también era -

un mercado especulativo, influyeron en la prosperi-­

dad alcanzada en la década de 1920. 

En dicha década se consider6 a la 

ciudad corno el punto más alto de la sociedad­

norteamericana y corno producto de la cultura urbana. 

Ejemplo Je ello es el hechode que para 1920 la po-­

blación de las grandes ciudades se había incrementado. 

(20) .- Ibídem. P. 269. 
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Las consideraciones econ6micas eran las 

que determinabar. el giro de los acontecimientos. El­

gobierno por su parte, no tuvo participación impor-­

tante en la prosperidad de la d~cada. Su volumen de­

gastos era muy bajo y no hizo el intento de fortale­

cer el empleo o la inversi6n. 

Así las cosas, los hombres de negocios­

pensaron que la forma en que ellos invertían su din~ 

ro era más productiva que la del gobierno. Sin emba~ 

go, aún cuando la inversión del Estado en la econo-­

mía cobraba mayor importancia en la forma de arance­

les aduaneros, pronto se vió que el arancel no pudo­

haber protegido a la economía norteamericana, pues -

los Estados Unidos eran, con diferencia, los produc­

tores de automóviles, energía el~ctrica y de bienes­

de consumo domesticos más baratos. 

No existía allí una inflación que hici~ 

ra subir los costos y facilitara el acceso .de los -­

productos extranjeros, y los servicios y las vivien­

das no podían ser importadas. 

En el terreno financiero, la política -

de dinero barato fue la que hizo posible la emi- -­

sión de nuevas acciones y la especulación en el -

mercado inmobiliario. Aún cuando con la emisión de 

acciones las compañías podían obtener más capital -

del que necesitaban, esta actividad financiera -­

contribuyó a estimular la productividad, hasta 

que a finales de 1928 perdi6 el control de la - -
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situaci6~ alterán~ose as! el mercado. 

En contrapartida a la expansi6n que 

se verificaba en todas las ramas de la econornta, 

el sector agrtcola no particip6 de la prosperidad 

industrial. En comparaci6n con los precios de los 

productos industriales, los precios de los produ~ 

tos agrtcolas estaban cayendo y la tierra iba pe! 

diendo valor a lo largo de la década. 

Esta etapa econ6mica culminarta final 

mente con una orgta especulativa. Las acciones de 

la General Motors, Radio Corporation of Arnerica y 

United States Steel, a partir de marzo de 1928, -

conjuntamente con el resto de las sociedades, ha­

bían incrementado su valor. Aún cuando las ernisio 

nes de valores habían sido muy voluminosas y fue­

ron un factor muy importante de crecimiento econ~ 

mico, también se hab1an producido movimientos es­

peculativos, provocando la colocaci6n de acc~ones 

m~s grande. hasta entonces conocida. 

Tal auge tornaron las inversiones vía 

acciones, que la suscripci6n de la compañia Sea -

Board Air Lines fue cubierta al momento de su emi 

si6n. Esto se debi6 a que las acciones de aviaci6n 

y radio eran las que mayor interés despertaban e~ 

tre los inversionistas. Curiosamente dicha compa­

ñia era una empresa ferroviaria. 

Para el ciudadano norteamericano me­

dio, quien asociaba los t~rminos de libre empresa 

con el de la bolsa -y debido a la larga etapa de-
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prosperidad que se di6 en la década de los veinte-, 

la eficacia del sistema de libre empresa había 

quedado demostrada. 

Sin embargo, ya para la primera sema­

na de septiembre se había dado una caída en las 

cotizaciones que fue aprovechada por los especula­

dores para hacer algunas ventas. El mercado se re­

cuper6. La org!a especulativa continuaba. 

El 23 de octubre se vendieron 6 y me­

dio mi!lones de títulos. Para el 24 del mismo mes­

el caos y el pánic~ se habían apoderado de la bol­

sa neoyorkina, en vista de que cuando el inversor­

acudi5 a la oficina de su agente de bolsa para -

que le rindiera un informe de la situaci6n, ~ste­

le informaba que segan el teletipo las ganacias -

de meses se habían esfumado. Pero la realidad era 

que el teletipo llevaba un retraso de dos horas -­

sobre el desarrollo de las operaciones. 

En los tres días subsecuentes el vice 

presidente de la bolsa de New York, que al mismo -

tiempo era agente de la firma J. P. Margan, se pre 

sent6 en la sala y adquiri6 títulos con un valor de 

240 miilones de d6lares. Al cerrar las operaciones 

el número de ventas había disminuído y el ara si-­

guiente discurri6 con relativa tranquilidad. El o~ 

jetivo era claro, los principales bancos y sacie~ 

des financieras estaban actuando en coman contra el 

p!nico. 
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Para el lunes 28, 9 millones de títu­

los fueron vendidos; para el 29, 16 millones y me­

dio. En ese entonces, las cotizaciones ya habían -

sufrido una baja del 40% y para el verano de 1932-

el decremento había sido de un 83%. 

La caída de la bolsa se produjo por­

que la marcha de la economía había dejado de re-­

flejarse en las cotizaciones. "La fuerte subida de 

la bolsa hacía que a los empresarios les resultara 

más ventajoso prestar dinero en efectivo a los es­

peculadores que emplearlo con fines productivos, -

lo que en ocasiones significaba que financiaban la 

especulaci6n de sus propios valores sin que hubie­

ra tenido lugar incrementos de producción que jus­

tificaran el alza de sus cotizaciones. (21). 

En estas condiciones, y ante el pred2 

minio de la actividad económica en detrimento de -

la actividad estatal, no existía ningún organismo­

público o privado que se avocara a la tarea de fre 

nar la especulación. 

La política de dinero barato que se­

había adoptado en 1927, cuando se llegó a un acuer 

do privado con el Bank of England, para mantener -

los tipos de interés en New York por debajo de los 

de Londres, fue posiblemente lo que desencadenó la 

subida de la bolsa. 

(21) .- Ibidem. P. 288-289. 
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Así, a partir del momento en que el 

incremento en las cotizaciones dejó de tener co­

rrespondencia con el proceso industrial, seria -

sólo cuestión de tiempo que el mercado se vinie­

ra abajo. La contracción de un 50% de la produc­

ción industrial, acabó por derrumbar el sistema­

financiero. Pero el efecto de esta contracción -

y el desmoronamiento del aparato financiero se -

manifestaron más claramente con el hecho de que­

para marzo de 1933 eran pocos los bancos que pe~ 

manecían abiertos. 

La crisis del 29 en los Estados Uni 

dos se reflejó de una doble manera en el contexto 

internacional: como primera consecuencia se cor­

tó la principal fuente de financiamiento interna 

cional. No olvidemos que los nuevos nexos de de­

pendencia ya no sólo de latinoamérica, sino que­

ª partir de la primera guerra mundial, cuando la 

mayoría de los paises europeos, se vieron en la­

necesidad de solicitar empréstitos para pagar los 

daños ocasionados por la misma, se fundamentaban 

en el flujo de capitales que ahora provenían de­

los Estados Unidos. 

"En 1928 Alemania dependía ya por -

completo de los empréstitos comerciales con los­

bancos americanos, tanto por este motivo corno -­

porque soportaba la carga adicional de las repa­

raciones". (22). 

(22). Ibidem. P. 297. 



40 

Al iniciarse la depresi6n en los Es­

tados Unidos, fueron repartidas las dos terceras­

partes de las inversiones americanas. En estas co~ 

diciones el principal banco austriaco, el Kredit -

Anstalt, habia quebrado. 

En el caso latinoamericano, los em­

préstitos hab!an adquirido también gran importan­

cia. "Los banqueros norteamericanos ten!an esen-­

cialmente dos objetivos distintos pero complemen­

tarios que los impulsaron a participar tan activ~ 

mente en estas operaciones financieras. Por un l~ 

do, bancos corno el National City Bank participa-­

ron en la emisi6n de los empréstitos con el fin de 

promover la exportaci6n de mayor cantidad de pro-­

duetos norteamericanos •.• Por otro lado, bancos corno 

los del grupo Morgan sent!an que su participación­

en los préstamos latinoamericanos contribuiria a -

extender el radio del nuevo imperio financiero noE 

tearnericano a nivel regional e inclusive mundial". 

(2 3) • 

Tal corno se vi6 en el estudio de los 

ciclos económicos, los paises latinoamericanos ha­

b!an contraído grandes empréstitos. Hacia fines de 

la década de 1920, el incremento de los intereses 

de la deuda externa, echaban a cuestas de los paf 

ses lati:ioarnericanos una carga severa en su balan 

za de pagos. 

(23) .- .Carlos Marichal. op. cit. P. 33 



Esto dar!a pie a que la carga f inanci~ 

ra representara porcentajes muy elevados de los in­

gresos totales de divisas, lo que oblig6 a los pai­

ses de latinoamérica a declarar la suspensi6n de p~ 
gos y por tanto, la disminuci6n de sus importacio-­

nes. (24) 

La segunda consecuencia, la que se re­

fiere a la contracci6n de la producci6n industrial­

de Estados Unidos, había cancelado un importante -

mercado, sobre todo para los paises latinoamerica-­

nos, cuyas econom!as, organizadas para proveer a la 

exportación de materias primas, determinó el cese­

de las transacciones e inició un largo período de -

restricciones a la exportación principalmente.(25). 

Dicha contracción en la producción in­

dustrial, motivó a los países centro a reducir las­

cornpras de productos primarios importados. La cons~ 
cuencia para Am~rica Latina sería una contracci6n -
en sus principales productos de exportación. La ca! 

da de los precios en los productos primarios se ma­
nifest6 claramente: "el trigo y el caucho cayeron -

un 50%; algodón y yute en un 40%, lana, cobre, est~ 

ño y plomo en más del 30%; carne, maderas, az~car,­

cuero, petróleo y muchos más, en promedio, un 23%.­

(26) • 

(24) .- SUA. op. cit. P. 118. 
(25).- .Carlos M. Rama, Historia de América Latina,­

P. 255, Bruguera,España 1982. 
(26).- SUA. op. cit. P. 116-117. 
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La reducci6n de las exportaciones la­

tinoamericanas de materias primas afect6 directa-­

mente a todos los que se vinculaban laboralmente -

con esta actividad, provocando así un gran desern-­

pleo que irnpact6 al resto de la economía. 

La forrnaci6n de· capital y el consumo 

se redujeron considerablemente debido a las dif i-­

cul tades para importar los bienes de capital nece­

sarios para poner en funcionamiento el aparato 

productivo. 

Aunque de una manera homogénea la 

crisis irnpact6 a la regi6n fuertemente, el grado 

de integración en la divisi6n internacional del tra 

bajo, fue lo que definió las características de 

ese impacto. Así por ejemplo, en el caso argentino 

corno exportador de alimentos se tuvieron menos con 

secuencias desfavorables, ya que la demanda de sus 

productos adoptaba un comportamiento de elastici-­

dad-ingreso bajo. Así también, porque la oferta de 

sus productos es relativamente elástica. 

En el caso de M~xico ,1a crisis del 29 

af ect6 de manera más pronunciada a los sectores bá 

sicos, fundamentalmente a la "industria" y en las­

condiciones de vida de los trabajadores. 

"En el censo industrial de 1930 se -­

asienta que la inversi6n en el ramo ascendf~ a -

mil cuatro millones, 644 mil 745 pesos. Había 48 -



mil 540 talleres y fábricas establecidas en el 

pa!s, divididos en 148 clases de industria ••.. En-­

términos laborales este sector de la economía fue 

uno de los más sensibles a la crisis: de los 90 -

mil obreros ocupados en 1929 s6lo quedaban 45 mil 

en 1932~ (27) 

El deterioro en los términos de in-­

tercambio entre los paises, se manifest6 como pr2 

dueto de una doble fuente. Por un lado, la ca1da­

de los precios, y por otro, la caída en los vela­

menes de exportaci6n, provocaron que la capacidad 

de pago de las economías latinoamericanas se re­

dujeran. 

Otra modificación importante que pr2 

dujo la crisis del 29 en el contexto latinoamerica 

no, fue la redefinición del sistema impositivo de 

los gobiernos locales. La principal fuente de in­

gresos del gobierno eran los impuestos al comercio 

exterior. En adelante, debido a la declinación de 

éste, se contrajo dicha fuente tributaria. (28). 

Las repercusiones en el orden pol1ti-

(27).- Ricardo Pozas Horcasitas, La Consolidación­
del Nuevo Orden Institucional en México. -­
(1929-1940), en América Latina: Historia de 

Medio siglo. Inst. de Invest. Sociales de -
la UNAM. P. 270-271, Siglo XXI. México 1981. 

(28).- SUA. op. cit. P. 119. 
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co se hicieron manif1estas:es en este punto donde 

nuevamente se convalida la metodología que se ha­

utilizado a lo largo del estudio. Se mencion6 que 

es el manejo dialéctico el que permite abordar -­

desde una perspectiva más integradora el conoci-­

miento de la historia latinoamericana. 

Lo anterior se fundamenta de la si-­

guiente manera: "el conjunto de fen6menos sefiala­

dos tiene importancia crucial para los países de­

Arnérica Latina, los efectos sobre el comercio ex­

terior, el nivel de ingresos, la ocupación del -­

sistema financiero, fiscal y bancario -inducidas­

por una variable externa- provocaron en algunas -

economías,una reacción interna que culmin6 con -­

drásticos cambios institucionales y en las políti 

cas económicas, determinando as'.i,transformaciones 

profundas en su estructura, - éstas como variables 

internas-." (2 9) • 

Ambas variables, internas y externas, 

trajeron aparejadas diversas reacciones en los -­

países latinoamericanos. Su integraci6n en el mer 

cado internacional, que dependía de la naturaleza 

y la importancia del producto de exportación, así 

como la estructura productiva, social, política -

e institucional interna, marcaron en cada caso pa~ 

(29) .- Ibidern. 
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ticular, la forma en que la crisis afect6 a dichos 

países. (30) 

Las incidencias políticas de la crisis 

del 29 en Am~rica Latina, se caracterizaron por"un 

cierto ascenso de las clases medias y una mayor -­

participaci6n en la política de estos países en el 

marco de lo que se llamó el popul:isrro latinoamerica 

no". ( 31) 

Al principio del an~lisis de este im-­

portante período en la historia mundial, se dijo -

que esta crisis había introducido nuevas formas de 

relaciones entre el gobierno y la actividad econó­

mica. Si este factor tuvo relevante importancia en 

los Estados Unidos -ejemplo de ello fueron las me 

didas del New Deal-, no fue de menor importancia -

para América Latina. 

En lo que toca a la participación del­

gobierno en la economía, ~sta se manifestó en una­

rnayor intervención del .Estado y de los gobiernos -

para tornar medidas que permitieran controlar los -

efectos de la crisis. 

Dichas medidas, consolidarían a las 

burguesías nacionales, pues asociadas éstas al 

(30) .- Ibídem. 

(31) .- Ibídem. P. 116. 
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Estado, dar!an lugar a un proceso de industriali­

zaci6n creciente "hacia adento" que se denomin6 -

como el proceso de "sustituci6n de importaciones". 

(32) 

Esta situación reduc!a la actividad -

industrial al procesamiento local de materia pri­

ma con los consabidos equipos adquiridos en el e~ 

terior. (33) La dependencia tecnol6gica caracter! 

za a los paises perif~ricos desde su nacimiento -

como Estados "independientes " hasta nuestros - -

d!as, condici6n que trat6 de· ser superada sin -­

conseguirlo con la llamada tendencia de "sustitu­

ci6n de importaciones llevada a cabo entre 1930 -

y 1945. 

La crisis del 29 pues, había provoca­

do dos tipos de reacciones~ por una parte, en al­

gunos paises se produjo el retorno a factores pr~ 

d1.'Ctivos precapitalistas, esto es, una economía -

basada en la agricultura de subsistencia y la ar­

tesan!a. El segundo tipo de reacci6n, que consis­

t!a en el aumento de la producci6n industrial pa­

ra el mercado interno, es el que se denomina pro­

ceso sustitutivo de importaciones. 

La evoluci6n de los· coeficientes de -

importaci6n de algunos pa!ses, ilustran esta -

(32).- Ibidemo P. 122 y 123. 
(33) .- Ibidem. P. 125. 
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reacción. Por ejemplo, mientras que en Argentina 

en el año de 1929 las importaciones eran de 17.8%, 

para 1937 descendieron a un 13%,'diez años más -­

tarde hab!an bajado a un 11.7% y para 1957 hab!an 

llegado al 5.9%. En el caso chileno, para 1929, -

las importaciones eran del 31.2%,para. 1937 del --

13.8%, en 47 del 12.6% y para 1957 del 10.1%o(34)o 

La gran depresión se manifestó en tér 

minos generales para Am~rica Latina en una contra~ 

ción tambi~n, de las exportaciones. Sus efectos -­

fueron de muy larga duración y la recuperación s6-
lo puede advertirse a partir de los últimos años -

de la d~cada de los cuarenta. 

I.6 La Segunda Guerra Mundial y los Nuevos Nexos de 

Dependencia. 

Durante este período, las crecientes -

necesidades de suministros de materias primas es-­

trat~gicas para la industria b~lica, ayudaron a 

reestablecer las condiciones de un comercio f avora­

ble para Am~rica Latina. La incursión del Estado -

en las actividades económicas se manifestó en el -

creciente gasto público, lo cual creó un auge 

extraordinario de la econom!a norteamericana, y -­

por ende, un crecimiento de la actividad comer- -

(34).- Ibídem. P. 127. 
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cial de las economías latinoamericanas que basa­

ban su crecimiento en las exportaciones de mate­

rias primas. 

Sin embargo, las ganancias que de es 

ta exportaci6n resultaron, no pudieron ser cana­

lizadas a la compra de productos manufacturados­

pues el principal mercado de latinoam~rica lo -­

consti tu!a Estados Unidos, que se encontraba muy 

ocupado en el conflicto bélico. 

Fueron estas condiciones las que per 

mitieron que el proceso sustitutivo de importa-­

cienes, que se había iniciado anteriormente, se­

siguiera desarrollando en nuevas condiciones de­

auge, v!a las exportaciones y con la ventaja de la 

inexistencia de la competencia. 

En el orden financiero, a lo largo 

del período que va de 1929 a 1949, el monto de las 

inversiones extranjeras en Am~rica Latina hab!an­

declinado. Por otra parte, durante el mismo perro 

do, los países con mayor grado de industrializa-­

ción, habían proseguido su desarrollo apoyándose­

en el ahorro interno. 

Despu~s de la segunda Guerra Mundial,­

la situaci6n econ6mica de los países latinoameric~ 

nos quedó significativamente afectada. Las impor-­

taciones de bienes de capital y de productos -­

manufacturados se suspendieron abruptamente debi 
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do a la orientaci6n b~lica que siguieron las in­

dustrias de las naciones centralesº Los precios de 

las materias primas de exportaci6n se mantuvieron 

bajos para coadyuvar y facilitar el esfuerzo b~li­

co y evitar situaciones inflacionarias en el cen-­
tro. (35). 
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Dos fueron las variantes que adopt6 la 

evoluci6n de latinoam~rica despu~s de la. guerra: -

por un lado, se delimitaron áreas en las que se -­

prohib!a la actuaci6n de las empresas extranjeras. 

Lo anterior se explica por el hecho de que la nueva 
forma del imperialismo en los pa!ses latinoamerica­

nos se manifiesta de la siguiente forma: 

1.- La acuin.ulaci6n pasa a ser realizada 

a través de inversiones masivas -en su gran mayoría 
efectuadas por empresas trasnacionales de origen -­

norteamericano-, en las ramas m&s dinlúnicas del sec . -
tor industrial. Esto implicaba, en primer luyar, un 

cambio en los patrones preexistentes de divisi6n 
internacional del trabajo. En segundo lugar, una al ..,.. 
teraci6n de la oferta global congruente con los d~ 
bios operados en la estructura de la distribuci6n del in:Jre­

so y en tercer lugar, implica una renovada caneen-

(35).- Osvaldo Sunkel y Pedro Paz. El Subdesarrollo 
Latinoamericano y la Teor!a del Desarrollo -
CEPAL:, P. 19, Siglo XXI. M~xico 1978. 



traci6n y centralizaci6n del proceso productivo -

con tecnolog!as de punta y alta composici6n orgá­

nica de capital. 

2.- Elevadas tasas de ganancia del -­

sector "concentrador y din~mico 11 de la econom!a.­

Estas altas tasas de ganancia son mantenidas a -­

través de una serie de mecanismos que contrarres~ 

tan los efectos negativos derivados de la alta ta 

sa de composici6n orgánica de capital. Entre los­

más usuales se encuentra el aumento de la tasa de 

plusvalía, es decir, una reducci6n de los salarios 

reales inducida a través de diversos mecanismos -

econ6micos y financieros. 

3.- Respecto a la distribuci6n del i,!! 

greso, el nuevo modelo de acumulaci6n tiene carac 

ter!sticas bien marcadas~ restringe los ingresos­

de los sectores asalariados -tanto obreros. ;como -

pequeño burgueses, aunque en diferentes propor-­

ciones-, en favor de aquéllos que corresponden a­

la burguesía. Aún dentro de las filas de la pro-­

pia burgues!a, opera un mecanismo de redistribu-­

ci6n por el cual aqu~llas fracciones de la burgu~ 

sía mediana y pequeña son expoliadas por la bur-­

guesía monop6lica. 

4.- De lo anterior se desprende, que­

ª pesar de que el mercado.interno constituye aho­

ra el objetivo inmediato de las empresas monop61! 

cas, la estrechez relativa del mismo impulsa 

una cierta tendencia a orientar la producci6n lo­

cal más sofisticada hacia los mercados externos.-

so 
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a fin de posibilitar la revalorizaci6n del capital. 

Ello implica acceder a mercados no tr~ 

dicionales, lo que se hace también a trav~s de los­

canales de financiamiento y comercialización con- -

trolados por las trasnacionales. 

5.- En relación al Estado, su papel se 

transforma, pero no en el sentido de una retirada -

económica en aras de la iniciativa privada, como 

suele sostenerse. Lo que sucede es una redefini­

ción de las tareas económicas del Estado, menos - -

orientadas ahora hacia cierto tipo de gastos -de n~ 

turaleza social-, y más encaminados hacia la crea-­

ción de economías externas y apoyaturas económicas­

y financieras que configuran un clima atractivo para 

las trasnacionales. 

Este proceso, si no se piensa dial~cti­

camente, resulta en el fortalecimiento y penetraci6n 

imperialista vía las trasnacionales y al mismo tiem 

po en el fortalecimiento y la racionalización del -

capitalismo de Estado, que no cede lugar sino que,­

inclusive, como lo muestra el caso brasileño, hasta 

se atreve a disputar en ciertas ramas de la produc­

ción la preponderancia de las corporaciones trasna­

cionales. 

6.- Transformación capitalista del - -

sector agrario, con la consiguiente penetración 

de la "agrobusines" y reforma agraria "moderni-
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zante" coexistiendo con la pequeña producci6n tradi 

cional. 

7.- Empleo masivo de tecnolog!a de "PU!!. 

ta" ahorradora de mano de obra, con sus secuelas de 

desocupaci6n obrera, subernpleo y crecimiento del 

ej~rcito industrial de reserva. 

8.- Descapitalizaci6n y endeudamiento -

externo, originado en los gigantescos costos que su 

pone la puesta en marcha de esta nueva modalidad 

del desarr0llo capitalista.* 

Este nuevo modelo plantea la necesidad­

de preparar el escenario a la llegada de las trasn~ 

cionales para lo cual el Estado debe: 

a).- Pactar con las trasnacionales y co~ 

prometer toda la autoridad en el empeño de garanti­

zar a la burguesía rnonop6lica la obtención excepcio­

nalmente elevada de ganancias. 

b).- Asimismo,. que el Estado sea capaz­

de dar la continuidad futura de esas ganancias, de­

modo de justificar la inversión extranjera con ex­

pectativas razonables de altas tasas de beneficios­

por cierto nllinero de años. **· 

* Características tornadas de Atilio A. Boron. El -­
Fascismo como categoría Histórica: en torno al -­
problema de las Dictaduras en América Latina, en­
Revista Mexicana de Sociología. 2/77. p. 504 a 507. 

** Ibidem. · "p. 507. 
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Ia segunda variante que adopt6 la evolución de -

Iatinoarnérica después de la guerra, fue la utilizaci6n creci~ 

te de int~iarios financieros de los gobiernos nacionales -

latinoanericanos, a través de instituciones internacionales -

de crédito. Ejarplo de ésto, lo constituyen los préstanos a ~ 

presas pablicas y privadas, que con el aval de los gobiernos­

de la región, ha realizado el Banco Mundial. Dichos pr~stam::>s­

han sido canalizados hacia obras de infraestructura principal­

mente. 

Así pues, la orientación que tatt> la economía -­

nrundial después de la segtmda guerra, convergía en un misrro -­

punto: la hegerronía sin carq;ietencia de la econonúa nortearreri­

cana. 

Otros factores que determinaron el pre­

dominio norteamericano en la economía, fueron el d~ 

bilitamiento relativo de la economía soviética con­

el esfuerzo militar; el dinamismo intrínseco de una 

economía oligopólica de gran empresa apoyada en im­

portantes raalizaciones tecnol6gicas; la introduc-­

ción creciente en el mercado de nuevos productos -­

con los que era imposible competir; la solidez del­

dólar y su fortalecimiento como moneda de reserva -

reflejaron esta realidad. 

Acuerdos importantes a raíz de la conf e 

rencia de Breton Woods, dieron vida a organismos r~ 

. guladores de un nuevo ordenamiento político-econó-­

mico internacional, a la cabeza del cual se­

encontraría Estados Unidos. Ejemplo de dichos or- -

ganismos es, por un lado, el Fondo Monetario In-
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ternacional, que fungiría corno un mecanismo de -

control monetario. Por el otro, el control por -

parte de Estados Unidos del co~ercio mundial, c~ 

dificado mediante los acuerdos de aranceles de­

la conferencia mundial sobre este tema, crue a.arían 

nacimiento a otro de a0uellos mecanismos re~ula­

dores del nuevo orden internacionl: el GATT (36). 

I.7 La Economía Mexicana. 

Plantearse el estudio de la .economía 

mexicana, implica una tarea que no podr!amos teE 

minar en este trabajo. Lo que se pretende, es -­

dar algunas notas sobre ésta, de manera tal que­

se comprendan las orientaciones fundamentales p~ 

ra explicar, comprender y ubicar el presente es­

tudio. 

Los altances sobre la economía mexi­

cana no podrían, debido a su complejidad y desa­

rrollo alejados de la qeneralidad latinoamerica­

na, encasillarse en una concepci6n 6nica. La di­

versidad de interpretaciones aue acerca de ella­

se tienen ha sido el fruto del trabajo de propios 

y extraños. 

Inscrito en este esfuerzo, Leopoldo 

Solís divide la historia econ6mica de México des 

pués de 1910 en dos partes: una de crecimiento -

(36.) .- Cardoso y Faletto. op. cit. P. 171. 
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lento hasta 1935 y otra de crecimiento rápido y 

sostenido después de ese año. Encuentra que des- -

pues de la depresi6n de 1929-1933, México entr6 en 

una etapa de crecimiento acelerado, principalmente 

impulsado por la expansión agrícola. 

Esta expansi6n se ori~inó gracias a la 

inversión pública en transportes e irrigaci6n, así 

corno a la reforma agraria. Subdivide, a su vez, 

la etapa de crecimiento sostenido en dos partes: -

una de crecimiento impulsado por la a~ricultura 

(1936-1956) y otra de crecimiento impulsado por la 

industria,después de 1956. (37) 

La primera de estas etapas se orientó­

fundamentalrnente hacia los mercados externos, en -

tanto que la segunda se volc6 principalmente hacia 

el mercado interno. Señala que el financiamiento de 

las importaciones durante la primera etapa preve-­

nía de las exportaciones agrícolas, en tanto que -

para la segunda, las importaciones se vieron finan 

ciadas por el cr~dito público, la inversi6n extran 

jera y el turismo. 

La primera etapa, en lo referente a -

inflación y políticas de estabilización, se caraE 

terizó por un crecimiento con inflación y tres 

(37).~ Miguel Bas~ñez, La Lucha por la Heqemonía 
en México 1968-1980, P. 149, Siglo.XXI, -
México 1982. 
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devaluaciones: 1938, 1948 y 1954. La segunda se­

subdividi6 en crecimiento sin inflaci6n (1956- -

1970), lo que di6 en llamarse el desarrollo est~ 

bilizador. Finalmente, un esfuerzo por contrarre~ 

tar las inequidades sociales y reestructurar la -

economía (1970-1976), mejor conocido como el desa 

rrollo compartido. 

Valpy Fitzgerald, desde una perspec-­

tiva menos generalizadora, "señala la importancia 

econ6mica del sector público en la acumulaci6n de 

capital y la necesidad de distinguir cuatro eta-­

pas diferentes para darle contexto al papel carn-­

biante del Estado en la economía. 

Este autor sugiere una secuencia 16-

gica estilizada para el crecimiento de una econo 

mía capitalista dependiente: 

1.- Exportador de materias primas 

(EMP); 

2.- Industrializaci6n sustitutiva de 

importaciones, fase 1 (ISI-1); 

3.- Importaci6n sustitutiva de impar 
- -

taciones, fase 2 (ISI-2); y 

4.- Contr11dicciones internas~ (38) 

La propuesta de Fitzgerald puede ser 

aplicable al caso mexicano• Aún cuando en el as-

(38).- Ibídem. P. 147. 
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pecto meramente cronol6gico M~xico se aparta de 

la tendencia de desarrollo del resto de los pai­

ses latinoamericanos, no pierde validez. Ejemplo 

de lo anterior, es que al tiempo en que en algu­

nas partes de latinoarnérica se desarrollaban 

otras variables de crecimiento econ6mico, en M~­

xico se vieron retardadas por la sincronizaci6n­

de la primera Guerra Mundial con el movimiento -

revolucionario de 1910. 

"Los diez años transcurridos de 1910 

a 1920 fueron pr~cticamente perdidos para M€xico, 

cuando menos en términos de crecimiento: la pro­

ducci6n de maíz declinó alrededor del 40% y se -

sugiere que"la producción industrial puede haber 

declinado alrededor del 25%". (39) 

La primera de las etapas descritas -

(EMP), se caracteriza por el predominio del sec­

tor primario exportador (agr1cola o extractivo), 

sobre la economía. El papel que juega el Estado 

en esta primera etapa "'!S el de suministrar infr~ 

estructura especifica, y depende en lo esencial 

de los impuestos de exportaci6n. 

La etapa de industrializaci5n susti­

tutiva de importaciones, fase 1 (ISI~l) -propue~ 

ta por Fitzgeral-, emerge a la par de la indus-

~ 
(39).- Raymond Vernon. El Dilema del Desarrollo 

Econ6mico de M~xico, P. 96, Diana, México 
1979. 
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tria nacional y debido a la demanda externa de -

materias primas provocada por los per!odos de 

guerra en el plano internacional. Pro~orcionar -

infraestructura general y financiamiento al des~ 

rrollo, se convierten en las tareas espec1ficas­

del Estado en esta etapa. Este se hace lle~ar -­

recursos por altos impuestos a las importaciones 

y a las exportaciones. 

La tercera etapa, -industrializaci6n 

sustitutiva de importaciones, fase 2-, se ve si~ 

nada por una renovada penetraci6n extranjera a -

través de las empresas trasnacionales. En este -

contexto, el Estado limita su papel a una prote~ 

ción social al capital, recibiendo apoyo impor-­

tante de las agencias internacionales. 

La última de las etapas, la denomin~ 

da "contradicciones internas", est& marcada por­

tasas bajas de inversi6n productiva, lento crecí 
r.-'•1 

miento y dificultades cr6nicas de la balanza de-

pagos. La soluci6n a estos problemas requiere de 

un control estatal sobre la estructura de produ~ 

ción y consumo, o bien de una mayor expansi6n de 

la demanda. 

"El modelo de cuatro etapas propues­

to por Fitzgerald, es en lo esencial, aplicable­

al caso de México a pesar del hecho de que el -­

país se aparta (aunque meramente en lo cronol6g! 

co) del derrotero latinoamericano. La conver-
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si6n al modelo ISI-1 de varios paises latinoameri­

canos en el periodo 1910-1920, esper6 en M~xico -

hasta la década de los 30, cuando el segundo im-­

pulso a la industrializaci6n sustitutiva tuvo lu-

gar 11
• ( 40) 

En sintesis, -señala Bas~ñez, y es la 

postura que se toma-, la historia econ6mica de Mé 

xico puede dividirse en cinco periodos de acuerdo 

con el criterio de orientaci6n econ6mica: 

1.- Exportador de materias primas(an­

tes de 1929); 

2.- Transición (1929-1939); 

3.- Sustituci6n de importaciones, 

fase 1 (1939-1956) 

4.- Sustituci6n de importaciones, fa­

se 2, (1956-1970); y 

5.- Transición (después de 1970). 

Esta breve revisión subraya uno de los 

supuestos de este estudio: el compromiso del Esta 

do mexicano con el crecimiento capitalista. 

Por ello, aunque no estaba en manos -

del Estado escoger su estructura de producción, -

ni elegir su estrategia de crecimiento, el Estado 

fue ciertamente capaz de comprometerse á. sí mis:-­

mo con la 16gica del crecimiento capitalista. 

(40).- Ibidem. P. 149. 
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Lo que no debe haber sido muy claro 

en ese entonces, era la contradicci6n implícita 

en el largo plazo, con otro de los cometidos b! 

sicos del Estado mexicano: su origen popular. -

Esta contradicci6n rompi6 políticamente en 1968 

y se hizo evidente en lo econ6mico en 1976. (41) 

Durante el período de los años 1920 

1930, (EMP), el sector m§s din~mico de la econo 

mía nacional era el agro-minero exportador. "Pa . .. -
ra fines de la década de los veinte ~l comercio 

exterior representaba el 20% del producto inteE 

no bruto. Los ingresos por comercio exterior -­

eran la fuente fiscal más importante del Estado 

y generaban el 40% de los ingresos totales del­

gobierno federal •••• El sector primario agro-mi­

nero exportador constituía el polo din§mico de­

la acumulaci6n de capital. En 1930 el 70% de la 

población econ6micamente activa (5.2 millones -

de personas, o sea 30.3% de la poblaci6n total) 

estaba ocupada en la agricultura, el 15% en la­

industria y el 14.6% en los servicios. (42). 

(41).- Ibidem. P. 150. 
(42).- María Elena Cordero, Estructura moneta­

ria y Financiera de M~xico: 1932-1940,­
en Revista Mexicana de Sociología, P. -
733, año XLI , Vol. XLI/núm. 3, 3/79, -
Instituto de Investigaciones Sociales -
UNAM. México 1979. 
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En esta década estaban resur9iendo -

las variables de crecimiento econ6mico. "La rea­

nudaci6n de la exportaci6n de minerales, como a~ 

tividad econ6mica importante, es un indicio bas­

tante claro de la reiniciaci6n del crecimiento.­

La expansi6n econ6mica de los Estados Unidos y -

Europa Occidental, durante la década de 1920, -­

caus6 una demanda creciente de plata, plomo, zinc 

y cobre, con efectos benéficos para las minas de 

México". (43) 

Por todo lo anterior, podernos decir­

que la tercera década del presente siglo se ca-­

racteriz6 por el denominado crecimiento hacia -­

afuera de la econornía mexicana vía exportación -

de materias primas. 

Los inicios de la década de los 30 -

"marcan los finales de la gran crisis del capit! 

lismo y el inicio de las nuevas modalidades de -

la intervenci6n del Estado como regulador de la­

acurnulación de capital, de la fuerza de trabajo­

y de la moneda. En estos años, la econornia mexi­

cana sufre carnbios importantes; el modelo agro-­

minero exportador que había sido el polo funda-­

mental del crecimiento del incipiente capitalis­

mo mexicano, se rompe ante los cambios internos 

y externos d•:!l capitalismo mundial, a la vez 

que se avanza en el desarrollo de algunas 

(43).- Rayrnond Vernon, op. cit. P. 96 • 

.. 

-
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ramas del sector manufact'urero". (44) 

Se cor.sidera a esta década co~o un -

período de transici6n, pues si bien el modelo -­

agro-minero exportador no había dejado de funcio 

nar en su totalidad, aún no se había consolida­

do la nueva forma de crecimiento. Período de - -

transici6n, pues recuérdese que la gran crisis -

del 29 sign6 una época de cambios que apuntaban­

hacia la necesidad de la intervenci6n del Estado 

en la economía, debido a la incapacidaél estruct~ 

ral del mercado capitalista para regularse a sí­

mismo. 

En esta década, el sector externo -­

perdi6 importancia relativa por lo que se refie­

re a la participación de las exportaciones en el 

ingreso nacional. "Las exportaciones de produc-­

tos agrícolas -principalmente henequén, algod6n, 

café y ganado-, reducen su participaci6n en tér­

minos absolutos y relativos. De representar el -

14.3% del valor exportado en 1929, 10.6% en 1932, 

··disminuyen a 6. 7% en 1940. Ante el escaso dina-­

mismo de las exportaciones agrícolas hubo un pr~ 

ceso de sustituci6n parcial de la producción por 

la de alimentos para el consumo interno". ( 45) 

(44).- María Elena Cordero. op. cit.P. 729. 
(45) .- Ibídem. P. 744. ·· 
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"Debido a las dificultades crecientes 

por dinamizar el sector externo de la economía, -

oper6 un proceso de cambio de las variables en -

las que la inversi6n para la producción interna -

se constituye en el componente fundamental de ere 

cimiento del ingreso. Dicha inversión estaría 

fundamentalmente orientada al desarrollo del sec­

tor industrial". (46) 

Para los afias que van de 1929 a 1940, 

el mercado de las tradicionales exportaciones me­

xicanas se vi6 reducido en una gran proporción, -

lo que motivó una baja considerable de las expor­

taciones debido a la estacionaria actividad eco-­

nómica del vecino país del norte. Así, en este -­

período los ingresos derivados de la exrortación­

de mercancías se redujeron en 1.4% anual en térmi 

nos medios. ( 4 7) 

Lo anterior se explica en parte a que 

prevalecieron condiciones anárquicas en gran por­

ción del México rural. "Por todo el país habta 

campesinos 

propiedades 

inevitable 

que intentaban apoderarse de las 

privadas cercanas •••• El resultado 

del conflicto rural y de la 

incertidumbre que engendró, fue una reducida 

(46).- Ibidem. 
(47).- Roger D. Hansen,La Política del Desarrollo 

Mexicano, P. 44, Siglo XXI, México 1983. 
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tasa de crecimiento de la producción a9rícola. -

Las mejores estimaciones disponibles sugieren 

que en este período la tasa de crecimiento de 

la agricultura fue de 1.9%, apenas paralela al­

crecirniento dernogr~fico que fue de 1.8%. (48) 

Es indispensable señalar que antes­

del inicio de la cuarta década, se habían con­

solidado ya instituciones que desempeñaron un p~ 

pel destacado en el desarrollo económico de Méxi 

co• Encontrarnos entre ellas al Banco de México y 

a Nacional Financiera. En torno al Banco de Mé-­

xico, podría señalarse que "durante los primeros 

años de su existencia, éste se constituyó en la­

principal institución de la superestructura fi-­

nanciera mexicana y desarrolló una serie de con­

troles financieros, que a partir de 1940 se usa­

ron para influir en el crecimiento económico. (49) 

Respecto a Nacional Financiera, se­

ha dicho que en este período ensayó, aunque sea 

en forma incipiente, todos los papeles que de-­

sempeñaría con posterioridad. "Durante ese pe-­

ríodo se convirtió en el agente más irnportante­

del mercado mexicano de valores, particularmen­

te en el apoyo de las obligaciones del gobierno 

federal; también concedió créditos industriales, 

(48).- Ibidern. P. 47-48 
(49).- Ibidern. P. 49. 
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suscribi6 emisiones de bonos, destin6 fondos para­

algunos proyectos de servicio público, desempeñ6 -

el primero de sus muchos papeles como empresario -

al organizar un banco y emitir sus propios valores". 
( 50) 

Hasta este momento,seguía existiendo -

un atraso industrial mexicano que se explica, como 

ya se mencion6 anteriormente, por el momento revo­

lucionario. El sector hacia el cual se destinaba -

parte importante de los recursos del Estado era el 

agrario. "La producci6n manufacturera estaba prote 

gida por aranceles muy bajos.; de hecho, entre 1935 

y 1939 hubo una liberalizaci6n de las importacio-­

nes que se prolong6 hasta el inicio de los años 

40". (51) 

La inversión total en este período -­

crece sólo 20% y la inversión privada se reduce -

a 1349 millones de pesos. Los esfuerzos por man­

tener los niveles de inversión y de empleo, ante­

la caída de la inversión privada, se reflejan si­

se considera que la inversión pública aument6 a -

887 millones en esos mismos años, y que sin em- -

bargo, no logra contrarrestar los efectos de la -

caída de la inversión privada. 

(50).- Ibídem. P. 49-50 
(51) .- María Elena Cordero. op. cit. p. 745, 746. · 
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La inversión pública de esos años se­

convirti6 en uno de los elementos más dinámicos de­

la economía. "El derrumbe de las fuentes tradiciona 

les de ingresos del gobierno -donde el sector exter 

no generaba el 30% de la recaudación fiscal -hac1a­

muy vulnerable la consolidaci6n del nuevo Estado, -

que no sólo se enfrentaba a una crisis política y -

social más intensa sino que además contaba con me-­

nos r;ecursos para abordarla". (52) 

Como respuesta a este problema, el E~ 

tado se vi6 obligado a impulsar la creación de un -

aparato financiero estatal que suministrara los re­

cursos necesarios para la inversión a largo plazo,­

tanto para el sector público como para el 9rivado. 

En este esfuerzo se inscribieron, co­

mo ya se dijo, el Banco de México y Nacional Finan­

ciera. De ahí que para 1936 empezara a hacer uso de 

la emisión monetaria para financiar sus déficits. 

"Sin duda fue la ingerencia del Esta­

do en la actividad económica la que sirvió de es- -

tímulo fundamental a la paulatina recuperación eco­

nómica de esos años. El gasto del Estado, de repre­

sentar el 20% del gasto ejercido total en 1933, 

se elevó a 43% en 1936 y a 38% en 1939. Jun-

to a este gasto creciente y a un déficit fiscal 

del mismo signo, el manejo de la rnonedd por parte 

(52) .- Ibídem. P. 746. 
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del Estado se convirtió, a partir de entonces, en 

un instrumento fundamental para ejercer la polít~ 

ca económica. De ahí que la centralización esta-­

tal de la gesti6n monetaria sea uno de los rasgos 

distintivos de ese periodo". (53) 

Se puede afirmar que la crisis del 29 

dió paso a la ruptura definitiva del modelo agro­

minero exportador que signó el incipiente capita­

lismo mexicano. Los recursos que este sector gen~ 

ró se vieron interrumpidos, en consecuencia, este 

sector dejó de percibir los recursos que propici~ 

ron su expansión. Así, se vislumbra ya la manera­

en que se impulsará el crecimiento en lo futuro. 

En el sector industrial se comienza -

un lento paso de concentración y sustitución, aún 

menor que en algunos países de América Latina, -­
siendo hasta la década de los cuarenta cuando de­

manera definitiva se va a dar el crecimiento con 

base en la industrialización por sus"'.::.itución. 

Lo anterior queda de manifiesto si se 

considera que "los años 30 se caracterizan por ser 

un período de tránsito en el que lentamente se 

van perfilando los elementos en torno de los cua­

les se impulsará el crecimiento posterior. 

(53) .- Iñidem. 
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La exportación de productos agrícolas 

de plantaci6n es paulatinamente sustituida por la 

exportaci6n de nuevos productos agrícolas elabor~ 

dos en empresas capitalistas más eficientes. Sin­

ernbargo, el valor del comercio exterior de nues-­

tro país no vuelve a recuperar durante toda la dé 

cada un nivel semejante a aquél de 1925". (54) 

Aunado a lo anterior, la reforma agr~ 

ria iniciada en aquel período no sólo rompió con­

las formas de organización latifundista, sino que 

al tiempo de redistribuir la propiedad, lanza al­

mercado grandes cantidades de fuerza de trabajo -

disponibles para otro sector distinto de aquel 

que fuera el polo m&s din&mico de la economía. 

Paralelamente como medida indispensa­

ble para reimpulsar y reestimular la economía na­

cional, la inversión extranjera inicia nuevamente 

su actividad. Sin embargo esto no fue suficiente­

para compensar la caída de las tasas de ganancia­

que operaban en las metrópolis. 

Estos factores parecían converger en­

un mismo punto: la intervención del Estado en la­

economía dejaba de ser una actividad contemplati­

va y de vigilancia, para convertirse desde este -

momento en un regulador de la acumulación, gestor 

de la fuerza de trabajo, y tomar,en consecuencia 

una actitud de intervención y.dinamismo. 

(54) .- Ibidem. P. 758. 
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A partir de 1940, año en que parece h~ 

ber una coincidencia de varios autores, respecto -

al hecho del inicio del llamado crecimiento hacia­

adentro, marca un hito de desarrollo económico de­

la nación. "La política de industrialización impl.!_ 

có el apoyo y respeto a la burguesía nacional como 

factor clave de su realización. Este proyecto imp~ 

so la necesidad de enfrentarse a los monopolios e~ 

tranjeros y a sus respectivos gobiernos a través -

del Estado revolucionario. Este último transforma­

do en tutor, se convirtió en el escudo protector -

de la incapacidad congénita de la burguesía nacio­

nal al lidiar en la arena de la. libre competencia". 

(55) 

El compromiso que estableció el Esta­

do con la burguesía nacional, a partir de este mo­

mento, se hacía patente en forma rápida y notoria. 

Parecía pues, que finalmente, "los sectores públi­

co y privado se habían integrado en un armonioso -

mecanismo nacional que sirve hoy a todos los seg-­

mentes de la vida nacional mexicana". (56) 

Algunas cifras ilustran la menciona­

da armonía. La tendencia en la producción real de 

bienes y servicios presentó una tasa de crecimien 

to anual de alrededor del 6%. Aún cuando la pro--

(SS).- Ricardo Pozas Horcasitas, op. cit. P. 313. 
(56) .- Raymond Vernon , op. cit. P. 105. 
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ducción minera se retrasó en forma cons.iderable -

en comparación con el resto de la economía, la ac­

tividad industrial y la producción de energéticos­

(energía eléctrica y petróleo) crecieron como no se 

había visto hasta entonces. La producción de pet~~ 

leo y fuerza motriz pasó de cerca de los 600 millo 

nes de pesos en 1939 a 1500 millones de pesos para 

1956. Esto evidentemente incrementó la participa-­

ci6n del sector público en la economía, pues son -

sectores de participación exclÚsivamente estatal. 

Por otra parte, el valor de la produs 

ción industrial pasó de los 4000 millones de pesos 

en 1939 a cerca de 15 mil millones de pesos en 1956. 

Si aunado a lo anterior se suma el valor de la pr~ 

ducción de otras agencias al servicio del gobierno, 

que en 1939 representaba un valor de cerca de dos­

mil 500 millones de pesos y para 1956 representa-­

ron cerca de 7 mil millones de pesos, podremos in­

ferir la creciente interdependencia y el compromi­

so que se estableció entre la burguesía nacional -

y el nuevo Estado. 

Es necesario recalcar que la produc-­

ción tanto de petróleo como de energía eléctrica,­

así como de la exclusiva participación del Estado­

en el transporte ferroviario, apuntaban hacia un -

objetivo esper:ífico: en industrias que requieren -

de alta intensidad de capital, y que por tal moti­

vo están fuera del alcance de los empresarios pri­

vados, el esfuerzo del Estado en este sentido se -
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avoca a producir insumos industriales intermedios 

que abaraten los costos de la producci6n privada. 

Mediante este mecanismo de financia­

miento público de la producción privada, en el que 

el Estado compra caro pero vende barato, se asis­

te a una revalorización contínua del capital pri­

vado y a una desvalorización en la misma medida -

del capital estatal. 

Así, "entre 1935 y 1960, más de la -

mitad de la inversión del sector público se dest~ 

nó a gastos capitales de infraestructura en la 

agricultura, transportes y cornunicaciones •.•• A 

partir de 1940, cerca del 30% de toda la inversión 

pública se ha encausado hacia el sector industrial. 

Durante la década de 1940 y los primeros años de-

1950, Nacional Financiera dedicó la mayoría de ~­

sus financiamientos a largo plazo para las indus­

trias básicas destinadas a la sustitución de im-­

portaciones, incluyendo fierro, acero y petr6~ 

leo". (57) 

Así, conforme avanza el período 

avilacamachista, se delínea con claridad un pro-­

yecto de industrialización con base en una polít! 

ca proteccionista. El gobierno mexicano, señala -

Hansen, ha establecido una serie de políticas d·e~ 

tinadas a alentar la iniciativa del sector priva­

do. 

(57) .- Roger D. Hansen, op. cit. P. 61-62. 
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México se asemeja más, continúa este­

autor, a sus vecinos del sur en el rengl6n de la -

política comercial. Su mercado interno está alta~­

mente protegido, lo que se debe al compromiso ad-­

quirido por el gobierno mexicano con respecto a la 

industrializaci6n a partir de los años de Cárdenas, 
y particularmente durante la presidencia de Manuel 

Avila Camacho, Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Corti--

nes. 

Este autor, apunta que son dos las P2 
líticas principales que se han empleado para aís-­

lar al productor nacional de la competencia extran 
. -

jera. En los primeros años se acudi6 a la protec-­

ción arancelaria en proporciones considerables pa­
ra impulsar a los inversionistas nacionales a ini­
ciar empresas que sustituyeran a las importaciones. 

Durante la quinta década, continúa --
,,. Hansen, se consideró que la elevada tarifa arance­

laria era un corolario lógico de la meta de indus­

trialización ampliamente difundida. En este contex 

to, la política de la administración de Avila ca-­
macho, se avocó a ofrecer protección a prácticame!! 

te todas las industrias nuevas que aparecieron en­
M~xico durante los años de la guerra. 

Señala también, que Miguel Alemán fué 
aún más pronunciado que su antecesor en torno a 12 
grar la meta de la industrializaci6n mexicana, pues 

continuó aplicando una amplia protección arancela-
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ria para alentar las inversiones del sector priv~ 

do. 

Otro elemento preponderante de prote~ 

ción, lo han suministrado las devaluaciones moneta­

rias de 1949 y 1954 que redujeron el valor del pe­

so mexicano de 4.85 pesos por dólar a la de 12.50. 

Además de estas medidas, el empresa-­

rio nacional se ha asegurado un mercado interno -­

protegido gracias a otro tipo de incentivos. Entre 

éstos encontrarnos exensiones fiscales y la reduc-­

ci6n de gravámenes para las importaciones de mate­

rias primas y equipos para las empresas rnanuf actu­

reras. 

"Al respecto,Roger Hansen, que se ha­

interesado en estudiar en forma comparativa este -

aspecto de la política gubernamental mexicana, se­

ñala que ningún sistema político en América Latina 

ha apoyado a las nuevas élites industriales, come! 

ciales y agrícolas corno lo ha hecho el mexicano: -

los impuestos y los salarios han sido bajos, y los 

beneficios altos y los gastos del sector público -

en infraestructura han respondido a sus necesida-­

des " • ( 5 8 ) • 

( 5 8) . - Julio Labastida Martín del Catrp:>, Los Grupos 
Dominantes Frente a las Alternativas del -
Cambio, en El Perfil de México en 1980, P. 
125-126.,Vol. 3, Siglo XXI, México 1982. 
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En el terreno financiero, y a partir­

de la devaluación de 1954, los círculos dirigentes 

consideraron que la inflación había llegado a niv~ 

les que la convertían en un elemento distorciona-­

dor de los procesos económicos y en un factor pel~ 

groso para la continuidad de la estabilidad social. 

A partir de este momento se establece 

rán las nuevas directrices de la política econ6mi­

ca que se conoció corno"tiesarrollo estabilizador". 

"Los grupos empresariales son, en --­

gran medida, creaturas del Estado: corno habíamos -

señalado anteriormente, la estabilidad política y­

monetaria, un sistema fiscal extremadamente liberal, 

los altos niveles de protección y la contención de 

las reivindicaciones salariales, van a promover 

directamente su rápido fortalecimiento". (59) 

La política económica mejor conocida­

como el "desarrollo estabilizador", buscaba impe-­

dir la inflación manteniendo en un nivel bajo tan­

to precios como salarios. Es en este período, seña 

la Julio Labastida (60) , en el que se recurrirá a­

un creciente endeuddrniento externo corno alternati­

va a una reforma fiscal que gravará en forma más -

decisiva las ganancias. 

(59) .- Ibídem. P. 127. 
(60).- Julio Labastida Martín del Campo, De la Uni 

dad Nacional al Desarrollo EStall>ilizador- = 
(1940-197), en América Latina: Historia de­
Medio Siglo.op. cit. P. 347. 
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Un elemento clave en esta política, en 

la que el recurso a factores externos va a ser fun­

damental, fue mantener fija la paridad de la moneda 

aparte de mantener la libertad de cambio. Por otra­

parte, la política econ6mica seguirá centrada en -­

promover el proceso de industrialización. 

En este sentido, el Estado no sólo con 

tinuará sino que incrementará su papel corno creador 

de infraestructura y seguirá subsidiando a la indu~ 

tria en la prestación de servicios y suministros de 

energía por abajo de su costo. De la misma manera,­

finaliza este autor, mantendrá una política protec­

cionista en materia de aranceles. 

Durante el período que va de 1956 a --

1970, conocido como ISI-2, precisamente con el go-­

bierno de Adolfo L6pez Matees, se da una difícil s~ 

tuación económica que llevó a un crecimiento casi -

nulo de la economía en 1960. "El descenso de las ex 

portaciones y de las inversiones privadas en los 

primeros años del gobierno de López .Mateos y, en 

consecuencia, el descenso de las altas tasas de ere 

cimiento de la economía, llevaron a que el Estado -

tomara un papel más agresivo en la vida económica ,, 

a que se plantease la necesidad de una reforma f is­

cal que aumentara sustancialmente los ingresos del­

Estado". (61) 

(61).~ Ibidem, P. 349-350. 
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Ante la imposibilidad de una reforma­

fiscal que se hiciera allegar. recursos del interior 

del mismo país, el Estado mexicano se vió forzado­

ª un acercamiento con Estados Unidos, y de esa ma­

nera, continuar el proceso de la industrialización. 

En este momento se redefine el senti­

do de la inversión pública, aumentando de manera -

sustancial y mediante una política que repercuti-­

ría en un creciente endeudamiento externo. 

Y esto se explica por el desarrollo -

precedente. La etapa anterior al modelo ISI-2 no -

sólo se avocó a la obtención de ganancias por par­

te del capital, sino que al mismo tiempo las tasas 

salariales se vieron fuertemente contenidas. Esto­

provocó una aguda concentración del ingreso y las­

lógicas repercusiones en el nivel de consumo, afee 

tando de esta manera el nivel de producción p~iva­

da. 
• 

De ahí que el Estado,con el propósito 

de mantener los niveles de empleo y un nivel de in 

greso que garantizara mayores tasas de revaloriza­

ción del capital privado, tuviera que incrementar­

sus recursos vía endeudamiento externo. 

"Otro elemento fundamental de la estra 

tegia de desarrollo fue la política de estímulos -

más amplios a la inversión privada y, en particular, 

la mayor apertura al capital extranjero. Si unimos-



77 

a estos dos hechos el que la posición de la econo­

mía mexicana en el mercado internacional se fue -

recuperando, nos podemos explicar que en 1962 em-­

piece un aumento de la inversi6n extranjera y en -

1963 de la inversión nacional". (62) 

La inversi6n directa es canalizada -­

fundamentalmente hacia el sector industrial, ini-­

ciándose la era de la producción de bienes de con­

sumo durable. Así, se registra en los años 60 un -

crecimiento rápido y sostenido de la economía, una 

tasa de inflación considerablemente baja y el con­

trol permanente de la estabilidad cambiaria. 

"El florecimiento del capitalismo me­

xicano reforzado por la política económica aplicada 

por el gobierno, reafirmó y consolidó el patrón de 

acumulación fundado en la producción de bienes de-

_ consumo durable y' profundizó la dependencia exter­

na". (_63) 

Sin embargo, la dependencia del exte­

rior se agravó en dos direcciones fundamentalmente. 

En un primer lugar, el creciente monto de los em-­

préstitos del exterior sujetaría a la nación a un­

problema, que a la vuelta del tiempo, ya no parece 

tener solución. 

(62) .- Ibídem. P. 350. 
(63).- Pablo González Casanova y Enrique Floresca­

no,(coordinadores) México Hoy, P. 41, Siglo 
XXI, México 1983. 
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Por otro lado, el indiscriminado y­
excesivo proteccionismo favoreci6 básicamente 

al sector industrial de bienes de consumo, que 

para su crecimiento y desarrollo hubo la necesi­

dad de estimular la importaci6n creciente de -­

bienes de capital. 

Corno resultado de lo anterior, no -

s6lo no se logr6 establecer una mayor capacidad­

de exportaci6n, sino que tampoco se avanz6 en 

una mejor y más sólida integración de la indus-­

tria nacional. 

Sin embargo, ante los esfuerzos 

del sector público por mantener los niveles 

de inversión y· la estabilidad de la economía en 

su conjunto, "después de 1966, las contradiccio­

nes involucradas tanto en la estrategia de cre­

cimiento (ISI-2) como en las políticas del 

desarrollo estabilizador empezaron a mostrarse.· 

La tasa de crecimiento del ingreso nacional­

se desaceleró a aproximadamente la mitad de su­

promedio anterior. La producci6n manufacture­

ra se desaceleró a dos tercios de su crecimiento 

previo y la agricultura cayó a cerca de la mitad 
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de su tasa de expansi6n". (64) 

Al respecto Miguel Basáñez menciona­

que en este período se deteriora la balanza come! 

cial, se eleva drásticamente la inflación inter­

na y se deteriora aún más, la distribución del 

ingreso. ( 6 5) 

Este mismo autor agrega, que durante 

la década de los 60, el proyecto de instrializa-­

ci6n sustitutiva de importaciones empieza a dar­

señales de que la posibilidad de sustituciones 

posteriores se encontraba limitada a la vez que­

la exportación de manufacturas se empeoraba. 

En este momento, podemos retomar las 

críticas a la política econ6mica que se siguió -

a partir de la década de los 40 y particularmen-­

te al llamado período del desarrollo estabiliza-­

dor. Estas críticas van dirigidas al modelo 

de desarrollo hacia adentro y a la política de 

sustitución de importaciones, así corno al papel-

(64) .- Miguel Basáñez. op. cit. P. 150-151. 

(65) .- Ibidem. 
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que desempeñ6 el Estado corno responsable de la -

estrategia. 

"La política de sustitución de irnpo::. 

taciones fracas6 en tres de sus principales obje­

tivos. En primer lugar, pretendió hacer al país 

menos dependiente de las i.mportaciones y sim­

plemente cambió su composición: antes se irn-­

portaban bienes manufacturados para el consurno,­

noy se importa fundamentalmente maquinaria en -

insumos para manufacturar los bienes en el 

país . 

En segundo lugar, se trató de crear 

un empresariado o una burguesía industrial n~ 

cional, para lo cual se estableció una políti­

ca protectora que cerró el mercado a la cornpe-­

tencia, así como otras medidas que garantizaban­

altas utilidades al sector industrial; hoy las -

compañías extranjeras son las principales bene­

ficiarias de dicha política. 

En tercer lugar, se pensó que la -

política de sustitución de importac.iones iba a -

ampliar significativamente el mercado interno­

y, en realidad, favoreció la concentración del-
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ingreso en los grupos empresariales, sin incre­

mentar sustancialmente la capacidad de consumo -

de los sectores asalariados. 

Finalmente, la sobreprotecci6n al -

sector industrial estimul6 la ineficiencia y los 

altos costos, impidiendo que aumentara la de-­

manda interna y haciendo imposible que los pro­

ductos manufacturados compitieran en el mercado-

mundial •••.•. 

. • . • . . . Sin embargo, la deficiencia fUndarne_!! 

tal de la política económica no fue lanzarse -

a un costoso proceso de sustitución de importa­

ciones descuidando las ventajas comparativas del 

país en el mercado mundial, sino el no haber - -

realizado las reformas internas que hubieran he-­

cho exitoso ese esfuerzo, o, en otras palabras, -

el Estado no realizó las reformas económicas, 

políticas y sociales que permitieran una amplia-­

ción significativa del mercado interno sino que­

se convirtió en instrumento dócil de los grupos -

económicamente dominantes que utilizaron a la po-

lítica corno el principal instrumento para -
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garantizar altas tasas de ganancia ba,]o el argu­

mento de que era necesario primero crear la riqu~ 

za para después repartirla. De esta manera, los -

obj.eti vos a largo plazo fueron sacrificados a los 

intereses más inmediatos". (66) 

En lo que respecta al período que va 

de 1970 en adelante, es tratado de manera más es­

pecífica en el capítulo tres del presente traba-­

jo, debido a que al abordar el período 1976-1982-

se arranca desde el año 70 corno el antecedente in 

mediato al sexenio referido. 

Por lo que toca a este inciso parti­

cular, únicamente se pretende dar algunos elemen 

t9s que permitan acercar al lector, y a manera de 

semblanza, al desarrollo de la economía mexicana. 

I.8 La Conformación del Estado Mexicano. 

Antes de dar inicio a este inciso, resulta­

pertinente aclarar que lo que se pretende es bosquejar en -

fonna general la oonformación del Estado Maxicano. l:hlelga -

decir que aUIXIUe m representa espec!ficarrente el objetivo-­

de esta tesis, la fo:rnulación de éste ms proporcionará una 

idea más clara del papel que ha jugado y juega en el deve­

nir de los aoontecimientos dentro del ártbito nacional. 

(66).- Julio Labastida, los Grupos Ibmi.nantes Frente a las­
Altemativas. cp. cit. P. 151 y 155-156. 
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Estudiar al Estado mexicano represen­

ta una tarea sumamente difícil, ya que dicho esfuer 

zo implicaría revisar una variada gama de interpre­

taciones y corrientes ideológicas. 

Concientes de la multiplicidad de in­

terpr.etaciones que sobre el fenómeno existen, s6lo 

señalaremos de forma muy breve las más importantes.· 

Miguel Basáñez nos presenta una revi­

sión sobre tres interpretaciones generales del Es­

tado mexicano: un Estado neutral, un Estado compro_ 

metido y un Estado contradictorio. 

Asociadas a estas formas de Estado, -

van distintas maneras de comprender a la política. 

Así por ejemplo al Estado neutral, le estaría aso­

ciada una política de tipo democrática o una polí­

tica de corte bonapartista. 

En torno al Estado neutral, asociado 

a una política democr~tica, éste aparecería.como­

un espacio neutral en donde se lleva a cabo la -­

lucha de clases. Donde esta forma de Estado apa-­

rece asociada a una concepción de la política, de 

corte bonapartista, el Estado aparecerá como un -

ente que se sitúa por encima del conflicto funda­

ment:ü. 
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Por otra p:rrte, existe la interpreta-­

ci6n de considerar al Estado como comprometido con­

una clase social. Desde esta perspectiva, también -

pueden asociársele dos tipos de política: como cor 

porativismo o como populismo. 

En el primer caso, el compromiso es­

taría establecido con élites ya sean económicas o -

político-económicas y su proyecto. En el segundo ca 

so, el "compromiso" *estaría establecido con las roa 

sas. 

Quienes interpretan al Estado como -

contradictorio, aún no han encontrado su correspon­

diente tipo de política. 

As1 pues, se comprenderá al Estado -

mexicano, para los objetivos del presente trabajo,­

como un Estado de carácter contradictorio: de orí-­

gen popular, por un lado, pero con un compromiso -­

marcado hacia el desarrollo capitalista por el otro. 

"Esto es, que el Estado en México -y 

en consecuencia la política-, están definidos por -

dos peculiaridades de carácter estructural: primero, 

el origen revolucionario- y por lo tanto, popular -

del Estado-; segundo, su compromiso con el desarro­

llo capitalista, más que con una clase capitalista". 

(67) 

(67) .- Miguel Basáñez. op. cit P. 174. 

* El subrayado es nuestro. 
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En el caso particular de nuestro país, 

esta forma de concebir al Estado mexicano, permite 

comprender dos aspectos aparentemente inexplicables. 

Por un lado, se asiste a la existencia de un Estado 

y un sistema político de corte masificador, pero -­

por el otro, un proyecto capitalista. 

As! las cosas, el apoyo que recibe el 

Estado desde la revolución de 1910 por parte de las 

grandes masas cc.rnpesinas, y la forma en que éste -­

reintegra aquel apoyo en un programa amplio de re-­

parto de tierra, lo conforman corno un Estado de cor 

te popular. 

Sin embargo, el proyecto que se tenía­

en mente para el movimiento revolucionario, era di~ 

tinto de lo que se pensó. Es~o es, si bien en tér-­

minos de discurso el movimiento revolucionario se 

vió signado por un marcado populisrno, en términos -

reales, en términos de estructura, se estaba asis-­

tiendo a la implantación de las relaciones de pro--

ducción netamente capitalistas. • 

"El insoluble binomio populismo-capit~ 

lisrno desde 1917, explica el patr6n de evolución al 

ternada de la pclítica mexicana. De aquí, que la re 

lación entre .el Estado y las masas haya sido, al 

mismo tiempo, tanto de alianza y apoyo, corno de con 

trol y manipulación". (68) 

(68) .- Ibidern. F. 175. 
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En este orden de ideas, hablar de la 

Revolución Mexicana es hablar del origen popular­

del Estado mexicano, uno de los pilares de la es­

tabilidad actual del sistema.Tal movimiento se ex 

plica si se comprende que antes de la Revoluéi6n­

de 1910, "el antiguo régimen, estrechamente vine~ 

lado a la oligarquía latifundista, la incipiente­

burguesía industrial y el capital extranjero, se­

volvió insensible a las demandas populares, de -­

los sectores medios e, incluso, de los nacleos -­

burgueses mo4ernizantes; de allí su total destru~ 

ción en un proceso revolucionario que desestruct~ 

ró, en unos cuantos años, el Estado penosamente -

edificado durante tres interminables decenios". -

( 69) • 

De este movimiento social, que marca 

un hito en el desarrollo de la nación, surgió un­

documento que recogi6 todas las aspiraciones que­

estaban en juego y que signaría la instauración de 

un nuevo orden jurídico: La Constitución Política 

de 1917. 

"La Constituci6n de 1917 evolucion6 

así como una pieza central del nuevo orden polít! 

co. Fue la cristalización de la correlación espe­

cífica de fuerzas que surgieron de la Revolución". 

( 7 o) • 

(69).- Carlos Pereyra, Estado y Sociedad, en Méxi 
co Hoy, óp. cit. P. 289. 

(7Q).- Miguel Basáñez, op. cit. P. 176. 
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Migu~l Basáñez señala que la hegemonía 

mexicana fue construída sobre cuatro interpelacio-­

nes ideol6gicas: redistribución de la tierra, sind! 

catos obreros, educación masiva y no reelección. Se 

puede observar todo un mosaico de prerrogativas, un 

cuadro heterogéneo, de demandas y de ahí la dificul 

tad posterior de atender a una sin demérito de otra. 

Heterogéneo, en la medida de que ha- -

biéndose vuelto el movimiento revolucionario una -­

conjugación de intereses de diversos grupos socia-­

les (clases populares, sectores medios y nacleos -­

burgueses modernizantes) tendría, con posterioridad, 

que apoyar un proyecto y al mismo tiempo establecer 

un mecanismo para controlarlo. 

Con la Revolución Mexicana, se abre un 

período dominado por el poder de los caudillos. Co­

yuntura que, por su naturaleza personalista y clie~ 

tista, daría paso más tarde, a una nueva etapa del­

desarrollo político y económico del país. Dar paso­

ª las instituciones y dejar de lado el caudillismo­

se consolidó hasta la presidencia de Cárdenas. 

Aún cuando el texto surgido de la re-­

volución, presentaba características que la convir­

tieron en una de las más progresistas y modernas de 

Arnér.ica Latina, ésta no tuvo un correlato en los di 

rigentes nacidos a la luz del movimiento de 1910. 
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Mientras que a Carranza se le puede -

considerar uno de los principales instrumentadores 

de la Constitución de 1917, éste intentaría con -­

posterioridad, con un candidato para sustitu!rlo en 

la presidencia, imponerse al conjunto d~ caudillos 

y sus alianzas sobre las cuales se sustentaba su -

poder al frente del Ejecutivo Péderal. 

La oposición era, en este contexto, -

casi natural. "Obregón comanda la disidencia inteE, 

na y la oposici6n externa, poniendo fin a la direc 

ción del proceso revolucionario que hasta entonces 

habían capitalizado los disidentes de las clases -

dominantes". t71) 

En el transcurso de ocho años, tienpo du­

rante el cual se dan tres perícxios presidenciales, la figu­

ra de Alvaro <llregón marc6 una é[x>ca donde el caudillo era­

la figura principal. 

"Obregón consolidó su poder reafir-­

mando su liderazgo en el ejército, elimin6 a sus­

opositores y a los caudillos con presencia nacio­

nal. El descabezamiento más importante lo consti­

tuyó la victoria del régimen en contra de la reb~ 

lión de De la Huerta, 1923-1924, en donde el cau­

dillo se deshace de la presión de 54 generales -­

con prestigio militar". (72) 

(71).- Ricardo Pozas, La Consolidación del Nuevo­
Orden. op. cit. p. 261. 

(72).- Ibidem. P. 262. 
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Obreg6n no s6lo consolidó su poder -­

con acciones con.o éstas, sino que realizó importa!! 

tes esfuerzos por agrupar a la clase obrera. La 

creación de la CROM., otro factor importante en el 

que consolida su poder, fue utilizada como un mee~ 

nisrno intermedio entre la clase obrera y el Estado. 

Al tiempo que la CROM era vista como­

un órgano de gestoría de la clase obrera ante el -

Estado, también servía como un mecanismo de exclu­

sión que obstaculizaba la formación del obregonis­

mo. 

Se evidencia así, la doble cara del -

Estado mexicano: dominaci6n y representatividad. 

Plutarco Elías Calles sigue en la Pre 

sidencia a Obregón. Los instrumentos en los cuales 

Obregón había f i.ncado su poder, ahora eran un con­

trapeso contra $U liderazgo político. La CROM y el 

PLM habían toma¿o un cariz más impersonal al cons~ 

lidarse en esa época corno organizaciones naciona-­

les de masas. 

Calles apoy6 su poder en otro factor­

importante y que sería con posterioridad, otro de­

los elementos conformadores del nuevo orden: lo que 

dió en llamarse la profesionalización del ejército, 

que fue hecha con el claro objetivo de despersoni­

ficarlo y transformarlo en una institución al ser­

vicio del Jefe del Ejecutivo. 
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De ahí que "la acción gubernarnental­

de Plutarco Elías Calles, es el primer eslabón de 

una cadena por fortalecer la institución preside~ 

cial como piedra angular del sistema político me­

xicano". (73) 

La intervención del Estado en la eco 

nomía encontraría en el período de Calles los fun 

<lamentos necesarios para hacer su entrada corno me 

.canismo acelerador de la recuperaci6n económica -

que se habí.a visto detenida por el movimiento re­

volucionario. 

En este sentido, se aumentan los re­

cursos financieros del Estado al establecerse en-

1924 el impuesto sobre el salario, así como im- -

puesto sobre las utilidades de las sociedades. A­

la vez se lleva a cabo la creación de un sisterna­

bancario moderno controlado por el Estado que fu~ 

ra capaz de responder a las necesidades expansio­

nistas del desarrollo capitalista nacional. 

"El grupo de jóvenes industriales -

que había surgido en el período porfiriano se 11~ 

mó simplemente a retir9 durante los años del tor­

bellino revolucionario, y esperó el día en que el 

acero, el vidrio, la cerveza, los textiles y las­

sustancias químicas pudieran nuevamente ser em- -

(73). - Ihidem. P. 263. 
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barcados, con seguridad, en las bloqueadas líneas 

férreas mexicanas. Una vez que los embarques de e~ 

ta clase dejaron de ser peligrosos, en la década -

de los 20, las plantas industriales reanudaron la­

exploraci6n y explotación de los mercados que -

aguardaban en todo el país". ( 7 4) 

De esta manera, el conjunto de insti­

tuciones estatales le otorgaban al Estado una ca-­

pacidad financiera que le permitiría canalizar el­

crédito a los más importantes sectores de la econ~ 

mía. Corolario de lo anterior, fué la creaci6n del 

Banco de México en 1925. 

Pero los esfuerzos y las conquistas -

de que gozaba en general la burguesía nacional, -­

tenian un correlato específico en la clase obrera -

mexicana. El Estado nuevamente cumple su doble fun 

ci6n: apoyar y proteger los proyectos de desarro-­

llo capitalista pero sin detrimento de su base po­

pular. 

En torno a la redistribución de la 

tierra, pilar de la revoluci6n mexicana, Calles 

fué el Presidente que más de ella había repartido­

hasta el momento, desde Venustiano carranza, llega~ 

do a distribuirse 2 millones 972 mil 800 hectáreas. 

Esto benefici6 alrededor de 297 mil 400 campesi- -

nos. ( 7 5) 

(74) .- Raymond Vernon, op. cit. P. 96-97. 
(75) .- Miguel Basáñez. op. cit. P. 177. 
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Así caro el campesino encontr6 bienestar en -

el reparto de la tierra y el obrero seguridad del -­

empleo, la pequefa clase media urbana encontr6 las -

posibilidades de ascenso en la educaci6n que se con­

virtió en el cami.no abierto a la movilidad social. 

Estos años atestiguaron el surgimiento 

de grandes pensa¿ores y artistas que más que nunca -

hablaban de las libertades que se gozaban en el - -­

país. "Los años 20 disfrutaron de un grado conside­

rable de libertad de pensamiento, expresi6n e im-­

prenta, y así surgieron, entre otros, Jos~ Vasconce 

los, Diego Rivera, David Alfare Siqueiros, José Cle 

mente Orozco, Alfonso Reyes y Alfonso Caso". (76) 

Todos los esfuerzos anteriores que 

llevó a cabo Calles, no fueron suficientes para 

evitar que Obreg6n siguiera siendo el personaje po­

lítico más importante, contando este último con el­

apoyo de los principales caudillos. Muestra de lo -

anterior, es que el gran caudillo nacional, Obre-­

gón, logra promover su reelecci6n para el siguiente 

período. 

El precio a pagar por el rompimiento 

de una de las máximas de la Revoluci6n Mexicana, -

fue su asesinato diez días después de haber sido -

nombrado presidente electo. Desde este momento --

(76) .- Ibídem. P. 178. 
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ya empezaba a perfilarse urio de los elementos que 

darían un vuelco drástico al desarrollo político -

de la nación. Pasar de los hombres a las institu-­

ciones, de las prácticas clientistas a la madurez­

de la institucionalidad. 

En el período conocido como el maxi-­

mato (1929-1934), las condiciones del juego polít! 

co cambiaran, quedando eliminada la búsqueda del -

poder por medio de las armas, la clientela y el -­

partido del señor de la guerra. Por tal motivo se­

instrumenta el Partido como el único vínculo de -­

acceso al Estado. 

Pero esta coyuntura también se ve si~ 

nada por otro hecho de fundamental trascendencia:­

el gran crac de 1929. "El maximato es un período -

histórico en donde el Estado pierde un amplio mar­

gen de autonomía frente a la clase dominante acos~ 

da por el gran crac; la necesidad de salvar la ec~ 

nomía nacional, obligó al grupo gobernante a ple-­

garse a decisiones fundamentalmente de clase. Es -

por esto que el amplio margen de juego y conflicto 

político entre las fracciones del grupo gobernante 

que originó la crisis política y la p~rdida de po­

der institucional, en parte es explicable por el :-:·. 

reflujo de los movi~tos obrero y campesino que­

forman la versi6n social de la crisis económica que 

vive el país". (77) 

(77) .- Ricardo Pozas, La Consolidación del Nuevo -
Orden. op. cit. P. 269. 
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El proyecto del movimiento obrero na­

cional se ve afectado de manera muy significativa­

por la sincronizaci6n del conjunto tanto de varia­

bles externas (crac del 29) como internas, (los -­

conflictos propios del maximato) • 

Ejemplo de lo anterior es que "en -­

términos laborales, este sector de la economía -­

fue uno de los más sensibles a la crisis: de los-

90 mil obreros ocupados en 1929 sólo quedaban 45-

mil en 1932". (78) 

Otro de los pilares de la Revolución 

Mexicana se vió afectado por dicha crisis. Duran­

te el gobierno de Erriilio Portes Gi¡,el reparto de­

tierra sólo alcanzó la cifra de un millón 707 mil 

700 hectáreas, beneficiando alrededor de 171 mil-

500 campesinos {1928-1930). 

Durante el período de Pascual Ortiz 

Rubio, (1930-1932), se repartieron únicamente 944 

mil 500 hectáreas, siendo 64 mil 500 los campesi­

nos beneficiados.El tiltimo gobierno del maximato­

{1932-1934), personificado por Abelardo L.Rodrí-­

guez, sólo llegó a repartir 790 mil 600 hectáreas. 

( 79) • 

La crisis, pues, no sólo desprotegi6 

los intereses de su clase apoyo, sino que incluso 

(78) .- Ibídem. P. 271. 
(79).- Miguel Basáñez. op. cit. P. 177. 
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se vieron afectados los de su clase hegerrónica, el valor de -

la producción pasa de 2 mil 200 millones de pesos -

en 1929 a mil 600 millones de pesos en 1931, aproxi­

madamente~ lográndose recuperar hasta 1934 y alcanzar 

los niveles de 1929. (80) 

En este período el grado alcanzado de 

hegemonía por el Estado mexicano se perdi6, pues an­

te el embate de la depresión de 1929, éste tuvo que­

mostrar su marcadc compromiso de clase. "El gobierno 

de Portes Gil, se caracterizó por una política repr~ 

siva que tendía a limitar el poder de las organiza­

ciones y su posible influencia en la vida política -

nacional". (81) 

."Fue el propio Pascual' Ortiz Rubio, -

el que se encargó de mostrar la eficiencia de la - -

ley, como instrumento de control y contención de las 

luchas reivindicativas del proletariado, declarando­

las huelgas inexistentes o ilegales". (82) 

"En mayo de 1932, la Cámara Nacional­

del Trabajo intentó aglutinar a los más importantes­

sindicatas del país, convirti§ndose en el ins-- -

trumento obrero del PNR. Con la creaci.ón de la - -

(80) .- Raymond Vernon. op. cit. P. 177. 
(81) .- Ricardo Pozas, La Consolidación del Nuevo Or­

den . op • e j, t . p . 2 7 7 • 
(82) .- Ibídem. P. 278. 
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cámara, se intentó reiniciar la contención y di-­

rección perdida sobre el movimiento obrero, lo que 

resultó imposible debido al abierto apoyo que el -

Estado brindó al capital, traducido en una políti­

ca antiobrera, durante el crac. Esta situación pr~ 

dujo una crisis de consenso y hegemonía del Estado 

frente a la clase". (83) 

Entre las organizaciones obreras y el 

Estado, durante el maximato, se vislumbra ya el -­

nacimiento de un novedoso tipo de relación que más 

tarde se va a cristalizar en la institucionaliza-­

ción del movimiento obrero. 

El período que va de 1929 a 1934, no­

sólo asiste a la pérdida de hegemonía por parte -­

del Estado, sino que ve desaparecer uno de los ra~ 

gos más distintivos de éste: el caudillismo, que -

daría lugar a la consolidación del nuevo orden ins 

titucional en México. 

En este contexto de ruptura hegem6ni­

ca, es cuando aparece el general Lázaro Cárdenas,­

como candidato a la Presidencia de la República -­

para el período que va de 1934 a 1940, y en donde-

debido a su trayectoria política, 

ta la oportunidad de hacer al fin 
represen-­

efectivas --
la•.; espectativas populares emanadas del movimiento 

(.83) .- Ibi"Ciem. l?. 278-279. 
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at'mado que se habían visto frustradas durante el 

maxirnato y las consecuencias del gran crac y su­

política conservadora. 

La reforma agraria, la nacionaliza 

ción de los ferrocarriles y la expropiación pe-­

trolera, sumados al cotenido popular y nacionali~ 

ta de los programas del gobierno apuntaban hacia 

la reactivación del proceso hegemónico nacional. 

No sólo se dió un destacado apoyo­

ª la inversión privada sino que incluso, envuel­

ta con un discurso de carácter populista, conviE 

tió al presidente Cárdenas en el más importante­

po lítico de masas en la historia nacional. "Las­

expectativas de los campesinos se elevaron sustan 

cialmente y lo mismo sucedió con su respaldo y -

confianza. Empezaron a crecer organismos gubern~ 

mentales y ligas campesinas para intervenir en -

la tarea distributiva. El sólo hecho de la redis 

tribución de la tierra produjo dos importantes -

consecuencias: una ideológica (confianza) y la -

otra política (apoyo), constituyendo uno de los­

pilares de la hegemonía~ (84) 

Al término del mandato de Cárdenas, 

la base económica, política y social habí~n torna 

do nuevos aires y se preparaban para un crecimien 

to de la economía en un clima de paz social 

T84T:"=" Miguel Basañez, op. cit. P. 177. 
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al imperialismo norteamericano. 

Y no era para menos, pues durante -

el gobierno de Lázaro Cárdenas, el financiamiento -

público de la pro{ucci6n privada jug6 un papel -­

fundamental en la economía. Dicho financiamiento -

fue el agente dinamizador de la inversi6n privada -

que se había visto severamente contraída a raiz de­

la crisis del 29. 

"El resultado de esta política eco-­

nómica fue: un gasto público deficitario durante 

los últimos cuatro años del régimen; en 1934 las -

erogaciones ascendieron a 265 millones y los ingre­

sos fueron de 295 millones; para 1940 las erogacio­

nes fueron de 610 millones, mientras que el Estado­

sólo percibió 577 millones". (85) 

En un inteligente apoyo a la burgue­

sía nacional por parte del Estado, las empresas pa­

saron de 6916 en 1935, a 13,510 en 1940, lo que re­

presentaba apenas en .cinco años el nacimiento de 

6594 nuevas empresas industriales. La inversión pú­

blica y privada creció entre 1935 y 1940 de manera­

signif icativa. En 1935 la inversión privada era de-

234 millones de pesos y para 1940 fue de 457 millo­

nes de pesos. 

"A partir de 1935, C&rdenas lanz6 un 

(85} .- Ricardo Pozas, La Consolidación del Nuevo Or 
den. op. cit. P. 315. 
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extemso programa de obras públicas con los efec­

tos sociales de estimular la demanda.En 1940 las 

inve.rsiones totales en obras públicas hechas por 

el r,égimen de Cárdenas alcanzaron 1018 millones 

de pesos. Se incurrió en déficit de presupuesto­

todos los años a partir de 1936 y se recurrió -­

con frecuencia al crédito del Banco Central. Es­

te aUlmento del gasto público no s6lo estimuló la 

demanda interna, sino que también ofreció a los­

jóveues industriales del país oportunidades más­

frecuentes para obtener una sustancial utilidad, 

con llX?CO riesgo al cumplir contratos públicos¡-­

alentando así la inversión del sector privado en 

nuevas operaciones". (8 6) 

La importancia de las cifras en to~ 

no a la inversión privada y al endeudamiento pú­

blica que se dieron en esta época, apuntan hacia 

el objetivo de señalar que a partir de Cárdenas,­

estos jóvenes industriales, no podían crecer y m~ 

ches nacer sino bajo el amparo del Estado. Pode­

rnos cfecir que es en esta coyuntura específica -­

cuanifo se asiste al nacimiento de una sociedad -

civiA estatizada. 

Si bien, todo lo anterior nos podría 

hablar más de un Estado comprometido, al revisar­

alguinas cifras y proyectos encaminados a la pro-­

tecci6n de la clase obrera y campesina, tal hipó-
., .... ·~ ....... ~ ..... , ·. 

(86) .- Raymond Verno.n , op. cit. P. 101. 
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tesis se viene abajo. 

Cárdenas conf irm6 su posici6n en pro 

de la redistribución de la tierra y de esta manera 

recobrar uno de los cimientos de la Revolución, al 

hacer el reparto de tierra más alto hasta entonces, 

pasando de las 790 mil 600 hectáreas del período -

anterior (1932-1934) a 17 millones 906 mil 400 hec 

táreas, beneficiando a un total de 811 mil cien -­

campesinos. 

Este incremento en el reparto de ti~ 

rra no sólo amplió los beneficios a los campesinos 

sino que de manera más relevante amplió la base 

campesina de apoyo a Cárdenas, que se convirtió en 

la principal figura agraria. 

"El 13 de abril de 1935, cárdenas confir­

mó su.posición pro-obrera en la entrevista que concedió al­

periodista y senador Ezequiel Padilla: en ésta, el Presid~ 

te af irm:5 que apoyaba la lucha de la calse obrera por mejo­

rar sus condiciones de vida". (87) 

Ejemplo de la política pro-obrera de 

Cárdenas, fue que el PNR publicó en "El Nacional" 

el documento co.nocido como los "14 puntos" en el -

cual se definía la posición del gobierno cardenis­

ta frente al capital y el trabajo. "Los empresa-­

rios que se sientan fatigados por la lucha pueden-

(87) .- Ricardo Pozas, La Consolidación del Nuevo -
Orden, op. cit. P. 294. 
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entregar sus industrias a los obréros o al gobier­

no. Eso será patri6tico, el paro no". (88) 

En torno a otro de los pilares, pr~ 

dueto de la Revolución, el gobierno cardenista -­

promovió un proyecto e implementación de educación 

socialista que retorna la orientación laica y ra-­

cionalista pero con una línea transformadora de -

las condiciones de vida de las grandes masas. Así 

las cosas, la educación socialista fue, como había 

sido desde los finales de .la .Revolución, un fac­

tor importante de movilidad social que engendr6 el 

cardenisrno. 

Aún cuando Cárdenas retornaba las rei 

vindicaciones obreras y campesinas y las hacía pr~ 

pías, "los años 40 habrían de traer un cambio im-­

portante en el panorama del sistema político mexi­

cano". El Gobierno, "populista-capitalista", come!l 

zó a experimentar un efecto de desequilibrio, pues 

progresivamente se fue dando énfasis al desarrollo 

capitalista. 

Varios aspectos económicos pueden ex 

plicar el cambio: el auge económico del período 

bélico; las expectativas generadas por el proceso­

de sustitución de importaciones; las nuevas -

agencias internacionales que surgieron al tér-­

mino de la guerra, y notoriamente importante la --

(88) .- Ibidern. P. 300. 
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guerra fría en sí misma. Por ende el efecto del­

cambio fue que los aspectos hegem6nicos del Esta­

do mexicano empezaron a perder dinamismo. De ma-­

nera inversa, la otra cara de la moneda, el cor--

poratismo autoritario empezó a ganarlo". (89) 

En el siguiente período presidencial 

(1940-1946), la herencia del cardenismo era suma­

mente fuerte, al grado que el entonces candidado­

del- PRM.Manuel Avila Camacho, tuvo que incorporar 

dentro de su discurso político ideas que hasta e~ 

tonces habían sido tachadas de reaccionarias por­

los gobiernos de la Revolución. "Don Manuel diri­

giéndose a todos los alarmados por la "epidemia -

roja" del gobierno, declaró el 21 de septiembre -

de 1940: yo soy creyente, e hizo la promesa de -­

respetar el hogar mexicano, con lo cual deslindó­

su figura política de la del "bolchevique" de Cár 

denas". (90) 

Se dice que Avila Camacho arriba al 

Ejecutivo con una cierta debilidad al no contar -

con un grupo político fuerte, lo que se explica .. 

en parte al conceder este mandatario prerrogati-­

vas parciales tanto a la derecha como a la iz- -­

quierda oficial de cuño cardenista. 

(8"9") .- Miguel Basáñez, op. cit. P. 181. 
(90) .- Ricardo Pozas, La Consolidación del Nuevo 

Orden. op. cit. P. 321-322. 
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Desde los primeros d!as de su man-­

dato, mencion6 el apoyo que estaba dispuesto a -­

otorgar a los empresarios al afirmar que este sec 

tor representaba un rol primordial en el proceso­

de desarrollo que se sustentaría en "la seguridad 

de expansión económica principalmente en las ener 

gías vitales de la iniciativa privada ••• debe sa­

ber el empresario que cumpliendo con nuestras le­

yes, toda legítima ganancia le ser~ respetada. El 

empresario necesita contar con el estímulo de que 

su obra de previsión, de esfuerzo constante, de -

valor para desafiar los riesgos, va a encontrar -

la garantía de las instituciones". (91) • 

Al mismo tiempo hacía un llamado a 

los obreros para demandarles aumento de la pro-­

ducci6n, lo que redundaría en beneficios para -­

ellos y para los empresarios. 

Durante la segunda Guerra Mundial, 
~ .. :. . 

aumentó considerablemente la demanda de exporta­

ciones mexicanas. "El. total exportado se duplicó 

entre 1939 y 1945". (92). Tal esfuerzo del empr!:. 

sariado nacional no hubiera sido, al menos en la 

mencionada magnitud, posible, sin la intervención 

estatal que orientó las actividades de la empre­

sa pública para producir bienes y servicios a b~ 

(91) .- Blanca Torres, México en la aegunda Guerra 
Mundial, en Historia de la Revolución Mexi 
cana 1940-1952. Tomo 19, P. 275, El Cole-= 
gio de México, México 1983. 

(92) .- Raymond Vernon, op. cit. P. 112. 
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jos costos que necesitaban las industrias priva­

das para la producción. Una vez más se desvalori­

zaba el capital estatal en aras de la revaloriza­

ción del capital privado por medio del financia-­

miento público de la producción privada. 

En cuanto a la industrialización se re-­

fiere, este gobiern:> procuraría en un sentido similar al -

período de c.::áraenas , tratar de dar fOirento a dicha acti V! 
dad. Por co:rrlucto tanto de una poli tica fiscal -que ofre­

cía tasas inpositivas bajas y estimulando la creación de -

nuevas industrias, vía exención de impuestos-, cono por la 

adecuación del aparato bancario que pudiera respo:rrler a -­

las necesidades de crédito y servicio de una manera más -

adecuada. 

El gasto público se orientó funda-­

mentalmente a la creación de infraestructura para 

proporcionar así un aliento significativo a la in 

versión privada. "Según James, W. Wilkie, Avila Ca 

macho prosiguió la política de asignar una propo~ 

ción creciente del gasto público al fomento econó_ 

mico (que representó en promedio el 40% del gasto 

total) , disminuir levemente el gasto de tipo so-­

cial (se mantuvo alrededor de 16)% y mantener la -

tendencia a reducir paulatinamente el gasto admi­

nistrativo." (93) 

(93).- Blanca Torres, México en la Segunda Guerra 
Mundial, op. cit. P. 2 0:5- 2.9.6. 
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Significativo es el hecho de que -

Avila Camacho haya apoyado al sector industrial. 

Durante su mandato se crea la CANACINTRA, organ! 

zaci6n que va a disfrutar de amplio apoyo estatal. 

Con su fundación se buscaba abrir­

paso en el mercado a las nuevas empresas medianas 

y pequeñas. Pero al mismo tiempo, contar con una­

organización de apoyo empresarial que permitiera­

al Estado tener relaciones más estrechas con los­

industriales. "De hecho el grupo dirigente de la­

CANACINTRA tendrá una vinculación muy cercana con 

el grupo gobernante, con el que muchas veces se -

va a integrar. Además, durante muchos años la - -

CANACINTRA será uno de los apoyos de la política­

gubernamental, inclusive en campos que no son ex­

clusivamente econ6micos". (94) 

En lo que toca al sector obrero, e~ 

tre las centrales importantes de la época, se es­

tablece una tregua en lo que se refiere a las re! 

vindicaciones obreras justificada un tanto por la 

situación bélica que de alguna manera reclamaba -

la unidad nacional. 

• "En este contexto, V~cente Lombardo 

Toledano, en febrero y Fidel Velázquez en mayo de 

1942, se comprometen a renunciar temporalmente al 

derecho de huelga y a recurrir a la conciliación-

(.94) .- Julio Labastida, De la Unidad Nacional al­
Desarrollo. Op. cit. P. 338. 
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y al arbitraje presidencial". (95). En este sen­

tido, el aporte de la clase trabajadora, en un -

gesto patriótico, consintió en aplazar sus deman 

das inmediatas. 

Y aunque la línea del sexenio, pa­

reciera ya trazada, se compensó a la clase obre­

ra con el establecimiento del Seguro Social, que 

de alguna manera constituye el mayor paliativo -

que se registra durante este período. 

En torno a la atención de las de-­

mandas campesinas, durante la administración de­

Avila Camacho, se repartieron 5 millones 970 mil, 

395 hectáreas, cifra sensiblemente inferior a la 

del período anterior. (96) 

"Se estimuló la ampliación de la ·s~ 

perficie cosechada, tanto por el mejor uso de la 

tierra de que se disponía como por la apertura de 

nuevas tierras facilitada por la expansión de las 

comunicaciones •••• a principios de los años cua-­

renta, comenzó a favorecer el desplazamiento de ~ 

la mano de obra rural que permitiría a la indus-­

tria en expansión, contar con una oferta ••••• am-­

plia de trabajadores no calificados con salarios­

que quedarían bastante atrás de los precios en la 

carrera inflacionaria del sexenio". (97) 

r9s) .- Ibidem. P. 336. 
(96).- Ibidem. P. 333. 
(97).- Blanca Torres, México en la Segunda Guerra 

Mundial, op. cit. p. 302 • 
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En términos generales, se dice que­

la política agraria emprendida por Avila Camacho­

estuvo orientada por la rectificación de las re-­

formas realizadas por Cárdenas. 

"La Política de reparto agrario du­

rante el gobierno de Avila Camacho se caracterizó 

por l.a disminución drástica en el na.mero de tie-­

rras repartidas y por su mala calidad.También se­

distinguió por el aumento en la concesión de Certi 

ficados de Inafectabilidad y por la burocratiza­

ción en los trámites que favorecieron la simula-­

ción de fraccionamientos de propiedades y por lo­

tanto, en enfrentamientos entre propietarios y so 

licitan tes" • (.9 8) 

El gobierno de Avila Camacho, de e~ 

ta manera no sólo empezaba a favorecer al corpor~ 

tismo en detrimento del populismo, sino que incl~ 

so más allá de canongías de tipo económico empezó 

a contener las manifestaciones ideológicas de cor 

te populista. 

"Aparte de la política agraria, una 

de las herencias del cardenismo que más problemas 

provocaban al gobierno, fueron las reformas al -­

Art. Tercero, sobre todo entre los sectores me-­

dios y la oposición de derecha •••• en éste, e~ 
............. 

(98)..- Julio Labastida. De la Unidad Nacional al­
Desarrollo. op. cit. P. 333. 
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mo en otros terrenos, Avila Camacho sigui6 una -

política de cambios paulatinos y, en la reglamen­

taci6n del Artículo Tercero, aprobado el 31 de 

diciembre del 40, se expresaba que la educaci6n -

sería socialista, pero precisando que se hacía re 

ferencia a un socialismo surgido de la Revolución 

Mexicana". (99) 

Así, conforme avanzaba el período -

de Avila Camacho, empezó a perfilarse con clari-­

dad un proyecto de industrializaci6n que encontr6 

trabas por parte de Estados Unidos, pues esto al­

teraría, según este gobierno, la división interna 

cional del trabajo y con ello se modificaría la -

estructura de un país netamente exportador de ma­

terias primas. 

La respuesta del gobierno mexicano­

ante esas presiones encontr6 eco, como ya se ha -

dicho, en un grupo de empresarios nacionales que­

veían en peligro sus propios intereses. 

La preocupación fundamental de este 

grupo, era que al término de la guerra el capital 

extranjero se asentara en el país y de esta forma 

desplazar a la industria nacional. Pero el Estado 

mexicano apoyando a este grupo de empresarios, -­
creó el 29 de julio de 1944 un decreto que -

(99) .- Ibidem. P. 340. 
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regulaba la inversión extranjera, orientándola -

así a ramas de la producción que fueran necesa- -

rias, al tiempo de limitar la compra de empresas­

mexicanas. 

De esta manera, el gobierno de Avila 

Camacho no dej6 de presentar ese mosaico hetero-­

géneo de conciliación de intereses. Logros impor­

tantes obtuvo la clase obrera, pero también logros 

de mayor signif icaci6n obtuvo la burguesía nacio­

nal. "Avila Camacho fortaleció los elementos mode 

rados de derecha sin excluir a la izquierda ofi-­

cial", (100) 

El siguiente período, el de Miguel -

Alemán, que va de 1946 a 1952, modificó aún más la 

dirección de la política y de los objetivos de Cáf 

denas. Si en alguna medida todos los presidentes -

posteriores a la revolución son fruto de ésta, al­

gunos reflejan un cariz más revolucionario que 

otros. 

El gobierno de Alemán marca una rup­

tura con la línea de los presidentes comprometidos 

con el proyecto revolucionario.Con Alemán llega -

al poder un cuerpo de políticos profesionales y c! 

viles. 
"Su llegada no produjo reducción de-

~ ' ... . . ... .. '· .. '· '•... " .. ''.,... .. ~ .. . . 

tiod) .- Ibidem. P. 340. 
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las actividades económicas del poaer público me­

xicano; más bien trajo aparejada mayor disposici6n 

para utilizar esos poderes, uno tras otro, con una 

clase comercial ~n claro ascenso". (101). 

El gobierno de Alemán, aún cuando -

tuvo la orientaci6n marcadamente corporativista -

que empezó a manifestarse con mayor claridad desde 

Cárdenas, no por ello descuidó las fuentes de ªP2 
yo y legitimidad que seguían manteniendo en paz -

social al país. 

Este presidente af irm6 más notoria­

mente un patrón de desarrollo de la agricultura -

comercial y de la propiedad privada en el campo.­

Un proyecto de reformas al Artículo 27 ampliaba -

el tamaño de la pequeña propiedad y establecía el 

derecho de amparo en materia agraria. 

Al mismo tiempo, el apoyo a la agri­

cultura de exportación se vio claramente fortale­

cida mediante la realizaci6n de inversiones del -

Estado en obras de irrigación, pero que benefici~ 
ban sobre todo a los propietarios privados. 

Destinó grandes sumas, para la cons 

trucción de caminos rurales y para obras de irri­

gación de tal manera, que al término de su manda­

to, la cantiGlad de tierra irriga:la superó a la re~ 

iizada durante Cárdenas y Avila Camacho juntos. 

·-...' .. -. . .. '• " . """- ·. ~' " ·~ . " ~ 

(101).- Raymond Vernon. op. cit. P. 118. 
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Quizá el elemento distintivo de este 

mandatario fue el énfasis puesto en una política­

de franco apoyo al proyecto de insdustrialización 

nacional y ampliando la participación del Estado­

en la economía, creando algunas de las más impor­

tantes empresas estatales que existen actualmente. 

Otro rasgo distintivo ce este sexe­

nio fue el descuido, y en algunos ca.sos agresión­

ul SPctor obre~o naci0nal.Con Alemán el recurso -

a la represión fue la solución más común, en vez­

de acudir a la búsqueda de soluciones negociadas. 

Prácticas corno éstas permitieron la 
disminución de huelgas y conflictos en momentos -

en que el nivel de vida de la clase obrera se 

veía menos favorecido. 

"El gobierno de Miguel Alemán se i_!! 

clinó por un endurecimiento del sistema político­

mexicano cuyas co~secuencias sigue padeciendo el­

país. Tres fueron las líneas sobre las cuales se -
• 

puso en práctica tal endurecifuientod eliminación-

de la izquierda del elemento oficial, control del 

movimiento obrero mediante lo que lleg.aría, .a con~ 

cerse corno el -charrismo-, y -en algunos casos -­

mediante la represión directa-, y concesiones al­

liderazgo sectorial del partido oficial. Por es-­

ta razón, fundamentalmente, Miguel Alemán termi--
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n6 representando la imagen de represor autorita­
rio". (102) 

Una vez más nos encontramos ante un 

Estado protector y procurador de una sociedad ci 

vil que él mismo engendra y que marcará a lo laE 

go del desarrollo nacional, el tenor de la acti­

vidad estatal en torno a su joven burguesía. 

Pensaba Alemán, "la iniciativa privada ~ 

be tener la mayor libertad y contar con la ayuda del Es~ 

do para su desarrollo, ruando se realice con positivo be­

neficio del interés colectivo". (103) 

Al iniciar el período de Ruiz Corti 

nes, el clima de descontento y frustración de la 

clase obrera que dejó Alemán, se agudizó con la­

devaluaci6n de 1954. La base popular del Estado­

reclamó su atención llegando la CTM a anunciar -

una huelga general, que terminaría con la inter­

vención del entonces Secretario de Trabajo, Ado! 

fo López Matees en la firma de más de 40 conve-­

nios con diversas ramas industriales. 

El Estado mexicano, tenía, por un -

lado, que aumentar la capacidad de compra de las 

(102) .- Luis Medina, Civilismo y Modernización -
del Autoritarismo, en Historia de la Re­
volución Mexicana. 1940-1952, Tomo 20, -

P. 2, El Colegio de México, México 1982. 
(103) .- Ibidem. P. 37. 
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clases populares y atender en general a sus rei­

vindicaciones, tan descuidadas en el período de­

Alemán, y por el otro, no descuidar en lo esen-­

cial el patrón de acumulaci6n capitalita. 

El prCXJrarna de reordenación eoonánica, no 

s6lo cubrió las expectativas de la clase d:>rera, sino que 

de manera significativa, apoyó a la burguesía nacional. 

El programa del 14 de mayo de 1954, 

se propuso derogar impuestos tanto a la exporta­

ción de productos mexicanos como a la importación 

de bienes necesarios para la industrialización.­

Asimismo, se propuso dar mayor apoyo y seguridad 

a la inversión nacional y estlanjera. 

Aún cuando en el fondo, el proyecto 

de acumulación seguía siendo capitalista, el mo­

vimiento obrero logró resarcirse de los efectos­

adversos que le causó la política de Miguel ~le­

mán. Para el año de 1954, los salarios subieron, 

aunque sin compensar la disminución de la capac! 

dad adquisitiva. 

La coyuntura específica del sexenio 

de Ruiz Cortines, requería de la atención de aqu~ 

llos factores que permitieran la pacífica acumu­

lación de capital. Uno de los principales pila-­

res del Estado reVQlucionario estaba en peligro­

de derrumbarse. Por tal motivo medidas corno el -
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programa del 14 de mayo, aunado a un secretario­

de trabajo que definió desde entonces una corre­

lación específica en el terreno sindical, permi­

tieron seguir creciendo al país en el ambiente 

de paz social que desde la revolución se dió. 

La devaluación de 1954 que tuvo que 

enfrentar Ruiz Cortines, le hizo emprender un -

sexenio que se caracterizó por la cautela. "A -­

partir de este momento la política y proclamación 

del régimen, insistieron en dos ternas gemelos: -

evitar la inflación y aumentar el poder de corn-­

pra del trabajador mexicano". (104) 

Es a partir de la devaluación de 

1954 cuando consideran los círculos dirigentes -

que la inflación ya había alcanzado tales nive-­

les que la convertían en un elemento que distor­

sionaba los procesos económicos y en parte peli­

grosa para seguir con estabilidad social. 

Es en este momento cuando se impla!!, 

ta una política económica que sería conocida de~ 

pués corno el desarrollo estabilizador. Esta pol~. 

tica económica pretende impedir la inflación man 

teniendo bajos niveles tanto en los salarios co­

rno en el incremento de los precios. 

(104) .- Raymond Vernon, op. cit. P. 127. 
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En cuanto al movimiento obrero, es­

el final del gobierno cuando comienzan movimien­

tos de tipo reivindicativo en diversos gremios,­

tales como los maestros,petroleros, electricis-­

tas, ferrocarrileros y telegrafistas. 

Aunque estos movimientos pretendían 

aumentos salariales, a la vez cuestionaban las -

direcciones oficiales sindicales buscando un ti­

po de organización más democrática e independien 

te del. Estado, es decir, se rebelaban en contra -

del corporativismo. La respuesta estatal fue la­

represión. 

En lo que se refiere a la política­

obrera, se sostenía la idea de la conciliación de 

clases, pretendiendo la unión "hombro con hombro" 

entre obrero y empresario para crear la riqueza, 

lograr el crecimiento primero y redistribuir des 

pués. Esta era una meta a largo plazo que prete~ 

día resolver los problemas sociales de la nación. 

En esta etapa, los empresarios que­

nacieron con Cárdenas y los períodos subsecuen-­

tes, ya habían logrado tener una fuerza suficie~ 

te para actuar como grupos de presión. De esta -

manera los empresarios tenían una influencia muy 

grande sobre la acción del gobierno. 

"En estas condiciones, la vida pol! 
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tica no incluye luchas violentas entre fraccio­

nes políticas c~paces de tomar el poder, ni con­

troversias serias entre el grupo gobernante aceE 

ca del camino que debería seguir la Revolución -

Mexicana". (105) 

Los nexos de la administración de -

Ruiz Cortines.con el sector privado parecieron -

menos íntimos que los que tenía Miguel Alemán. -

De lo anterior, se puede decir que aunque Ruiz -

Cortines se alejaría un tanto del sector privado, 

no se podría,por el contrario, decir que la -

orientación que tomó su gobierno fuese hacia el­

lado opuesto. 

Este período pretendía retomar el -

papel revolucionario en el campo y proteger a los 

sectores urbanos más pobres. A diferencia de su­

antecesor, este régimen encaraba el hecho de que 

el crecimiento de la producción se vió interrum­

pido. 

"Después de la etapa de represión de 

los sindicatos obreros disidentes, y siendo y~:~ 

pre.,s.ident8 Adolfo López Matees, se intentó crear 

otra central que aglutinara a las organizaciones 

obreras que estaban dispersas y eran, por lo ta~ 

to menos controlables para el Estado; se crea la 

(105).- Olga Pellicer de Brody y José Luis Reyna, 
El Afianzamiento de la Estabilidad Polí-­
tica, en Historia de la Revolución Mexica 
na 1952-1960, Tomo 22, P. 9, El Colegio = 
de México, México 1981. 
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Central Nacional de Trabajadores."(106) 

Producto de la represión y de la -­

consecuente pérdida relativa de la legitimidad,­

el Estado da un fuerte estímulo a la política de 

beneficios sociales: el número de derechohabien­

tes se quintuplica. 

Por otro lado, y ron la misma finalidad,­

se expide la ley de Participación de utilidades entre los 

trabajadores. Con el misrro tenor a\.lireI'lta 22 por ciento el­

salario rnínirro. 

Esto venía a aliviar la necesidad que 

para entonces tenía el Estado de legitimizar su -

actuación con las clases populares. En lo refere~ 

te a los campesinos, como otro elemento legitima­

dor del EStado, se reparten durante todo el período 

de López Mateas más de 9 millones de hectáreas -­

(107), constituyendo ésto la más alta cifra después 

de Cárdenas. 

Sin embargo, la atención a las reí-­

vindicaciones del movimiento obrero, propiciaron -

un aparente descuido de las de la burguesía nacio­

nal. La política hasta el momento, parece ser, por 

las regularidades presentadas, un juego de nunca -

acabar. 

(106).- Julio Labastida, De la Unidad Nacional al­
Desarrollo. op. cit. P. 34~. 

(107) .- Ibidem. P. 349. 
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Si uno de los pilares del Estado r~ 

volucionario se encontraba en peligro, había que­

ir en su ayuda, pero tratando de no descuidar el­

resto. Cuando uno de esos pilares es el del pro-­

letariado nacionál, y cuando el Estado en un in-­

tento de mantener su hegemonía para reproducir 

las relaciones de producci6n capitalistas acude en 

su auxilio, la clase poseedora entra en una etapa, 

por lo demás frecuente, de"crisis de confianza." 

El sistema político mexicano, confor 

me pasaba el tiempo, parecía mostrar menos capac! 

dad de flexibilidad y atender, no sólo el proyec­

to de la burguesía nacional, sino incluso llegar­

a descuidar su posición hegemónica. 

Para los días finales del período de 

López Mateas, la pérdida gradual de la hegemonía­

del Estado mexicano, lo va conduciendo a límites­

cada vez más explosivos. 

Durante el período de Gustavo Díaz­

Ordaz, (1964-1970) principalmente los sectores m~ 

dios, empiezan a manifestarse en pro de mayor paf 

ticipación política ante el descuido de la hegem~ 

nía del Estado. 

Se hacía necesaria una mayor f lexi­

bilidad del sistema político mexicano que permi-­

tiera~ tanto mantener las relaciones de producción 

capitalista, como atender a las reivindicaciones-
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de los sectores campesinos, obreros y al aseen-­

dente movimiento de los sectores medios de la so­

ciedad mexicana. 

Nuevamente el carácter contradicto­

rio del Estado se hacía presente. El movimiento -

médico de 1965 representa el primer conflicto im­

portante. Ante esta manifestación, el Estado per­

mite visualizar la afirmación en torno a los ras­

gos autoritarios y represivos del sistema que cul 

minarán en 1968. 

"Las tendencias que presionan al sis 

terna a tornar un carácter cada vez más autoritario, 

antipopular y dependiente, tiene fuertes raíces -

sociales. Los factores que han contribuído a la -

acentuación de estos rasgos son principalmente: 

1.- El temor de la burguesía y de -

gran parte de los sectores medios privilegiados,­

ante la emergencia, a partir de la última década, 

de nuevas fuerzas populares que presionan para rna 

yor participación política y económica y que apa­

recen a sus ojos con un carácter subversivo; 

2.- Cambios en el interior del apa­

rato de Estado, fundamentalmente: 

a).- Control de la cúpula por parte 

de una burguesía de origen burocrático y que de -

hecho constituyen una fracción de la clase domi-­
nante; 
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b).- Incremento del peso del ejérc~ 

to debido a su creciente intervención en los con-
• 

flictos sociales; 

c).- Burocratización de los cuadros 

políticos medios y alejamiento de los sectores so 

ciales de donde surgieron. 

3.- La lógica misma de la estrate-­

gia de desarrollo que se ha seguido, exige asegu­

rar la paz social por cualquier medio como condi­

ción para que continúe el proceso de acumulación­

de capital". (108) 

Aún cuando el sexenio de Díaz Ordaz 

puede signarse por sus rasgos autoritarios, no -

obstante trató de instrumentar una política popu­

lista representada ésta por los más de 23 ~illo-­

nes de hectáreas que distribuyó entre 1965 y 1970 

beneficiando alrededor de 370 mil campesinos, a -

pesar de la baja calidad de las tierras y de que 

muchos de los repartos fueron más simbólicos que­

reales. (109) 

Podría entonces parecer, que a par­

tir de los 40, la iniciativa privada y su corpor~ 

tismo le fue ganando terreno al populismo sin de~ 

cuidar de manera tajante, i.;u hegemonía. Pero tam­

bién parece evidente cada vez más, que el carpo--

(108) .- Ibídem. P. 352. 
{109}.- Ibídem. P. 353. 
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rativismo tiene la tendencia más marcada de ya -

no depender de un Estado que todavía tiene que en 

centrar consenso en el apoyo popular. 

"La eficacia del corporativismo pa­

ra moderar las demandas populares y bloquear la -

formación de fuerzas políticas independientes, -­

tiende a ocultar el hecho de que la legitimidad ~ 

de un Estado corporativo depende del apoyo de las 

masas. Por eso, la llamada iniciativa privada co~ 

ciente de la funcionalidad del sistema político -

en su dinámica de acumulación, sigue manteniendo­

la agresividad ideológica. Sin ignorar que el re­

formismo y las concesiones a las masas están ins­

critos en la lógica misma del sistema corporativo, 

el capital se orienta hacia la otra forma de Es-­

tado, menos vinculada al apoyo popular, donde se­

debilite el riesgo de eventuales reformas que - -

afectarían, así sea en pequeña escala, el monto -

de sus utilidades". (110) 

El período que va de 1970 a 1982, -

se tratará con mayor especificidad en el capítulo 

tercero de este trabajo. 

(llü).- Carlos Pereyra, Estado y Sociedad, op. -­
cit. P. 295. 
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. C A P I TUL O II. 



II. ACUEROO GEN:RAI. SOBRE · 
AIWK:ELES AIX.1ANEin5 y 00-

MERCIO. (GATl') • 

II.1 Antecedentes, Generalidades Análisis Crítico 
e sus Funciones y O jetivos. 
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Inscrito en el marco de la hegemonía -

norteamericana, el GATT, el tercer y último acuer­

do em~nado de l~ Conferencia de Breton Woods, se -

presentaba como un intento de regulaci6n econ6rnica 

internacional. La Liberación aut6noma y la dinámi­

ca propia del intercambio mundial, no se presenta­

ban como condiciones suficientes para enfrentar -­

las nuevas rel¿ciones de desarrollo econ6mico equ! 

librado entre ~aciones desarrolladas y subdesarro­

lladas. 

Si algo seguro había dejado la Segunda 

Guerra Mundial, fue una destrucción total en Euro­

pa y en Japón. Al mismo tiempo, como contrapar­

tida, había surgido de este segundo gran con- -

flicto entre naciones, una economía fuerte y dom! 

nante que correspondía a la de los Estados Unidos. 

Heredada pues esta posición vent~josa, 

se dio la pauta necesaria para que el comer--
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cio iS:ernacional fuera .reestructurado a inspiración de -

princ:if¡ios liberales que pe!llli.tirían al imperio colocar -

sus e>cadentes industriales en los rrercados mundiales sin 

limitaciones ni obstáculos. (1) 

El reconocimiento explícito de la -

existencia de países desarrollados y subdesarro-­

llados, le dio un sesgo importante al Acuerdo Ge­

I;leral sobre aranceles aduaneros y comercio. 

Y ésto se presentó así, pues en tres 

conferencias anteriores a la de la Habana, se ob­

serva.ron dos bloques de intereses y de países. Por 

un lac!b, aparecían los Estados Unidus y la Gran -

Breta:üa, para los cuales una supuesta igualdad -­

formal de todos los países comerciantes acarrea-­

ría el restablecimiento del comercio liberal. 

Esto se apoyaba en un supuesto teó­

rico fundamental; en la cláusula de la nación más 

favorecida. Esta cláusula implica que todo acuer­

do conercial establecido entre dos países bajo -­

ciertas condiciones específicas y de carácter bi­

lateral, se transforman en multilaterales, exten­

diend~ los Denef icios entre los mencionados paí-­

ses a todos los s;Lgna tarios de 1 GAT'l'. 

{l) .- Jorge Witker V. El GATT y sus Códigos de -­
~onducta, La Biblioteca del Especialista en 
Comercio Exterior No. 9. P. 7. Guma, México 
1982. 
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En el artículo primero de la carta 

del GATT, aparece el principio al que se refiere: 

"cualquier ventaja, favor, privilegio o inmunidad 

concedido por una parte contratante a un producto 

originario de otro país o destinado a él, será -­

concedido inme¿iata e incondicionalmente a todo~­

producto similar originario de los territorios de 

todas las demáE partes contratantes o a ellos des 

tinados" . ( 2) 

Esto viene a confirmar el postula­

do de una igualdad formal de que todos los países 

inscritos en el Acuerdo pueden gozar de los pri-­

vilegios de un tratado bilateral convirtiéndolo -

así en una convenci6n multilateral. 

En el otro extremo, que correspon­

día al de los países subdesarrollados, entre los­

que se encuentran India, Uruguay, Brasil, Chile y 

Australia ·para los cuales "la regulaci6n delco­

mercio internacional debía contemplar los pre­

cios de los productos básicos, erráticos a las 

leyes del rnercc.do, el empleo y la actividad eco-­

n6mica, el desc.rrollo econ6mico y las prácticas -

de negociaciones restrictivas". (3) 

(2) .- Ibidem. P. 13. 
(3) .- Ibidem. P. B. 
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El punto de vista de estos países -

era mas realista, pues entendían de una forma cla­

ra que la sola liberaci6n del mercado no los lle-­

varia, en el contexto internacional, a una forma -

equilibrada en el intercambio comercial. La con-­

cepción de estos dos bloques de países, hacían - -

aparecer al Acuerdo en condiciones sui géneris, -­

pues si bien por un lado esta era la visión de­

los países subdesarrollados, el GATT se planteaba 

corno una estrategia de solución y de convergencia 

de todcs los países suscritos a €1, por otro lado, 

para los paíse$ desarrollados, se presentó como -

una opción id6nea para llevar a cabo el proyecto­

del liberalismo económico a los países de alto 

grado de desarrollo industrial. 

Pero atendamos al formalismo, y paf 

tiendo de este punto de vista digamos pues, qué es 

el GATT y cómo se constituye. 

El antecedente inmediato del GATT,­

surge cuando la Organización de las Naciones Uni-­

das convoc6 el 18 de febrero de 1946, a una confe 

rencia internacional sobre comercio y empleo. 

En agosto de 1947, se aprobó un pro 

yecto de tratado que establecía las reglas a seguir 

para la labor de la conferencia de las Naciones Uni 

das sobre comercio y empleo celebrada en la Confe-­

rencia de La H~bana, Cuba, del.21 de noviembre de -

1947 al 24 de marzo de 1948. 
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En la mencionada conferencia, se 

llevó a cabo la elaboración del convenio conocido 

como la Carta de La Habana, estableciendo los pr~ 

pósitos y principios de una organización interna­

cional de comercio. De esta manera, el GATT fue -

concebido como un proyecto provisional mientras -

que entraba en vigor la mencionada Carta de La -­

Habana, que se firmó hasta el 24 de marzo de 1948 

y que nunca entró en vigor. 

El Acuerdo General, se firma el 30 

de octubre del 47 en Ginebra por 23 Estados miem­

bros de la Organización de las Naciones Unidas y­
entra en vigor provisionalmente el primero de ene 

ro de 1948. 

El GATT, cuyas siglas quieren decir 

en inglés General Agreement On Tariffs And Trade, 

es considerado corno el único mecanismo que funcio 

na corno instrumento jurídico de regulación del 

comercio internacional y corno un marco para la 

cooperación internacional en este renglón. 

Así, el GATT representa un acuerdo­

internacional de carácter multilateral de comer-­

cio que establece derechos y obligaciones recí- -

procos según sus principios y objetivos. 

Dentro del ordenamiento interno del 

Acuerdo, se puede destacar en su primera parte, -

un principio fundamental: 1a no discriminación. -

• 
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son de especial relevancia: 
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a).- La cláusula de la Naci6n más -

favorecida. 

b) .- La aplicaci6n de las cláusulas 

de tra~amiento nacional. 

La primera, menciona textualmente -

que "cualquier ventaja, favor, privilegio o inmu-­

nidad concedidos por una parte contratante a un pr~ 

dueto originario de los territorios de todas las -­

demás partes contratantes o a.ellos destinado".(4) 

Esta primera cláusula, pareciera coig 

cidir con el interés primordial que se había propue~ 

to el GATT a partir de la Segunda Guerra Mundial. -­

Esto es, ser un foro, un acuerdo, una convenci6n mu! 

tilateral de convergencia que daría un trato igual -

entre los países desarrollados y subdesarrollados y­
además, ser un instrumento regulador que mantuviera­

c:m equilibrio el comercio al término de la Segunda -

Guerra Mundial. 

Sin embargo, atrás de esta mera for­

malidad se esconde una relación de dominaci6n polí­

tica entre los 9atse~ desarrolJados y subdesarroll~ 

dos y la cancelación de una determinaci6n autónoma­

y soberana por parte de los países menos desarrolla 

dos. Con la aplicación de esta cláusula, los -

paises pierden si no totalmente sí - - -

(4) .- Luis Malpica de Lamadrid, ¿Qué es el GATT? 
P. 16, Grijalbo, México 1979. 
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en gran parte la determinaci6n de una pol1tica c~ 

mercial, debiendo abstenerse de utilizar, por - -

ejemplo, aranceles discriminatorios sobre tasas -

tributarias y sí por ejemplo, deben uniformar - -

aranceles, sistemas de valoraci6n de mercancías -

y sistemas de conversi6n monetaria entre otros. 

De lo anterior podemos inferir, que 

un país se ve imposibilitado de manejar su polí-­

tica comercial hacia el exterior de la manera más 

conveniente a sus intereses, y sin embargo sujeto 

a los lineamientos del GATT. Así, los países des~ 

rrollados se aseguran que sus productos gocen de­

los mismos privilegios que los nacionales, ponie~ 

do a éstos últimos en desventaja, pues los produ~ 

tos de los países desarrollados son preferidos -­

por el consumidor debido a sus mayores rangos de­

calidad. 

Con respecto a la cláusula del Tra-

tamiento Nacional, se señala que los productos -­

importados deben ser tratados en igualdad de con­

diciones que los nacionales, al margen de su ori­

gen, se puede decir lo siguiente: en la medida -­

que la cláusula equipara desiguales, cabría imag! 

narse las diferencias en cuanto a la magnitud del 

daño financiero que sufrirían las empresas nacio­

nalGs en el mercado mundial y los beneficios de­

que gozarían las grandes empresas trasnacionales­

en nuestro país, dada su gran capacidad financi··-
ra. 
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Otro principio, como el de la Protec 

ci6n Exclusivamente Arancelaria, postula que se -­

otorgará protecci6n a la industria nacional exclu­

sivamente a través de aranceles aduaneros y no m~ 

diante otras medidas comerciales. En concordancia­

con el anterior principio, también se va a limitar 

la política comercial que el país requiera instru­

mentar. En consecuencia, no podrá, por ejemplo, dar 

estímulos a sus productos ya que de hacerlo serán­

extensivos también a los productos extranjeros. 

Bajo este principio de no discrimina­

ci6n, un producto nacional dentro del mercado de un 

país d~sarrollado, gozaría de las mismas ventajas 

y estímulos que este gobierno le proporcionara a -

sus productos. Pero en realidad, este producto na­

cional en el mercado extranjero, al no tener la -­

misma competitividad en términos de calidad, prov~ 

ca que el consumidor extranjero prefiere consumir­

su producto en lugar del nuestro. En conclusi6n, el 

postulado de igualdad formal de la no discrimina-­

ci6n realmente beneficia más a los países industri~ 

!izados que ven de esta manera acrecentado su comer 

cio internacional. 

El Acuerdo establece lo que se denorni 

na como Restricciones Cuantitativas, ésto es, lice~ 

cias, permisos, atingentes tanto a la importaci6n -

corno a la exportaci6n, etc. y todo tipo de inge-
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rencia administrativa de tipo gubernamental por­

parte de cada país. Sin embargo, el artículo XVIII 

"faculta con carácter excepcional a los países en 

vías de desarrollo a utilizar temporalmente res-­

tricciones cuantitativas para propiciar la crea-­

ción de nuevas ramas de la producción con el obj~ 

to de aumentar el nivel general de la población". 
( !:) ) 

De lo anterior es importante señalar 

el carácter de excepción y de temporalidad. No se 

menciona qué es lo que se va a considerar como lo 

excepcional y en caso de que se llegue a hacer, -

sólo es de manera temporal ya que una vez que se­

restablezca la economía y otras ramas productivas 

alcancen niveles aceptables, se le quitará la con­

cesión de esa prerrogativa. 

Concluído lo anterior, se restable­

ce la "antigua" relación que imposibilita la pue~ 

ta en marcha de medidas de tipo comercial o admi­

nistrativo, quedando por consiguiente, únicamente 

las de tipo arancelario, inhibiendo con ésto me-­

didas de política económica soberanas. 

Los principios anteriormente comen­

tados tuvieron que enfrentar,desde perspectivas -. 
diversas,un cúmulo de críticas, no sólo de los --

países subdesarrollados, quienes desde el naci- -

miento del GATT se dieron perfecta cuenta del - -

(!:>).-Jorge Witker, op. cit. P. 15. 
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"intento fallido" por lograr una igualdad forrnal­

en el comercio internacional, sino hasta los paí­

ses del bloque socialista que se rnanif estaron ya­

a los finales de la década de los cuarenta a tra­

vés de la Uni6n Soviética. 

Las declaraciones de la Unión Sovié 

tica giraban en este sentido: que el real objeti­

vo del plan americano para un orden econ6mico de­

postguerra, consistía en el establecimiento de la 

dorninaci6n económica y política de los Estados 

Unidos en .todo el mundo. 

Corno consecuencia de lo anterior, ya 

en la década de los 60, la regionalizaci6n de la­

econornía mundial comienza a hacerse presente con­

el Mercado Común y la ALALC entre otros. 

Por otro lado, las demandas de los­

países subdesarrollados que iban en incremento, -

debido a su inconf orrnidad desde que nace el mismo 

GATT, y la consolidaci6n del bloque de países so­

cialistas, que a partir de la guerra comienza su­

reconstrucci6n econ6rnica y su fortalecimiento pr~ 

vocan la conciliaci6n entre los principios liber~ 

les anteriormente mencionados del Acuerdo con una 

nueva modalidad: los sistemas de economía estatal 

y su intercambio. 

En respuesta a la dinámica propia--
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que habían adquirido las relaciones de intercam-­

bio comercial entre los países, el GATT, mostran­

do una gran flexibilidad y adaptaci6n a nivel in~ 

titucional, lo coloca "en una experiencia multil~ 

teral digna de ser analizada con rigor científi-­

co". (6) 

La composición del comercio interna­

cional contemporáneo da una idea de lo anterior. -

"Recordemos que el comercio mundial contemporáneo 

se estructura en funci6n de tres sectores de paí­

ses: a) los industrializados de economía de merca 

do, con el 67% del comercio mundial; b) los sub-­

desarrollados, con el 23% (petróleo y otros); y -

c) los países socialistas, con el 10%. 

Esa imposición obviamente se ref le­

ja en el GATT, de tal suerte que los principios -

y funciones privilegian a aquéllos que m~s gravi­

tación poseen en los intercambios mundiales". (7) 

Prueba de la adaptabilidad del - -

Acuerdo General, respecto al nuevo contexto inter 

nacional y a los procesos de integración, fue el­

Tratado de Roma, en donde se dio una aceptaci6n -

de los procesos de integraci6n de comercio. 

Sin embargo, la aceptación de dicho 

(6).- Ibidem. P. 18. 

(7).- Ibid~a. 
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proceso de integración atentaba contra todo el e~ 

quema fundamental del Acuerdo, ya que significaba 

una limitación al principio de no discriminación. 

La incorporación de la parte IV al­

Acuerdo General, que se refiere al Comercio y al­

Desarrollo, también es muestra de la adaptabili-­

dad del mismo. El Articulo XXXVI, que fija los­

principios y objetivos del GATT en lo relativo a­

la satisfacción de las necesidades particulares -

de los países en desarrollo; el Artículo XXXVII,­

en el que se establecen los compromisos para la -

satisfacción de estas necesidades y el Artículo -

XXXVIII, en donde se preve una acción colectiva -

de los contratantes encaminada a la satisfacción­

de los objetivos propuestos, nos habla de que al­

menes en el terreno de lo formal, el GATT posibi­

lita al desarrollo de sistemas preferenciales en­

tre los países subdesarrollados. 

Esto por otra parte, da un gran re­

conocimiento del Acuerdo a diferencias estructura 

les históricamente dadas. Esto es, el reconocimie~ 

to explícito de la diferencia estructural entre -

países desarrollados y subdesarrollados. 

Probablemente el ejemplo más nítido 

de la flexibilidad por parte del Acuerdo, consis­

te en el reconocimiento de las características -­

diferentes entre el comercio liberal, propio de -
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los países de corte capitalista, y el comercio de 

tipo estatal, característico de los países del 

llamado bloque socialista. 

Esto es, Checoslovaquia, Rumania, P~ 

lonia y Cuba que forman parte del GATT, pero s6lo­

a través de acuerdo especial rompiendo así, la ri 

gidez de la cláusula ya anteriormente mencionada -

sobre la naci6n más favorecida. Nace un nuevo tipo 

de modalidad comercial entre Este-Oeste. 

Sin embargo, a diferencia de este -­

afán de adaptarse a las nuevas condiciones contex­

tuales, el mismo Acuerdo se presenta como insufi-­

ciente para los países subdesarrollados. 

En las rondas que celebra el Acuerdo, 

salta a la vista con toda claridad la composici6n­

del comercio mundial, en la que los países con al­

to grado de desarrollo industrial imponen los ru-­

bros de productos manufacturados en el comercio -­

mundial que les son propicios. 

Esto también pone de manifiesto una­

falta de poder negociador de los países subdesarr~ 

llados, pues en tales rondas, los países industri~ 

lizados relegan a un margen ínfimo los productos -

básicos o primarios que les son propios a los paf­

ses subdesarrollados. 

Lo anterior es expresión fehaciente-
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de la hegemonía de los países industrializados,­

concretamente de los Estados Unidos. Pues es a -­

partir de la Segunda Guerra Mundial cuando se 

crean, entre otras instituciones, el GATT, el - -

Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial­

que da respuesta a los intereses globales de los­

países industrializados y que políticamente ref le 

jan en todo su esquema., aún a pesar de la ya men-­

cionada flexibilidad institucional. 

Así, el nuevo orden económico inter 

nacional que surge, resulta negativo para los - -

países subdesarrollados, pues se ensancha cada -­

vez más, la brecha entre los países industrializ~ 

dos y los no industrializados: entre el centro y­
la periferia. 
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C A P I T U L O III 



III.1 

III.- ¿ERA NECESARIO EL 

INGRESO? 

Situación Econ6mica al Inicio 

del Sexenio 1976-1982. 
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En este capitulo se tratará de dar­

respuesta a la interrogante que plantea el tema. 

Cubrir todas las opiniones que al respecto se m~ 

nejaron y al mismo tiempo ver qué inf luen~ia tu­

vo el debate público sobre la decisi6n final de­

la negativa de ingreso de México al Acuerdo Gen~ 

ral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio, const! 

tuye el esfuerzo de las siguientes líneas. 

Sin embargo, este esfuerzo interpr~ 

tación y aclaraci6n de la problemática quedaría­

un poco aislado si no se sitúa en un marco polí­

tico y económico. Este marco es precisamente Mé­

xico en la coyuntura 1976-1982 que presenta ca-­

racterísticas que la hacen particularmente espe­

cífica y diferenciada de las décadas precedentes. 

Distinta y claramente diferenciada de las ante-­

rieres, pues en ella se presenta un fen6meno - -
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de sincronización, tanto de crisis coyuntural -

como de crisis estructural en todos los países­

capi talistas. 

"La recesión económica que afecta -

actualmente al capitalismo internacional no es -

una recesión de coyuntura: está integrada al - -

agotamiento del patrón postbélico de acumulación 

de capital, lo que a su vez ha producido conse-­

cuencias sociopolíticas internacionales que se -

proyectarán en la lucha de clases y en las pug-­

nas intercapitalistas en el nivel mundial". (1) 

Para hacer un análisis de la situa­

ción económica a inicios del sexenio 1976-1982,­

haremos un recuento de la crisis partiendo, corno 

ya se dijo, desde 1970 pues se ha señalado que -

76 más bien es conclusión y no punto de partida­

de un proceso econ6rnico. 

Después de 1968, y en especial en -

1970, se iniciaría un período de transici6n tan­

to en el nivel económico como en el nivel políti 

co. 

Realmente, "en 1970 se abrió un pe-

(1) .- Pablo González Casanova y Enriaue Floresca 
no, {Coordinadores), México Hoy, P. 21. SI 
glo XXI, México 1983. -
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ríodo de transición en la economía mexicana, 

pa~tiendo de la segunda fase de la industrializa 

ción sustitutiva de importaciones (ISI-2) a una­

estrategia alternativa. Varios hechos pueden dar 

pie a este cambio: primero, el fin del régimen ~ 

de Díaz Ordaz en 70; segundo, los cuestionamien­

tos críticos desde la campaña de Luis Echeverría 

al desarrollo estabilizador; tercero, la crisis­

de legitimidad derivada del movimiento estudian­

til de 1968; cuarto, el deterioro de la economía 

internacional; y quinto, y más importante, el -­

agotamiento del modelo ISI-2, una vez que el mef 

cado establecido en el país se había saturado. -
( 2) 

Para el año de 1971, la herencia -­

que había dejado la década anterior a los 70!s,­

podría resumirse en tres aspectos: inflación, -­

una tendencia creciente de desequilibrio externo 

y del déficit fiscal que planteaban la necesidad 

de ajustes para reencausar la economía. Las roed~ 

das que principalmente se tomaron a este respec­

to fueron: 

a).- Reducir la tasa de crecimiento 

del producto interno bruto al 5%. Cabe señalar -

que en el período 1962-1970, había sido de 7.6%. 

(2).- Miguel Basáñez, La Lucha por la Hegemonía­
en México 1968-1980, P. 156, Siglo XXI, -
México 1982. 
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b) .- Al reducir la tasa de crecirnien 

to del producto interno, se reduciría el monto de 

las importaciones, y al reducir éstas habría una­

tendencia del equilibrio externo. 

c).- Si no aumentan las irnportacio-­

nes hay una tendencia de equilibrio externo, corno 

se dijo, y por ende a un equilibrio fiscal y de -

esta manera la espiral inflacionaria se reduciría. 

El tercero de los objetivos, es decir, 

el logro del equilibrio fiscal se logró gracias -

a una reducción del déficit fiscal en 23%. Esto -

respondía a la contracción de la inversión públi­

ca y privada que se había dado en el período 62-70, 

sustituyendo así importaciones y reduciendo por e~ 

de el desequilibrio externo. Así, la inversión p~ 

blica. para el año de 1970 que reflejaba un 6.4%,­

para 1~71 registraba un 9.4%, en tanto que la in­

versión p~ivada de un 9.5% para 1970 representaba 

para 1971 un 0.4%. (3) • 

La disminución de la inversión priv~ 

da respondió principalmente a tres factores: el -

primero de ellos era un agotamiento progresivo -­

del patrón de crecimiento; el segundo, una polí-­

tica económica contraccionista de la inversión y­

restricción monetaria; y tercero una cautela de -

los empresarios al inicio del sexenio. 

(3).- Casanova y Florescano, op. cit. P. 88. 
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Así pues, como consecuencia 16gica­

de la baja de la inversi6n global y de la tasa -

de crecimiento del producto interno bruto, se 

vió reflejado un incremento de desempleo y un a~ 

mento de la capacidad productiva no instalada, -

lo que motivó un aumento del déficit del sector­

público, así como una situaci6n inflacionaria -­

creciente. 

Para el año de 1972, se di6 un con­

traste muy grande con el año de 1971. Por un la­

do, el gas·i:o públi.co se incrementó, pasando de -

un 0.4 en 1971 a un 24.6 en 1972 (4); además, se 

acordó una fuerte expansión de la oferta moneta­

ria que incidió en el consumo privado y de esta­

manera se. recuperaron los salarios reales. 

Todo ésto se manifestó en un ritmo­

acelerado de la actividad económica, incrementa~ 

do por ende las ganancias del capital. Esto hu-­

biera podido expander el aparato productivo, sin 

embargo, no fue ésta la realidad. En consecuen-­

cia, el incremento del producto interno bruto se 

debía al incremento de la inversi6n,, pública, -

así como al del valor de las importacio- -­

nes. Desde esta perspectiva, la expansión del 

gasto público se reflejó en el crecimiento del 

déficit público, pasando de 7,513 millones de -­

pesos en 1971 a 14,850 millones en 1972, ~esta manera,~, 

(4) .- Ibidan • 

• 
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la deuda externa pas6 de 4,545.80 millones de d6-

lares en 71, a 5,064.60 millones en 1972; la deu­

da interna pas6 de 58,857 millones de pesos en 71 

a 74,240 millones en el mismo período (5) .En- - -
otrps términos, poca carga fiscal al capital y -

precios subsidiados al sector privado por parte -
de empresas estatales, debían corresponder con un 
deterioro de las finanzas pablicas que aliger6 el 
problema del subempleo y desempleo acumulado. Así 
pues, 1972 fue un año de ganancias para el gran -
capital y no s6lo ésto, sino que también se di~ 
una recuperación de los salarios. Este análisis -
mostró el tenor que habría de caracterizar al --­
sexenio 70-76. Es decir, la política de freno que 
se manifiesta en 1971 y de arranque en 1972, s6lo 
se reflejaba que la crisis ya estaba en marcha 

pues la inversión privada se había estancado. 

Para el año de 1973 el producto inteE 

no bruto sostuvo su tasa de crecimiento de 7.6%, 

pero debido al mantenimiento de la tasa de creci­
miento de la inversión pablica. La inversi6n pri­
vada tuvo un incremento del 10.8% en términos rea 

r 
les. Tanto inversi6n pablica como privada contri-
buyeron a mantener un alto ritmo de la actividad 
econ6mica. En este per!odo las presiones infla--­
cionarias se dispararon. El índice nacional de -­
precios al consumidor aunque era del 4.5% en 1971, 

y de 5.6% en 1972, para 1973 ya era del 12.4%. (6), 

(5).- Ibidern, P.51 
(6).- Ibidern. p. 53. 
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Esto corresporii!a a varios factores: 

por un lado se di6 una contracci6n de la inver­

si6n privada de los años anteriores que ocasiori6 

un lento crecimiento del aparato productivo y -

que repercuti6 en una oferta restringida de bi~ 

nes y por tanto el incremento de los precios de 

éstos; un acaparamiento de los alimentos por -­

parte de los especuladores; inflaci6n a escala­

mundial, que se tradujo en el incremento de los 

precios de las importaciones y el financiamiento 

del sector público que se realizaba a base de la 

oferta monetaria. El ritmo creciente de la acti­

vidad econ6mica y la elevaci6n de los precios, -

nuevamente incrementaron las ganancias de los e~ 

presarios. Las utilidades de éstos pasaron del -

26.6% en 1372 a un 36% en 1973. (7) En el sector 

público, la insuficiencia de recursos propios y 

el sostenimiento de un alto volumen del gasto, -

continuaron deteriorando las finanzas del país.­

Por tal motivo, la deuda interna aumentó un 32.8% 

y la externa en un 29.6%. (8) 

Para 1974, ya manifestándose la cri 

sis estructural en forma clara, la tasa de incre 

mento del producto interno bruto disminuy6 de un 

7.6% en 1973 a un 5.9% para 1974. (9) la inver-­

si6n privada creci6 de un 10.8% en 1973 a un 20.1% 

para 1974; (10), la inv~rsi6n pública tuvo una -

caída de 4.9% en 1974.· (11) 

(7) .- Ibidem. 
( 8) • - Ibidem. 
(9).- Ibidem. P. 54. 
(10) .- Ibidem. 
(11) .- Ibídem. 
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Para responder al creciente deteri~ 

ro de las finanzas públicas, el Gobierno Federal 

adoptó una política de fuerte restricción del -­

gasto público; aunado a lo anterior y un incre-­

rnento del desequilibrio externo, serían los fac­

tores decisivos en la caída de la inversi6n. 

Sin embargo, la tasa de crecimiento 

de la inversi6n bruta fija descendió de un 16% -

en 73 a un 8.7% en 74, (12) como consecuencia de 

la apuntada contracci6n programada de la inver-­

sión pública. La deuda externa aumentó en un 

41.1% y la interna en un 28.5%, con respecto a -

73 (13). Toda esta coincidencia de factores, ac­

tuaron sobre el nivel de precios y fue para este 

año, 1974, cuando se registró el mayor índice de 

precios al consumidor del período 70-76, que fue 

de un 23.7%. El incremento de la espiral infla-­

cionaria coincidió con la desaceleración del pr~ 

dueto interno bruto. 

Otro indicio de que se estaba asis­

tiendo más a una crisis estructural gue a una -­

crisis coyuntural, era el hecho de que la polít~ 

ca estructural del gasto público coincidía con -

el momento en que las economías capitalistas in­

dustrializadas habían entrado de lleno en una -­

obvia contracci6n económica combinada con fuertes 

presiones inflacionarias. 

(12).- Ibidem. 
(13) .- Ibidern. P. 55. 



146 Í,· 

) 

Por otro lado, el acaparamiento de pro­

ductos básicos tuvo sus consecuencias en el sector -
obrero. Para 1973, los emplazamientos a huelga fue-­

ron de 4,000 y para 1974 el Congreso del Trabajo ha­
bía emplazado a todas las empresas a huelga exigien­
do un aumento de salarios del 35%. Como contraparti­
da a lo anterior, el sector privado aument6 sus uti­

lidades en un 54.6% debido a la espiral inflaciona­
ria. Este incremento en sus utilidades, se reflejaba 
en un repunte de la inversión privada, que trajo co~ 
sigo un crecimiento de las importaciones y por tanto 

el desequilibrio externo aument6 un 117.6%. (14) 

Aunado a todo lo anterior, en este pe­

ríodo la fuga de capitales se ernpez6 a manifestar, 
pues el déficit en la cuenta corriente de pago por 

un lado, y por el otro, el creciente desnivel de los 

precios internos con respecto a los externos, deter­
minaron una creciente sobrevaluación del peso. 

Así, el crecimiento de las importacio­
nes, una fuga de capital al exterior y un creciente 

servicio de la deuda, fueron los factores que oblig~ 
ron.al.Estado a acrecentar aún más su deuda externa. 

Para el año de 1975, la mayor cantidad 
de importaciones las adquirió el sector público 
ya que la inversi6n interna después de dos años 

{14) .- Ibidem, P. 55-56. 
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en que se dedicó a reponer capital fijo consumido, 
se contrajo. Así, la recuperaci6n de la inversi6n 

pública programada no logr6 compensar la caída de 

la inversi6n privada y por ello la inversi6n bru­

ta baj6 de un 16% en 73, un 8.7% en 74 a un 6.9 en 

1975. (15) Corno se dijo con anterioridad, la polí­

tica de freno y arranque que caracterizaría al -­

sexenio, produjo desorden y corrupci6n administra­

tiva. El índice de precios aument6 en este año a 
ún 15% (16). De esta manera los trabajadores ve!an 

disrninuídos sus salarios reales. 

En lo que se refiere a las empresas buE_ 
sátiles, el alto ritmo de aumento en los precios 

no logr6 compensar la contracción de la actividad 

econ6mica de 1975 y el volumen de utilidades sufrió 
una reducci6n de 8.1%. (17). 

Debido a la fuerte expansión de la in 
versi6n y el gasto público, el déficit fiscal cre-­
ci6 a una tasa del 66.8%,lo que increment6 la deuda 

pública externa e interna en 43% y 36.8% respectiv! 
mente. (18) 

Para el año de 1976 la inversi6n bru­

ta fija disrninuy6 absolutamente en términos reales 
a un-5.6%. El crecimiento interno bruto cay6 hasta 

un 1.7%. Nuevamente en este período las empresas -

(15) .- Ibidem. P. 57 
(16).- Ibidern. 
(17) .- Ibidem. 
(18) .- Ibidern~ 



P.,' 

148 

bursátiles se vieron afectadas y su volumen de -

utilidades disminuy6 en un 23%, reforzándose el -

estancamiento de la inversi6n privada. 

El desempleo y los precios aumenta­

ron. La fuga de capitales que comenz6 en 1973, P! 
ra 1976 ya era irrefrenable. La banca tuvo un de­

cremento en su captación, por lo cual, se tomaron 
• 

medidas como el incremento de las tasas de inte--

rés para conseguir, por esta vía, fomentar el aho 
rro. Para el 31 de agosto de 1976, el Secretario 

de Hacienda anunció que el Gobierno Mexicano había 

decidido modificar la paridad del peso respecto 

al dólar norteamericano en una proporci6n cercana 
al 100%. 

Sin embargo, para finales de 1976 y 

principios de 1977,todas las medidas que el go-­

bierno había adoptado para contrarrestar los· efe~ 
tos de la crisis, habían sido ineficientes. Esto 

no se debi6 a que las decisiones hubieran sido 

las menos propias, sino que se estaba asistiendo a 

una crisis econ6mica estructural que· se estaba da~ 

do en todos los.países del mundo. "De esta forma 
la política econ6mica aplicada por el Gobierno Fe­

deral, funci6n6 en los hechos como una política de 
profundizaci6n de la crisis, aún cuando sus propó­
sitos declarados y aut~nticos fueran otros ••••• E! 
tas acciones que se podrían resumir en la dinamiz! 
ci6n del gasto público operado en el 72, 73 y 75, 
al no lograr sus objetivos manifiestos y al vincular. 

se la crisis financiera del 76, han sido manipuladas 
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ideol6gicamente para apoyar el argumento estabili­

zador contraccionista, finalmente adoptado como p~ 

lítica explícita de gobierno a partir de la deva-­

luaci6n del peso y de la firma del Convenio de Fa­

cilidad Ampliada con el Fondo Monetario Internacio 

nal en septiembre de 1976". (19) 

Después de la devaluación de 76, el -

año de 1977 había de terminar con el índice infla­

cionario más alto del desarrollo reciente del país. 

El índice nacional de precios al consumidor aumen­

tó 29.1%. Al mismo tiempo, la política salarial -­

decidida en 77 hizo descender los salarios mínimos, 

los cuales bajaron 14.8% respecto al año anterior. 

La devaluación, al mismo tiempo afectó 

el nivel de las importaciones, lo que motiv6 la caí 

da de la inversión privada. Por otra parte, la in-­

versión pública recuperó su tasa de crecimiento - -

real aunque quedó por debajo del nivel que había a! 

canzado en 75. Las restricciones al gasto público,­

formaban parte de los compromisos adquiridos con el 

F.M.I., pero a pesar de ésto, la deuda externa pasó 

de 19,600.2 millones de dólares en 76 a 22,912.1 mi 

llenes de dólares en 77. 

En este año, más que en ningún otro, -

las tendencias estructurales de la crisis se vieron 

acentuadas por el predominio de los criterios moneta 

(19) .- Ibidem. P. 62. 
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ristas de estabilizaci6n en las decisiones fundamen 

tales de la pol!tica:econ6rnica. 

Corno se desprende de lo anterior, eran 

tres los problemas fundamentales que había heredado 

el p~ríodo 76-82. 

1.- Crisis del sector externo. 

2.- Estancamiento de la producci6n. 

3.- La inflaci6n. 

Dos factores permitieron que el sexe-­
nio 76-82 pudiera superar, al menos temporalmente, 

la crisis estructural y coyuntural que venía enfre~ 

tanda el mundo entero. Por un lado y en contrapar­
tida del sexenio que le precedía se abría un clima 

de confianza y quizá el factor más importante de é~ 

tos, es que se abría la perspectiva de la produc--­

ci6n y exportaci6n del petr6leo como el eje sobre 
el cual giraría el dinamismo de la economía. 

Sobre esta base, "la evoluci6n de la -
economía en los primeros años áel mencionado sexe--

nio pareci6 superar los problemas del período crí-­
tico 1974-1977. En 7~ y 79 se recuperaron las ta-­

sas hist6ricas de crecimiento de la economía y pa­

reci6 abrirse una nueva época de crecimiento soste­
nido. La tasa de inflaci6n había descendido sustan­

cialmente, situándose en niveles manejables y, co-­

mo para coronar esta ola de optimismo, las exporta­

ciones petroleras todavía no habían hecho sentir -
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todo su impacto". (20) 

En el año de 1978 y como producto del 

rígido control que establecía la política salarial 

que se venía perfilando de 1977, se llega a un au­

mento del 12% en los salarios nominales. La tasa de 

inf laci6n una vez pasado el aumento en el nivel ge­

neral de precios, pasa al 17% en este año. 

El déficit de la cuenta corriente se­

reduce y la tasa de crecimiento económico se recu­

pera llegando a un nivel de 6.6%. 

Como resultado de la evoluci6n en el 

nivel de los precios, debido al efecto inflaciona­

rio de la devaluaci6n, en 1978 el déficit comercial 

industrial tendi6 a ser menor de lo que se espera­

ba. Este hecho parece tener una estrecha vincula-­

ci6n, debido principalmente, a la evoluci6n de !a­

balanza comercial petrolera. Esto a su vez, tenía­

su explicaci6n en la reciente explotación de recu~ 

sos petroleros de gran magnitud, y por exportación 

masiva de hidrocarburos. 

En 1978 el decremento sostenido del -

PIB se estabiliza, y por consiguiente, a partir de 

este año se da una recuperación de la economía. 

Debido a la cre~iente producción y e! 

portaci6n de petróleo, que conduciría a un aparen­

te auge econ6rnico general, se reflejó en ta-

(20).- La Noche de un Sexenio Difícil, Economía Me 
xicana CIDE, en el Desafío Mexicano, P. 59= 
60, Oceano-Nexos, ?1~xico 1982. 
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sas de crecimiento del orden del 10 y 11 % en los 

posteriores años de 81 y 82 respectivamente. 

1979 representa un año similar al an­
terior, debido a la recuperaci6n de las tasas his­

t6ricas de crecimiento, abriéndose una nueva época 
de auge. El sector agrícola y la producci6n petro­
lera siguieron cursos en gran medida independien-­

tes a los movimientos cíclicos de la economía. Es 

tó se explica a que su evoluci6n estuvo determina­

da por factores estructurales que operan en el laE 

go plazo más que como una respuesta a las cíclicas 

fluctuaciones de la actividad econ6mica. 

La recuperaci6n de 1979 revela ten-­

dencias similares a las del período de expansi6n -

previa en lo que se refiere al déficit en cuenta 

corriente. En contrapartida a la expansión petrel~ 

ra, la evoluci6n de la balanza comercial manufactu 

rera se deterior6 más rápida y profundamente que 

a mediados de la década. 

"La diferencia con respecto a este-­

período radica en que en el lapso reciente, los -­
efectos de ese deterioro sobre la balanza en cuen­
ta corriente se han visto amortiguados por el ráp! 

do crecimiento de las exportaciones de petr6leo". 
(21) 

(21).- La Evoluci6n Reciente y las Perspectivas de 
la Economía Mexicana, en Economía Mexicana­
CIDE No. 2, p. 15, México 1980. 
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Corno ya se dijo, se estaba asistiendo 

a una crisis estructural y no coyuntural, de tal -­

forma que para 1980 la política de freno y arranque 

en cuanto a la inversi6n, la espiral inflacionaria y 

el deterioro de la balanza de pagos hacían su apari­

ci6n nuevamente. 

Para el año de 1980 la economía mexi­

cana se enfrentaba a una dicotomía que venía hacie~ 

do su aparici6n desde el año de 1977: una economía 

petrolera y una economía no petrolera. Así, el in-­

cremento en el sector petrolero coadyuv6 a una inme 

diata soluci6n a algunos de los problemas que ago-­

biaban a la economía. Pero, si bien, en forma inme 

diata solucionaba algunos problemas de balanza de 

pagos, finanzas públicas, déficit fiscal, etc., en 

el rnedia,no plazo no iba sino a incrementar la crisis 

por cimentar la economía nacional sobre un s6lo eje: 

la economía petrolizada. Y quizá el problema consi~ 

ti6 en ver a este eje corno un fin y no como un medio, 

esto es, "utilizar los excedentes petroleros de modo 

que El auge petrolero actual, pueda ceder su lugar -

a un desarrollo industrial y agrícola sostenido, lo 

que depende a su vez de que el petr6leo se agregue, 

fortaleciendo la actividad econ6rnica existente en lu 

gar de desplazarla". (22) 

Por otra parte, a mediados de 1980 !a­

política econ6rnica torn6 una orientaci6n de carácter 

(22) .- Ibider¡¡.CIDE No. 2, P. 17, México 1981. 
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monetario y cambiario. Por un lado, un deslizamien­

to en el tipo de cambio iniciado con la devaluación 

de 1976 y por otro un aumento sostenido en las ta-­

sas de interés. Estos factores coincidieron con los 

intentos del Banco de México para estimular el aho­

rro y por incrementar la captación bancaria. Habrían 

de ser pues estas dos variables, -deslizamiento en­

el tipo de cambio y los aumentos sostenidos en las­

tasas de interés- la orientación fundamental de la­

política a ffiediados· de los ochentas. Esto responde 

a un mecanismo relativamente simple de canalización 

de flujo de capitales. Esto es, si la tasa de inte­

rés local se incrementa y el tipo de cambio se dev~ 

lúa en proporción tal que haga atractiva las coloca 

cienes financieras, en moneda local respecto a las­

colocaciones en moneda extranjera, podría tener re­

sultados de recuperación. Sin embargo, ambas varia­

bles, están supeditadas a las condiciones del merca 

do internacional, pues la determinación de estas -­

dos variables claves del sistema económico nacional, 

dependen de la tasa de interés internacional y de -

las expectativas devaluatorias. 

Sin embargo, "esta política monetaria 

y cambiaria ligada a los movimientos monetarios in­

ternaciqnales, no caus6 ningún problema durante lar 

gos años ya que las tasas de interés internacionales 

eran bajas y estables y la inflación interna muy pa 

recida a la internacional. Dado el nuevo con­

texto inflacionario, sin embargo esa política está­

teniendo repercusiones muy negativas sobre el con-­

junto de la economía, especialmente en tres áreas: 
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el costo del crédito industrial, la inflaci6n y las 

finanzas públicas~ (23) 

En 1981 el déficit en cuenta corriente 

lleg6 a representar el 5% del PIB. La inflaci6n, me­

dida por el índice de precios al consumidor, alcanz6 

un promedio del 28%. El déficit del sector público -

alcanz6 un nivel sin precedentes del 14% del PIB.(24) 

La deuda pública externa se elev6 con­

siderablemente, llegando a cerca de 50 mil millones -

de dólares, ubicando con ésto al gobierno mexicano -­

entre los primeros deudores en el mundo. 

Durante 1981 la economía no petrolera 

registra una reducción en su ritmo de crecimiento, -

debido principalmente a la desaceleraci6n del creci­

miento manufacturero. El único signo alentador en la 

evoluci6n del patrón de. crecimiento lo constituye la 

notable recuperaci6n de la agricultura de igual for­

ma que en 1980, debido a las políticas de apoyo pri!!. 

cipalmente promovidas por el SAM. En lo que se re- -

f iere a la evoluci6n del déficit en cuenta corriente 

de la balanza de pagos, las cifras pasan de mil 596-

millones de dólares en 77 a 11 mil 704 en 1981, mos­

trando así su deterioro. 

La recesi6n de la economía internacio 

(23).- La Noche de un Sexenio Difícil, op. cit., P.62. 
(14).- La Evoluci6n Reciente y las Perspectivas de -

la Economía Mexicana, CIDE No. 4, P. 11 Méxi­
co, 1982. 
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nal que recayó sobre el valor de las exportaciones 

no petroleras, se estanc6 durante este año. Ya des 

de 1979, las tasas de interés en el exterior y sus 

consecuentes efectos sobre el pago de los intereses 

de la deuda externa, mellaron aún más la econom1a -

nacional. 

En 1981 se registra un nuevo aumento 

en los costos financieros provocado y reforzado por 

una aceleraci6n sistemática del deslizamiento del -

valor del peso en términos de d6lar. 

Las finanzas públicas también sufren 

serios desajustes y en consecuencia contribuyen a -

precipitar la crisis. La inversi6n del Estado para-

1981 llega a crecer a una tasa superior del 14%. 

t 
Ya que la exportaci6n de crudo depe~ 

de en gran medida de las condiciones turbulentas -­

del contexto internacional, consecuentemente ajenas 

al diseño de la política econ6mica interna, el Esta 

do se planteaba la necesidad de reducir sus ingre-­

sos. Lo anterior coincide con la política indiscri­

minada de subsidios al sector privado que se suponía 

requería éste para crecer. 

Para 1982, el incremento en la deuda 

externa; la imposibilidad del Estado en el control­

y manejo de la deuda externa, una balanza comercial 

desequilibrada, -pues las exportaciones petroleras­

y no petroleras no pudieron responder al incremento 

de todo tipc de las importaciones-, di6 por re-



,,·. ', 

157 

sultado que el Estado buscara un saneamiento de !a­

balanza comercial mediante una reducci6n de las im­

portaciones y por tanto una desaceleraci6n en el -­

ritmo de crecimiento nacional. Por otra parte, el­

déficit público se había agrandado en momentos en -

que se hacía necesario recortes presupuestales, sin 

embargo, las inversiones de largo plazo que se esta 

ban llevando a cabo y que eran prioritarias para el 

desarrollo nacional, tenían que terminarse y ésto a 

su vez impedía que dicho recorte fuera significati­

vo. La inflaci6n por su parte se aceler6 en los tres 

primeros meses del año y era de preverse que lo se­

guiría haciendo- debido a los desajustes en los pr~ 

cios relativos que implicó una devaluaci6n y a las­

negociaciones de las relaciones salario-ganancia -­

que se llevaron a cabo. 

III.2 El Análisis Político de la Coyuntura 1976-1982. 

De la misma ~anera que se comenz6 el­

análisis precedente de la situaci6n económica de -­

esta coyuntura, el an&lisis político tambi~n ha de­

emprenderse no del período 76-82 como punto de par­

tida, sino comprendiéndolo de mejor forma como un -

punto de arribo. El eje central del problema polít! 

co de la coyuntura 70-76, parece radicar en el obj~ 

tivo del gobierno de Luis Errheverría: reformar el -

país para conservarlo pero sin transformarlo. El -­

gobierno de Echeverría asistía a una tarea históri­

ca, la cual consistía en aliviar las tensiones so-­

ciales, en ordenar una nueva correlaci6n de fuerzas 

y reagrupar a la burguesía. 
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En el terreno político se abría la lla­

mada política tercermundista del régimen, con una 

apert\tra democrática que se redujo a la opini6n pú­

lica en la prensa. Aunado a ~sto, un lenguaje popu­

lista y un marcado nacionalismo del presidente. 

Salv~ raras excepciones -como lo fue­

ron los aumentos salariales de emergencia y la ex-­

propiaci6n agraria de última hora-, la política ec~ 

nómica y social del régimen en ningún momento se -­

adecuó a sus promesas reformistas. También corno se­

dijo al inicio de este capítulo, se asiste a una -­

sincronización tanto de una crisis coyuntural corno­

estructural y no s6lo en nuestro país, sino que su­

cede en todo el mundo. Desvincular el carácter es-­

tructural del coyuntural nos llevaría a confusiones 

que no nos permitirían ver claramente las relacio-­

nes que se establecen entre lo econ6mico y lo polí­

tico. De esta manera "las dificultades para aplicar 

una determinada política social y econ6mica no de-­

ben ser atribuídas a fallas o errores en el diseño­

º aplicaci6n de la misma, corno afirman algunos aut~ 

res, sino básica y fundamentalmente a las condicio­

nes objetivas prevalecientes tanto internas como e! 

ternas; entre otros podríamos destacar aquéllas que 

impulsaban el nuevo patrón de acumulaci6n y de desa 

rrollo basado en el predominio creciente de capita­

lismo monopolista de Estado". (25) 

(25).- Am~rico Sald!var, Ideología y Política del -
Estado Mexicano. (1970-197ti) P. 202-203, Si­
glo XXI, México 1981. 
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En este sentido, la decisi6n pol!tica -

tomada por el gobierno echeverrista estaba muy por­

encima de los instrumentos de pol!tica econ6mica -­

que podr!an afectar las deficiencias estructurales­

e históricas en la .composición de los países subdes! 

rrollados dependientes. La crisis de ese periodo 

tenía las características de un endeudamiento esta­

tal, inflación, reseci6n, desempleo y la devalua- -

ción junto con los acuerdos del Fondo Monetario In-

ternacional. Esto reflejaba que no se estaba 

asistiendo a un error de política de un determinado 

régimen, sino que estábamos ante un conjunto de varia 

bles de tii;x:> estructural que nos mantenían en una de­
pendencia tecnol6gica y f inaciera de las agencias -

internacionales, especialmente las estadounidenses­

de crédito y al capital extranjero. "Es decir, ind~ 

pendientemente de cual modalidad de política econó­

mica se hubiese aplicado, al seguirse manteniendo -

los rasgos estructurales de la economía dependiente, 

la crisis era un fen6meno inevitable". (26) 

Esta recomposici6n en la forma de qober 

nar del régimen echeverrista difundió temores en la 

burgues!a quien no permitía que se dieran cambios -

que, al menos en lo superficial y aparente, pusie-­

ran en peligro los patrones de acumulación de capi­

tal. De esta manera por un lado, esta incapacidad y 

"ceguera" de la burguesía mexicana para adaptarse a 

una nueva situación, y por otro lado, esta incapac! 

dad del Estado para imponerles un proyecto novedoso 

(26). - Ibidem, P. 204. 
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acorde al desarrollo histórico y a las circunstan­

cias estructurales y coyunturales mundiales de ese 

momento, "produjeron a fines de 1976 un serio det~ 

rioro en la gobernabilidad del sistema y una situ~ 

ción de consenso social m!nimo". (27) En este con­

texto los rumores iban desde la utilización de los 

patios traseros por parte de extraños hasta la es­

terilización de los niños en las primarias. Esto -

era lo que había heredado López Portillo que "era­

la persona idónea para superar la crisis de con- -

fianza y reconstruir las bases del Poder Estatal a 

través de la negociación con todos los grupos so-­

ciales ." (28) 

La sucesión presidencial "se presentó­

así como un proceso de recomposición del bloque -­

donde la clase económicamente dominante tendrá una 

representación más orgánica y menos coyuntural den 

tro del Estado y sus aparatos. De este modo, el u! 

terior fortalecimiento del Estado Mexicano; la su­

peración de la crisis y de la incertidumbre políti 

ca, se hará ahora sobre la base de una mayor ar--­

ticulación de identificación de la política econó­

mica con los intereses de la fracción particular -

del gran capital monopolista nacional y extranjero." 

( 2 9) 

Pasados varios años después de finali­

zado el régimen echeverrista ya se en·cuentra a· un-

(27).- Ibidem. P. 217. 
(28).- Ibidem. P. 200 
(29).- Ibidem. P. 202. 
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Estado "s6lidamente afianzado que penetra y absorbe 

funciones de la sociedad ~ivil, que coopta, asimila, 

controla y dirige, simultáneamente, tanto organismos 

privados empresariales como a las centrales y agrup~ 

cienes obreras campesinas mayoritarias, dejando po­

cos espacios a las organizaciones y partidos polít! 

cos independientes y no corporatibizados. Este nue­

vo Estado le permite a la burguesía plantearse un -

nuevo proyecto de acumulación de capital, crear nu~ 

vas bases para enfrentar la gobernabilidad de la -­

gran mayoría de la sociedad, con una crisis de con­

fianza ya superada y con un Estado fortalecido, --­

pues ahora el equilibrio de fuerzas en el interior­

del bloque dominante se da sobre nuevas bases. 

Estas nuevas bases en el terreno de lo 

político, se manifestaron principalmente en la lla­

mada Reforma Política "que ha sido una respuesta -­

conveniente a la crisis por parte de la clase diri­

gente, considerando un nivel dado de desarrollo y -

organización política de las clases subalternas; -­

con todo, esta no ha implicado una modificación su! 

tancial de la sociedad política, del Estado y sus -

aparatos". (30 

La Reforma Política abría pues, espa­

cios antes vedados a partidos políticos que no es-­

tuvieran corporatizados en el Estado. La Reforma -­

Política se presentaba como una nueva opción y como 

un canal de expresión a partidos políticos tra 

(30).- Ibídem. P. 216, 217 y 218. 
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dicionalmente marginados en el proceso de toma de -

decisiones. En esta coyuntura, la izquierda se en-­

frenta ante la situaci6n de aprovechar todas aque-­

llas tribunas de que puede disponer bajo el régimen 

burgu~s, transformar el parlamento y seguir utili-­

zándolo corno plataforma para la lucha política e -­

ideológica,y defendiendo en la práctica el proyecto­

de las clases subalternas. 

La respuesta que las clases dirigentes­

ten!an enfrente para solventar la crisis eran tres­

principalmente: una, la de una política neopopulista 

que ya había fracasado durante el gobierno del pre­

sidente Echeverr!a, otra, "la de una política de d~ 

rnocracia ampliada -la más progresista-, con cambios 

cualitativos que lleven al campo de la legalidad las 

luchas por el socialismo y el comunismo y una terce 

ra, que es una política predominantemente autorita­

ria y represiva que vuelva a colocar en un primer -

plano de la escena a las fuerzas tradicionales de -

dominación latinoamericana, en particular el ej~rc! 

to y el clero". (31) 

La utilización de la primera, -la solu­

ción neopopulista- quedaba totalmente descartada, -

la utilizaci6n de la tercera -una pol!tica·autorita . -
ria y represiva- no era acorde al· grado de desarro-

llo alcanzado, a la idiosincracia y a las costumbres 

y sobre todo, al momento político que vivía en el -

país. En esta perspectiva la segunda de ellas, -~a-

(31).- Pablo Gonz~lez CasanoyaEl Estado y los Parti­
dos Políticos en M~xico, P. 74. Era, M~xico -
1982. 
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de una pol!tica de democracia ampliada- fue la eleE 

ción que determinó el nuevo sexenio. Así,"contrarios 

a la intervención del Estado en la economía y part~ 

darios del liberalismo monop6lico, encontraron eco­

creciente en un gobierno que desde el sexenio ante­

rior había terminado firmando la llamada carta de -

intenci5n con el Fondo Monetario Internacional. El­

nuevo Gobierno acabó con la retórica populista, con 

los alineamientos populares al lado del tercer mun­

do y cedió en la palabra y en la pr~ctica, a las -­

presiones del liberalismo económico, con los efec-­

tos consabidos en la dependencia, la especulación -

financiera y crediticia, la inflación seguida de la 

congelación de salarios, el incremento del desem- -

pleo y la disminución de inversiones y servicios.­

Mientras tanto, exploró en el terreno económico la­

posibilidad de· aumentar su peso frente a los grupos 

empresariales, a trav~s de un aumento en la explor~ 

ción, explotación y venta del petróleo". (32) 

En el terreno político electoral, el 

nuevo gobierno tenía dos objetivos fundamentales: -

por un lado, modificar las modalidades para el re-­

gistro legal de partidos políticos y por otra, una­

reforma al PRI. El primero de ellos venía dado per­

la Reforma Política y como proyecto del Ejecutivo -

cuya característica principal "consist!a en cambiar 

los requerimientos legales para el registro de par­

tidos nacionales a modo de que pudieran entran en -

la lucha elector~l, las fuerzas ~ue estaban margi--

(32) .- Ibidem. P. 76. 
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nadas hasta entonces". (33) 

Como resultado de ésto, el Partido Dem~ 

crata Mexicano, el Partido Mexicano de los Trabaja­

dores, el Partido Socialista de los Trabajadores y­

el Partido Comunista Mexicano se inscribían en la -

lucha política de forma legal y como alternativa de 

izquierda. 

En cuanto al segundo objetivo, es decir, 

una Reforma al Partido Revolucionario Institucional, 

todo qued6 en un car~cter ilusorio y demag6gico. 

En estas circunstancias, para finales -

de 1976 la legitimidad del Gobierno y su papel de -

liderazgo político cuestionado por el movimiento em 

presarial de 1973 había sido superado. 

El Gobierno de L6pez Portillo, pasaba a 

ser un sexenio de corte más estructural en compara­

ción al de Luis Echeverría, que t~m6 un cariz más -

superestructural. "Durante el sexenio de L6pez Por­

tillo, el hilo conductor de las decisiones ha sido­

la economía, lo cual es entendible dado que la esta 
. -
bilidad política y la legitimidad habían sido el l~ 

gado principal dejado por Echeverría, mientras que­

el desequilibrio econ6mico está requiriendo aten- -

ci6n urgent~". (34). 

l 

(33).- Ibide~ P. 76-77. 
(34) .- Miguel Basáñez, op. cit. P. 206. 
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En este orden de ideas, el sexenio de 

Jos~ López Portillo parecia dominado por un dis­

curso proempresarial, sin embargo, desde una per~ 

pectiva posterior, más parece una actitud táctica 

pues la estratégica se conformar!a de una manera 

distinta. Y esto se confirma de la siguiente man~ 

ra: un avance importante hacia la redefinición 

económica del periodo de reajuste 1968-1980 se h~ 

zo en ocasión del aniversario de la Expropiación­

Petrolera el 18 de marzo de 1980, primero, México 

no se sometió a la presión norteamericana de in-­

crementar la producción petrolera más allá de la­

plataforma de 2.5 a 2.7 millones de barriles dia­

rios. Sólo un 10% de variación se ac~ptaba. SeguE 

do, la entrada al GATT fue rechazada, tercero, se 

propuso un sistema de alimentación nacional, el -

SAM que implica una participación directa del Es­

tado en la producción de alimentos. 

Todas estas consideraciones nos hacen 

pensar que, "El proyecto de un Estado Nación más­

independiente en sus mercados de bienes y capita­

les ,más avanzado en lo económico, un amplio desa­

rrollo en la industria pesada,con un sistema de -

impuestos más moderno y equitativo, con un plan -

de inversiones productivas y sociales que baje -­

sensiblemente las altas tasas de desempleo y sub­

empleo ,al tiempo que reduzca las poblaciones mar­

ginadas e ind!ge.nas ,haci~ndolos participar del be 

neficio del desarrollo, dentro de· un sistema so-­

cial de capitalismo avanzado con ·fuerte interven­

ción del propio Estado, con 'sustitución de la ex-
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plotación absoluta por otra relativa y con una am-­

pliaci6n nacional del juego y la pluralidad democr! 

ticos, al estilo de algunos paises europeos, es un­

modelo que 'la teoria de la dependencia' declara i~ 

posible y que una gran parte del movimiento marxis­

ta considera altamente improbable. Muchos hechos p~ 

recen confirmar esta hipótesis. De un lado, es evi­

dente la impronta del capital monopólico en el país. 

A través del Fondo Monetario Internacional y ahora­

el GATT, o :-.1ediante presiones más directas y bilate 

rales -económicas y diplomáticas-, el capital mono­

pólico que domina la economía y al Estado -al menos 

en este tipo de decisiones- no puede permitir seme­

jante tipo de desarrollo. Las leyes de probabilidad, 

de acumulación y concentración de ·capital se prueban 

una y otra vez en la dominación de la economía por­

los monopolios. El desarrollo desigual, la extrati­

ficaci6n social de las capas medias y los trabajad~ 

res, la sujeción de las pequeñas y medianas empre-­

sas, la inversión para mercados restringidos conce~ 

trados de bienes de lujo, la monopolización del roer 

cado mexicano de capitales y mercancías por Estados 

Unidos y algunas trasnacionales, todo ello aunado a 

la crisis económica mundial que tenderá a acentuar­

se hasta puntos muy altos en estos años de 79 y 80, 

hacen imposible pensar en ese proyecto de Estado Na 

ción •.••• 

..•.•• El desarrollo más probable no es así 

el que conduzca a un Estado Nación dentro del capi­

talismo más avanzado, sino al de una región daninada por 

los nonopolios en que los remanentes nacionales del Go-
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bierno, ejército, ideologías y culturas dominantes 

s6lo operen como mediadores de una burguesía naci~ 

nal e internacional altamente integrada entre sí -

y con el propio Estado, cuyos aparatos son objeto­

permanente de una guerra de posiciones y movimien- · 

tos para manejar las áreas de influencia y los rner 

cados •..•• 

.•.•.• Todo lo anterior no quiere decir que 

el desarrollo más probable consista en una políti­

ca generalizada de represión y contención social -

de todas las demandas, todo el tiempo. El peligro­

existe, pero el liberalismo monop6lico no llevará­

necesariamente a un régimen de tipo neof ascista o­

mili tarista, inconstitucional. Lo que es más, en -

las condiciones políticas y geográficas de México, 

ese tipo de régimen parece hoy poco probables". (35) 

"Enfrentado el Estado a esta situa-­

ción, los últimos meses de 1982 se abren ante un -

período de transici6n al que la situación económi­

ca impone ciertos desarrollos invariables y la ca-

pacidad política de respuesta se ve en buena parte 

limitada por la proximidad del final del sexenio". 

(36) 

III.3 La Política Comercial 1976-1982. 

Para la revisión de la política co­

mercial del período en estudio, es indispensable­

hacer una breve revisi6n retrospectiva de la Polí 

tica de 

(35).- Casanova y Florescano. op. cit. P. 410~413. 
(36).- La Noche de un Sexenio Difícil, op. cit. -

P. 66. 
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comercio exterior que ha llevado México desde 1940. 

La inserci6n de nuestro país al con­

cierto de naciones capitalistas se da desde los f~ 

nales del siglo pasado. Sin embargo, ésto se vió -

interrumpido por la Revolución de 1910. 

Realmente, el momento decisivo en que 

México se integra de lleno al mercado internacional, 

es á partir de la década de los cuarenta. 

Esta etapa fundamental del desarrollo 

del país no se da de forma unilateral. Responde ta!!!_ 

bién al hecho de que en este período se da la mayor 

capacidad expansiva del imperialismo norteamericano 

que como se verá más adelante, está ligado al sec-­

tor externo de nuestro país. 

El período que va de 1940 a 1955, pues, 

se vió marcado con una tendencia hacia el desarrollo 

capitalista del país en una modalidad distinta. Así 

como para la conformaci6n ,,,de un mercado de interés- · 

para las mercancías y los capitales extranjeros. 

"En esta etapa se importan básicamente 

bienes de consumo -buena parte de ellos de consumo­

duradero que van creando un mercado-, así como equ! 

pos y materiales para la infraestructura que se es­

tablece". (37) 

(37).- Juan José Huerta, La Política Comercial Fren 
te al Exterior, P. 96, Fondo de Cultura Eco= 
n6mica, Colección Sep. 80, México 1980. 
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A partir de los 40, contínuas devalua­

ciones del peso frente al d6lar, canalizan una trans 

ferencia de recursos hacia el exterior. 

Se puede decir que de 1956 a 1971 -perí~ 

do conocido como el desarrollo estabilizador-, fu~ 

un período de relativa estabilidad después de rápi 

da inflaci6n y las consecuentes devaluaciones del­

primer decenio de postguerra. 

"1956 constituyó un año en donde la ba 

lanza de pagos de México se acerc6 a una posici6n­

de equilibrio". (38) 

Debido a la creciente sobrevaluaci6n -

del peso mexicano el Estado se vi6 motivado a rea­

lizar una elevaci6n de los niveles de protecci6n,­

~sto es, se aumentan los aranceles en el marco de­

una revisión general realizada en 1956 en donde se 

intensific~ el empleo de restricciones cuantitati­

vas a la importaciónº 

Los nuevos controles promovidos por el 

Estado frecuentemente se acompañaron de convenios­

con las empresas, quienes se comprometían a susti­

tuir importaciones recibiendo a cambio la libre im 

portación de partes componentes de accesorios. 

(38) .- Gerardo aueno, La Paridad del Poder Adquisi 
tivo y las Elasticidades de Importaci6n y = 
Exportación en M~xico, P. 313-325, en el 
Trimestre Económico,. Vol. XLI (2), Fondo de 
Cultura Económica, M~xico 1974. 
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El Estado otorg6 exenciones arancela-­

ri as tanto para la maquinaria corno para los insumos 

empleados en el proceso de producci6n, lo que dese~ 

bocó en un aumento en el nivel de la protecci6n - -

efectiva. 

Llevada al extremo esta protecci6n, las 

importaciones crecieron de manera significativa al­

terando la balanza de pagos. Ante este creciente -

desequilibrio, se tuvieron que tornar medidas para -

reducir las importaciones y tratar de frenar el dé­

ficit comercial. En este orden de ideas, después de 

1962 se impuso una sobretasa del 10% a las importa­

ciones de artículos suntuarios, y en 1965 se aumen­

taron todos los aranceles en seis puntos porcentua­

les. 

Los años sesenta se caracterizaron por­

una amplia gama de controles a la irnportaci6nº Por­

ejernplo, cada año.se agregaron alrededor de mil ca­

tegor1as a la lista de importaciones controladas, -

corno consecuencia, en 1970 los artfculos sujetos a­

control llegaron a constituir el 65% del total de -

las importaciones. 

Tenemos entonces, que de 1960 a 1970, -

las tasas de protecci6n efectiva para la maquinaria 

no eléctrica aumentaron de 45 a 67%; de 48 a 88% pa 

ra el equipo eléctrico, y para el equipo de transpor 

te de un 49 a un 90%. 

En· conse'cuencia, las medidas proteccio-
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nistas adoptadas contribuyeron a disminuir la par­

ticipaci6n de las importaciones, todo esto en con­

traste con el sector primario en donde la protec-­

ci6n prácticamente fu~ negativa. 

En países como M~xico, la sústi- - ~· 

tución de importaciones no se llev6 de manera ef ec 

tiva y s6lo alcanz6 a productos intermedios y no a 

bienes de capital. En consecuencia, en países sin­

infraestructura productiva, las importaciones de -

bienes de capital juegan un papel determinante pa­

ra poder producir y en consecuencia exportar. 

As!, tenemos que de 1960 a 1970 las ex 

portaciones de manufacturas mexicanas perdieron 

mercado. Es necesario señalar la tendencia protec­

cionista que llevó a cabo el Estado durante estos­

años, tendencia que iremos encontrando a lo largo­

del presente trabajo. 

Durante el período del Presidente Ech~ 

verr!a, 1970-1976, la participaci6n del gasto pú-­

blico corriente en el producto interno bruto sufri6 

un incremento, pasando del B.1% en 1971 al B.5% en 

1972 y a un 10% en 1975. 

Asimismo 1 también sufrieron aumentos -

la inversión pública y la tasa de crecimiento de -

las transferencias sociales, lo cual provocó un d~ 

ficit que se financic5 cada.vez más con el endeuda­

miento externo. Esto alterc5 notablemente la balan­

za comercial. 
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La creciente sobrevaluaci6n del peso­

generó además, presiones que favorecieron una mayor 

protecci6n. Así, ya para 1975, y a medida que se de 

terioraba la balanza de pagos, los controles se hi­

cieron más estrictos y se aplic6 un aumento general 

de aranceles. 

Se instituye un sistema de promoci6n 

a las exportaciones que comprendía el establecimie~ 

to de los CEDIS (Certificados de Devoluci6n de Im-­

puestos), asimismo la importación de insumos libres 

de impuestos, la expansi6n de los créditos a corto­

piazo para la exportaci6n a cargo de FOMEX, la crea 

ción del FONEI para financiar inversiones encamina­

das a la exportación y sustitución eficiente de im­

portaciones y asimismo se crean el IMCE con motivo­

de un aumento de los esfuerzos de promoción a las -

exportaciones. En general se aumentaron los estímu­

los a la exportaci6n de manufacturas que habían des 

cendido. 

Las industrias maquiladoras disfruta­

ban de la importación de partes y componentes libres 

de impuestos, exportando el producto armado princi­

palmente a los Estados Unidos, donde s6lo tributaban 

por el valor agregado. 

Todo ésto ocasion6 que la venta de m~ 

nuf acturas mexicanas al exterior crecieran con rapi 

dez entre 1970 y 1974. Sin embargo, en 1975 se di6-

una disminución en parte debido a la recesión mun-­

dial y a la creciente sobrevaluaci6n del peso. 
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Se hace necesario, antes de revisar los 

acontecimientos más espec!ficos de este periodo, -

tener en cuenta los lineamientos y objetivos que -

rigieron al sexenio de referencia en cuanto a su -

política de desarrollo en general. 

En particular, y más espec!ficamente,­

es tambi~n necesario analizar los postulados en -­

cuanto a su pol!tica comercial. 

En este orden de ideas, se rescata lo-

siguiente: 

"Los principales objetivos de la Pol!­

tica de Desarrollo Econ6mico y Social del gobierno 

de M~xico son: Elevar los niveles de vida de la p~ 

blaci6n, la desaparici6n de los desequilibrios re­

gionales y sectoriales, la eliminaci6n del proble­

ma del desempleo y subempleo, el uso 6ptimo de los 

recursos nacionales, lograr un equilibrio en la ba 

lanza comercial sin que ~ste dependa de las expor-

, taciones de petr6leo y el incremento de la produc­

ci6n agr!cola e industrial". (39) 

La pol!tica de Comercio Exterior, est~ 

orientada a integrar el sector externo con la pro­

ducci6n competitiva y el desarrollo nacional. "Bá­

sicamente los objetivos de programas de pol!tica de 

(39).- Negociaciones GATT, Secretar!a de Comercio, 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y 
Comercio, , Novieinbre de 19 7 9 • 
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comercio exterior son: 

1.- La promoci6n y estímulo de las ex­

portaciones para superar los efectos del desequili 

brio comercial. 

2.- La sustituci6n selectiva de impor­

taciones a fin de pasar a etapas superiores del -­

proceso productivo, hacia la mayor elaboraci6n de­

bienes de capital y materiales intermedios. 

3.- La racionalizaci6n de importacio-­

nes con objeto de adecuar la estructura del comer­

cio exterior a las prioridades del desarrollo na-­

cional. 

4.- Revisi6n del proteccionismo y apeE, 

tura de la economía en forma progresiva, de confoE 

midad con las posibilidades comerciales, financie­

ras y de desarrollo del país de acuerdo con las -­

condiciones econ6micas internacionales. 

s.- La programaci6n de las importacio­

nes del sector pablico en base a las necesidades de 

desarrollo del pa1s y a la disponibilidad de divi­

sas, con miras a hacer más eficiente la producci6n 

dom~stica. 

6.- El fomento de las transacciones CE_ 

merciales que tienen lugar en las franjas fronteri 

zas, zonas libres con el fin de conti'nuar la acti­

vidad de exportaci6n al exterior y acelerar la in-
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tegraci6n de estos importantes mercados al nacional. 

7.- La diversificaci6n de los mercados -

de exportaci6n y las fuentes de abastecimiento. 

Sn- La modernizaci6n de la infraestruc­

tura comercial. 

9.- La celebraci6n de consultas y nego­

ciaciones internacionales para incrementar, mejorar 

defender y hacer m§s estable el acceso de los pro-­

duetos nacionales a los mercados del exterior". (40) 

De 1977 a 1981, ~sto es, durante el r~­

gimen de L6pez Portillo, el gasto público aument6 -

casi 50% y la inversi6n pública se duplic6. Se sup~ 

so que los impuestos generados por PEMEX - gracias-

ª sus ingresos por el petr6leo y que se esperaban­

en r~pido crecimiento-, llevar1an al cabo el finan­

ciamiento de buena parte de la expansi6n del gasto­

público. 

Pero el mencionado organismo emprendi6-

al mismo tiempo un gran programa de inversi6n, vi~n 

dese obligado a subsidiar en forma creciente sus 

ventas internas. En consecuencia, su d~ficit fue 

muy similar al monto de los impuestos con que con-­

tribuy6 al presupuesto público. 

El d~fici t del sector público ·aument6 -

(40) .- Ibidem. 
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de 6.8% del producto interno bruto en 1977 a 12.6% 

en 1981. Este déficit fué financiado con creaci6n -

de dinero en parte y con endeudamiento externo. 

Las devaluaciones de 1976-77 y los im­

portantes descubrimientos petroleros, prornet!an 

una excelente situaci6n de la balanza de pagos. -

Esta posible mejor!a y el probable aumento de la -

exportaci6n petrolera, constituyeron el campo de -

cultivo para una campaña que tend!a a disminuir los 

niveles de protecci6n frente a las importaciones.-

Se pens6 que era necesario liberar las 

importaciones para así, reducir la tendencia anti­

exportadora, aumentando la eficiencia de la indus­

tria mexicana exponiéndola a la competencia exter-

na. 

Por el contrario, la decisi6n de no in 

gresar al GATT adoptada en marzo de 1980, por el -

Presidente L6pez Portillo, marca el comienzo de 

una etapa de nuevas restricciones a la irnportaci6n, 

tales restricciones alcanzaron su máximo impulso en 

1981 cuando también se aumentaron los aranceles. 

As!, aunque las devaluaciones dieron -

un gran impulso a la exportaci6n de manufacturas,­

- que de 1976 a 1978 ·aumentaron el 48%-,_ de 1978 -

a 1981 disminuyeron en un 14%, a consecuencia de la 

sobrevaluaci6n del peso y el 'aumento de la protec­

ci6n frente a las importaciones. 
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M~xico, en su comercio exterior, tradi 

cionalmente ha registrado un déficit que se ha ag~ 

dizado en los altimos años. Entre 1967 y 1976 la -

participaci6n de M~xico en el comercio mundial di~ 

minuy6. Lo anterior responde, por un lado, al cre­

ciente valor de las importaciones -ocasionado por 

una mayor demanda de adquisiciones provenientes -­

del exterior- y por el otro, al incremento en los­

precios de tales compras. 

Es importante resaltar que para mante­

ner, o en su caso aumentar, la producci6n interna­

es necesario continuar adquiriendo crecientes vo-­

l~rnenes de maquinaria, otros insumos intermedios -

y bienes de capital en general. 

"Las exportaciones de productos mexica 

nos con destino a pa!ses miembros del GATT signi­

ficaron el 82% de sus exportaciones totales y las 

importaciones procedentes de miembros del mencion~ 

do organismo sumaron el ~~% de las irnportaciones­

en 1977 11
• (41) 

El Gobierno Mexicano, al ejecutar su­

Pol!tica Comercial y sin ser miembro del GATT, -­

aplica el principio de la naci6n más favorecid~, 

~sto es, que las tarifas del impuesto general de 

irnportaci6n son aplicadas sin distinci6n a todos 

los pa!ses del mundo con los que México comercia. 

(41) .- Ibidem. 
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Asimismo, cumple con el principio de la 

No Discriminaci6n en la aplicaci6n de su pol!tica­

comercial, ya que no comete discriminaciones de 

ninguna naturaleza con los países con los que sos­

tiene relaciones comerciales. En lo que se refiere 

a las importaciones las tasas menores se aplican -

a materias primas y a artículos necesarios para la 

alimentaci6n humana o para productos destinados a­

la agricultura. De la misma manera, cuando existe­

producción nacional y no hay el requisito del per­

miso previo, el arancel varía de 20 a 60%. 

Los productos intermedios, según el 

grado de elaboraci6n, tienen tasas entre el 20 y -

el 35%. Los artículos suntuarios se graban con 

aranceles que varían entre el 60 y 100%. 

En cuanto a los impuestos a las expor­

taciones, generalmente se realizan libres de aran­

celes y de permisos previos a la exportaci6n, sal­

vo en aquellos productos en los que se desea salv~ 

guardar su explotaci6n racional o asegurar el abas 

tecimiento de la poblaci6n y de la industria. 

En lo referente a los estímulos a las­
exportaciones, el Gobierno Federal reestableéi6 en 

1977 el Sistema de Devolución de Impuestos IndireE_ 

tos a los Exportadores de Productos Industriales -

de manufactura Nacional, siempre y cuando dichos -

productos exportables contengan un porcentaje na--. 

cional mínimo del. 30%. 
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La devoluci6n puede ser de hasta la to­

talidad de los impuestos indirectos que gravan el -

producto y sus insumos. Dichas devoluciones se otor 

gan por medio de Certificados de Devoluci6n de Im-­

puestos. (CEDIS) 

Los estímulos financieros corren a car­

go del Fondo para el Fomento de las Exportaciones -

de Productos Manufacturados (FOMEX). Este organismo 

apoya la exportaci6n de manufacturas mexicanas y g~ 

rantiza créditos. Además, ofrece al exportador mexi 

cano de productos manufacturados, de servicios o de 

materias primas1 garantías contra los riesgos polí­

ticos hasta el 90% de los créditos. 

El diseño de la Política Comercial de -

México corresponde a la Secretaría de Comercio y es 

pecíficamente a la Subsecretaría de Comercio Exte-­

rior quien realiza las funciones de vigilancia y -­

ejecuci6n de la mencionada política principalmente­

ª través de cinco ~reas de actividad, que son: la -

Arancelaria, la de Controles al Comercio Exterior,­

la de Estímulos al Comercio Exterior, la de Negoci~ 

ciones Comerciales Internacionales y la de Coopera­

ci6n Econ6mica Internacional. 

La Política Comercial Mexicana ha pro­

vocado, que desde la 6ptica estadunidense, la me­

jor soluci6n sería que México se adhiriera al GATT, 



cuando menos, a los c6digos de conducta de ese 

Acuerdo. (42) 
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A partir de 1977 se di6 un espectacular 

crecimiento del comercio entre.México y los Estados 

Unidos. Por un lado debido a los volúmenes de cru-­

do vendidos por México, y por el otro, a las compras 

de bienes de capital, tecnología y alimentos que -­

nuestro gobierno hubo de realizar para poder cubrir 

la fuerte expansi6n de su demanda interna y el reza 

go de su oferta. 

En 1980, México se convierte en el ter­

cer socio comercial más importante de los Estados -

Unidos. En este período México deja de ser un expoE 

tador de alimentos como lo fué en los sesentas para 

convertirse en un vendedor de hidrocarburos en los­

ochentas. 

Desde el punto de vista mexicano, al Go 

bierno le interesa corregir el déficit comercial, -

diversificar sus mercados y productos, así corno la­

promoci6n de exportaciones sin depender demasiado -

del petr6leo. 

Desde el punto de vista norteamericano, 

México recibe acusaciones por recurrir a prácticas­

comerciales "desleales" debido a las políticas de -

industrializaci6n y de tratamiento a la inversi6n -

extranjera. 

Tal parece que los planes de desarrollo 

• 
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mexicanos constituyen la principal preocupaci6n p~ 

ra nuestros vecinos del norte, pues si bien por un 

lado, les interesa aprovechar la expansi6n de la -

economía mexicana y evitar que sus competidores e~ 

ropeos o japoneses los desplacen en el abasteci- -

miento de bienes de capital y productos intermedios 

-que han crecido-, al mismo tiempo, también temen­

que ese crecimiento mexicano desemboque en la ex-­

pansi6n de las exportaciones no petroleras, lo - -

· cual podría afectar industrias o sectores importa~ 

tes en Estados Unidos provocando consecuencias ne­

gativas para la balanza comercial y los niveles de 

empleo del mencionado pa!s. 

Ultimamente, en el Congreso Nortearneri 

cano han aumentado las presiones para que México -

deje de recibir trato preferencial, lo cual indica 

que ya no se acepta la idea de que México se bene­

ficie con un tratamiento especial sin que otorgue­

algo equivalente a cambio. 

"Una encuesta reciente entre comercian 

tes e industriales estadunidenses demostraron el­

descontento con el hecho de que Estados Unidos in­

cluya a México en el Sistema Generalizado de Prefe 

rencias, cuando este pa!s no brinda un trato recípro­

co, como lo demostr6 al negarse a ingresar al GATT~ 
( 4 3) 

(43) .- Ibidem. 
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Las exigencias de que México brinde un 

trato recíproco a los Estados Unidos y se ajuste a 

la disciplina internacional de comercio, conlleva­

la idea de que nuestro país abra sus mercados al -

exterior, lo que provocarta una indiscriminada pe­

netraci6n de los productos de aqu~l país, lo cual, 

iría en contra de la tradicional protecci6n que -­

proporciona la política comercial mexicana a sus -

productores nacionales, m~s concretamente a su bur 

gues1a nacional. 

El punto que más conflictos provoca es 

el generado por la inconformidad, en Estados Uní-­

dos, sobre los subsidios otorgados por el Gobierno 

Mexicano para promover sus exportaciones. Acciones 

que son vistas corno una práctica comercial desleal 

e injusta y que debe revertirse con la aplicaci6n­

de impuestos compensatorios, como dictan las nor-­

mas del comercio internacional negociadas en el 

GATT e incorporadas a la ley comercial de Estados­

Unidos. 

Se ha mencionado que la política ener­

gética mexicana, contraria al esp!ritu del GATT -­

constituye la principal causa generadora de quejas 

de los industriales y trabajadores norteamericanos. 

Muy frecuentemente quienes están en -­

contra de la política comercial del Gobierno, otoE 

gando subsidios para promover sus exportaciones,se 

olvidan de que sibien,por un lado, México obtiene -
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mayores ingresos por sus exportaciones, al mismo 

tiempo, le permiten que siga comprando, y en ma-­

yor cantidad, bienes de capital y productos inter­

medios en aquél pais norteño. En este sentido pa­

ra lograr una expansi6n industrial en México, es­

necesario que se nutra con bienes de capital ex-­

tranjero, principalmente norteamericanos y de ma­

terias primas provenientes tambi~n del exterior. 
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"La negativa de M~xico de ingresar al 

GATT, cre6 la sensaci6n de que las relaciones eco 

n6micas quedaban en un peligroso vacio. Para lle­

narlo, y siguiendo las directivas del Presidente­

Reagan en su Informe al Congreso de agosto de 1981, 

donde afirmaba que, si bien la liberalizaci6n del 

comercio es un proceso gradual que no puede conci 

liar fácil y rápidamente políticas divergentes, -

existen muchas oportunidades en el corto plazo p~ 

ra reducir barreras arancelarias, la única opci6n 

que queda es firmar un Convenio Bilateral". (44) 

Finalmente, diremos que no hay que -­

perder de vista que desde la persepectiva estado­

unidense el acuerdo "ideal" es que México se con­

vierta en signatario del GATT, -asunto sobre el -

que se volverá a insistir en la primera oportuni­

dad-, con lo cual desaparecería la incertidumbre­

y las principales preocupaciones de Estados Uni-­

dos. 

(44).- Ibidem. 



"Desde la época de la Conquista, el -

comercio internacional ha sido el instrumento por 

excelencia de la expoliaci6n de los recursos nat~ 
rales, la riqueza y el trabajo de nuestro país. -

El intercambio desigual que se produce al comprar 

productos extranjeros que no valen el precio aue 
se paga por ellos, y vender al menor precio (para 

ser competitivos), ha sido una realidad desde que 

obtuvimos las primeras cuentas de vidrio a cambio 

de oro". (45) 

La inclusi6n de México en el GATT im­

pediría a nuestro Gobierno establecer libremente, 
las restricciones que considere convenientes a 

fin de defender a la industria nacional frente a 

la competencia externa. 

Es decir, ir en contra de la política 

comercial que México ha sostenido en términos ge­
nerales a lo largo de su corta historia y más pa~ 
ticularmente de los últimos decenios. 

México en consecuencia, se vería im-­

pedido en la selecci6n de importaciones para esca 

ger s6lo aquellas que son útiles al desarrollo na 
cional, pues el Acuerdo con sus políticas libre-­

cambistas se muestra en contra de la intervenci6n 

estatal. 

(45) .- Juan Jos~ Huerta. op. cit. P. 281. 



III.4 Proyectos en Pugna. 

Parece conveniente, antes de terminar 

el presente capitulo, delinear, aunque sea en una 

forma muy somera, los proyectos que se pusieron -

en juego durante el debate en torno al eventual -

ingreso de México al GATT. 

Podremos distinguir, en forma muy ge­

nérica, tres proyectos distintos que manifestaron 

sus puntos de vista en torno al debate. Cada uno­

de estos proyectos, mantienen dos planos de con-­

ceptualizaci6n que forman ·sustancialmente su posl:_ 

ci6n al respecto. 
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En cada uno de ellos, podremos encon- :_· 

trar una postura en torno a una concepci6n de la­

sociedad y a partir de esta instancia, la concep­

ci6n de sus propios papeles en el ámbito econ6mi-

co. 

As!, se pueden distinguir el proyecto 

empresarial, el proyecto del movimiento obrero or 

ganizado y el proyecto que sustenta el Estado. 

Cabe aclarar, que a~n cuando los tres 

proyectos presentan concepciones distintas en toE 
no a estos dos planos, (la sociedad y a:1 la inter­

venci6n del Estado en la economta), en alguno de­

ellos existe una divisi6n en su seno. En el caso­

del proyecto empresarial, podr!amos distinguir, -

en el debate, a una fracci6n de clase que en la -

práctica se manifestaba en forma contraria a la -



de otra fracci6n al interior de una misma clase. 

Por un lado, se tendría a empresarios 

pequeños y medianos y por el otro, a los represe~ 

tantes de las grandes filiales de las empresas -­

trasnacionales, que en el caso específico del de­

bate presentaban soluciones completamente distin­

tas. 

III.4.1 El Proyecto Empresarial 
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La visi6n que tiene este proyecto en -

torno a la f ilosof!a que regula su comportamiento­

en el ámbito econ6mico, declara que la persona hu­

mana es principio y fin de todas las instituciones 

econ6micas y sociales. Se tiene como atributos bá­

sicos la libertad y la responsabilidad. 

Considera como natural el derecho de -

propiedad, planteando que no es una concesi6n gra­

ciosa o caprichosa del Estado; es un atributo inh~ 

rente de la persona humana. De aqu! se desprende -

un factor, que es importante elemento definitorio, 

en su lucha en el plano econ6mico. 

"Hay pues· ·una clara línea de razona--­

miento, en la ideología empresarial, que parte de­

que el derecho de propiedad privada sobre medios -

de producci6n es necesario para el libre ejercicio 

de la iniciativa individual en la esfera econ6mica 

· (el cual expresa en ese ~ito, la libertad y digni 

,··. '.I .. 
·, ~· 
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dad humanas, y concluye planteando que la "libre 
empresa" es la célula básica de la economía y n­

una de las manifestaciones más valiosas de la ca 

pacidad creadora del hombre ••• En esta visi6n de 

la sociedad, la lucha de clases es calificada de 
elementos antisocial •.. La actividad econ6mica -

corresponde fundamentalmente a los particulares, 

y son ellos quienes tendrían a su cargo de mane­
ra directa, la creaci6n de la riqueza". (46) 

Esta concepci6n, en torno a sus rela 
cienes con el sector público, considera que es 

el principio de subsidiariedad el que debe guiar 

la actividad econ6mica entre la sociedad civil y 

el Estado. 

"En resumen, si el sector privado -­
puede atender a una actividad con mayor ef icien­

cia de la que pudiera hacer el Estado, ~ste cum­

pliendo con su funci6n básica (garantizar y de-­
fender la propiedad al tiempo que resguardar la 
libertad econ6mica), debe abstenerse y dejar ese 

tipo de operaci6n al sector privado. No hacerlo, 

según los empresarios, contradice el objetivo -­
primario del Estado, traiciona su misi6n, y dafia 

a la comunidad en lugar de beneficiarla. (47). 

La concepci6n de este proyecto al li­

mitar al Estado a funciones rn!nirnas, y sobre to-

( 4 6 ) • - 1-'ar!a A. casar y Wilson Pérez, Tres Puntos de Vista 
Sobre la Eoonan!a r.Edcana, ?· 3, CIDE, ~co 1982. 

(47) .- Ibídem. P. 3. 
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do desvinculadas de la economía, parece no recono­

cer que al menos en el caso mexicano, la funci6n -

principal del Estado es desvalorizar su capital 

propio a favor de la revalorizaci6n del capital 

particular mediante el financiamiento pablico de -

la producci6n privada. 

Esto es, mediante uno de los instrume~ 

tos de dicho financiamiento, la empresa pablica, se 

avoca a la producci6n de insumos intermedios par-­

ticularmente para la industria nacional y que le -

proporciona a precios por debajo de su costo real. 

Así, la empresa pública compra caro pero vende ba­

rato. 

Otro de los instrumentos de financia-­

miento público de la producci6n privada, se refie­

re a los llamados impuestos neutros en economías de 

"first-best". El funcionamiento de este instrumen­

to limita al Estado a cumplir una funci6n de dis-­

tribuci6n del ingreso. Le compete al Estado fijar­

e! punto 6ptimo de los 6ptimos, sobre la línea de­

eficiencia para cumplir los postulados de Wilfredo 

Paretto. 

"En consecuencia, se hacen proposicio­

nes de política econ6mica como las siguientes: re­

ducir al mínimo pos~ble la participaci6n del Esta­

do en la economía, as! como su funci6n reguladora; 

descansar en los instrumentos de política monetaria 

(tasa de inter~s, control del circulante, etc.) -
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más que en los de política fiscal (gasto püblico, 

impuestos, etc) para movilizar y asignar los re­

cursos existentes y canalizar el excedente econ6 

mico; privilegiar la estabilidad monetaria por -

encima de cualquier otro objetivo, incluso el -­

crecimiento econ6mico y los asociados con el bie 

nestar de las clases populares y, finalmente, -­

liberar de trabas proteccionistas al intercambio 

de mercanc!as y capitales entre las naciones". (48) 

Conviene aclarar que esta concepci6n 

de la sociedad y el Estado al interior de este -

proyecto, no es compartido en su totalidad en el 

plano de la realidad, por las diversas fraccio-­

nes de clase empresariales. 

El caso específico en el tratamie~ 

to de nuestro problema, es el hecho de que mien-­

tras la coalici6n de empresarios más vinculados­

al capital monop6lico internacional, pugnaban a­

favor del ingreso de nuestro pais al GATT, por -

otro lado, los pequeños y medianos empresarios -

se negaban a hacerlo, pues ante el inminente em­

bate de los productos del exterior, .mejores en -

calidad, sus productos se verían desplazados. 

A grandes rasgos, esta filosof!a im­

peraba en los empresarios con mayor capacidad -­

productiva, exportadora y mejor vinculados a los 

(48).- Rolando Cordera y Carlos Tello, M~xico La 
Dipputa por la Naci6n, P. 83, Siglo XXI,­
México 1983. 
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monopolios internacionales, de ah! su concepci6n -

neoliberal. 

III.4.2 El Proyecto del Movimiento Obrero Organizado. 

En contrapartida a la visi6n del pro--­

yecto empresarial, el movimiento obrero organizado, 

manifiesta la idea de fortalecer al Estado, inclu-­

yendo un sector que no contemplaba el proyecto em-­

presarial: el sector social de la economia. 

Otro elemento que constituye una de las 

tesis fundamentales del proyecto planteado por el -

movimiento obrero, consiste en revertir los t~rminos 

de acumulaci6n de capital y en la identif icaci6n de 

sujetos productores de la riqueza, distintos a los­

que presentaba el proyecto empresarial. 

"La primera tesis básica del proyecto -

planteado por el Mon es la de revertir los t~rminos 

de acumulaci6n de capital en favor del Estado y del 

sector social. La segunda, se refiere a la identif! 

caci6n de las fuerzas motoras del cambio y de la g~ 

neraci6n de la riqueza: el Estado y los trabajado-­

res •••• Ambas tesis o postulados, están ligados, a­

su vez, a la idea de una alianza permanente entre -

trabajadores y Estado, que encuentra sus ra!ces en­

el pacto social derivado de la Revoluci6n Mexicana" 

( 4 9) • 

(49).- M.A. Casar y w. Pérez, op. cit. P. 4. 

, 



Este proyecto se inscribe en un ámbi­

to nacionalista que pretende mantener y ampliar -

el control de la naci6n sobre las condiciones en­

las que se desenvuelve la producci6n; el manejo -

nacional de los recursos; fortalecer la indepen-­

dencia econ6mica as! corno sostener la soberanía -
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nacional en materia de. política econ6mica y social. 

El MOO, considera que las contradic-­

ciones sociales cada d!a se agudizan m~s al retra 

sarse la atenci6n a las demandas populares. Al mi~ 

mo tiempo ve a la burguesía nacional como una ame­

naza que restringe el espacio político y econ6mico 

del Estado. En funci6n de lo anterior este proyec­

to propone el fortalecimiento del Estado en todos­

los ~mbitos de la sociedad. 

"Este tipo de proceso tiene -según el­

MOO- una doble consecuencia: por una parte, al po~ 

tergarse cada vez más la satisfacci6n de las deman 

das de las rnayortas se ha creado una situaci6n en­

la que probablemente no se pueda seguir contenien­

do las contradicciones sociales; por otra, se ha -

acrecentado a tal punto el poderío del capital mo­

nop6lico, que represent'a ya una seria amenaza para 

la naci6n y para el sector público que queda some­

tido a la presi6n de este grupo minoritario ••••••• 

Respecto al papel del Estado en la economía, el MOO 

propone su arnpliaci6n y revitalizaci6n, para que -

asuma el poder que constitucionalmente le corres-­

pande: rector del proceso de desarrollo" (50) 

(50).- Ibidern. P. S. 



En este orden de ideas, se pretende 

que el Estado no s6lo no pierda terreno en su ac­

tividad econ6mica, sino que rescate de la inicia­

tiva privada todas aquellas tareas relacionadas -

con las necesidades de las clases populares y del 

desarrollo econ6mico, soberano y aut6nomo. 

III.4.3 El Proyecto Estatal: La Cúspide de la Burocracia­

Rectora del Estado en un Esquema Equilibrado. 

A partir del movimiento revoluciona-­

ria de 1917, el Estado mexicano ha cumplido un p~ 

pel fundamental para conducir y regular el desa-­

rrollo econ6mico y social de la naci6n. Desde es­

te momento se conformarfa como el creador, promo­

tor y regulador de las clases sociales e impulsor 

de su desarrollo. 

"El Estado es considerado como el fac 

tor que integr6 y constituyo la sociedad civil m~ 

xicana, a partir del reconocimiento de tres tipos 

de propiedad: la estatal o pública, la privada -­

(sea de nacion~l~s extranjeros) y la social". (51) 
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Esta concepci6n menciona, con respecto 

a la propiedad privada y el derecho a poseerla, -

que no se trata de un carácter de tipo natural, -

como la visi6n empresarial lo pondera. Se basa en 

el precepto constitucional de que la propiedad --

(51).- Miguel de la Madrid, La Regulaci6n de la -
Empresa Prtblica en M~xico, Comercio Exte-­
rior, Vol. 30, Núm. 3, 1980, en M.A. Casar 
y w. Pérez, op. cit.p. 6. 



originaria corresponde al Estado y ~ste tiene la 

capacidad y autoridad para imponer a la propiedad 

privada las modalidades que dicte el interés pa­
blico. 

La posici6n del Estado, a diferencia­

de los proyectos de MOO y del empresarial, men-­

ciona que inscrito en el marco de la economía -­

mixta, y realizando las actividades rectoras de­

la gesti6n econ6mica, -ha de fortalecer a los tres 

tipos de propiedad ya mencionados. 

El car~cter contradictorio del Esta­

do mexicano, corno ya se planteaba en el capítulo 

primero, se manifiesta claramente en este punto • . 
El Estado nacional no puede comprometerse de ma-

nera tajante con ninguno de los proyectos o ries 

go de perder gran margen de autonomía relativa -

y de hegemonía. Por tal motivo, ha de atender a­

uno y otro, por un lado afirmar y por otro negar. 

"El acentuar la armonra y equilibrio 

que debe existir entre las tres formas de propi~ 

dad e "iniciativas" permite comprobar que la cús 

pide burocr~tica aparece en una posici6n interrne 

dia, respecto de la postura ideol6gica sobre es­

te punto, entre la posici6n empresarial y la po­

sici6n sindical, sin establecer una subordina--­

ci6n clara de sector alguno en su noci6n de eco-
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norn!a mixta" (52) 

Todos los factores anteriores, defini~ 

ron en la realidad la posición del Estado durante­

el debate en torno al ingreso de México al GATT. -

El no establecimiento de compromiso alguno con - -

cualquiera de los sectores, lo condujo a manejar -

el problema en términos de consenso, y situándose­

en apariencia por encima de los proyectos en pugna, 

determinó la decisión última en base a la consulta 

popular. 

(52) .- M.A. Casar y W. Pérez. op. cit. P. 7. 
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IV . - MEXICO ANTE EL GATT: 
RAZONES CONTRADICTORIAS. 

IV.1 Razones Formales de la Negativa 

de Ingreso. Debate. 

Es conveniente aclarar que al referir 

se a las razones formales de negativa de ingreso­

de nuestro país al GATT se estará haciendo alu- -

si6n ~ la postura oficial emitida a trav~s de -­

los diversos órganos de difusión nacional durante 

todo el tiempo en que dur6 el debate. 

"Con objeto de recabar sus opiniones -

sobre el Protoloco de Adhesión y del Informe del­

Grupo de Trabajo, así como sobre los productos -­

concesionados, el Gobierno de México ha tomado la 

decisi6n de abrir un proceso de consulta sistemá­

tica y contínua con todos los sectores sociales -

del país en torno al eventual ingreso de México -

al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co 

mercio". ( 1) 

Cabe agregar que aún dentro de la pr~ 

pia versión noticia! que se manifestó en el mencio 

(1) .- Diario "El Dia", 5 de noviembre de 1979. 
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nado debate, hubo por parte de los funcionarios 

públicos, algunas declaraciones contradictorias, -

ésto es, no hubo uniformidad en el criterio ofi- -

cial en torno al eventual ingreso de nuestro país­

al GATT. Ilustrativo de lo anterior es la siguie~ 

te nota: "Reconoci6 Héctor Hernández, único fun-­

cionario que se ha declarado a favor de que México 

ingrese al GATT, que los riesgos de aplicaci6n del 

impuesto compensatorio a nuestras exportaciones -­

existe, sobre todo para apoyo como los CEDIS" (2). 

Es necesario mencionar que el citado funcionario -

era Subsecretario de Comercio Exterior. 

Se dice que había declaraciones contr~ 

dictorias, pues cuatro días antes de la declara- -

ci6n de Héctor Hernández, José Tello, Subdirector­

de Negociaciones Comerciales e Internacionales de­

la Secretaría de Comercio, sefial6: "Quienes crit! 

can y están de acuerdo por la incorporación de Mé­

xico al GATT, lo hacen por falta de informaci6n ..• 

•.•.•••. la oposici6n de la Secretaría de Comercio 

y el Gobierno de México con respecto al eventual -

ingreso al GATT se daría a conocer luego de escu-­

char la opini6n de todos los interesados". (3) 

Temas como la producción, la protec-­

ci6n arancelaria y el desempleo, fueron recurren-

(2) .- Diario "El Día" 30 de noviembre de 1979, y­
"Excelsior", 8 de noviembre de 1979. 

(3) .- Diario "El Nacional", 27 de noviembre de 
1979. 
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tes en el debate mencionado. En este sentido, el -

entonces Director General de Negociaci6n Interna-­

cional de la Secretaría de Comercio, Abel Garrido, 

af irm6 que el ingreso de México al GATT de acuerdo 

a los términos del protocolo negociado no irnplica­

limi tación alguna en la producci6n nacional. Asi-­

mismo, calificó de falso el dilema que se pretende 

presentar cuando se dice que México optimizará su­

producci6n si ingresa al GATT. "Los Aranceles no -

pueden ser los únicos elementos de protecci6n. Su~ 

tituir los bienes de capital no es l'o mismo aue 

sustituir los bienes de consumo". (4) 

El entonces Secretario de Comercio, 

Jorge de la Vega Dom!nguez, se pronunció en los si 

guientes términos, sefialando que "entrar o no a 

ese Organismo tiene repercusiones directas en la -

vida nacional, consideró que no es una cuestión Vi 
tal para el país pero sí importante. México de to­

das formas tiene que industrializarse y tampoco va 

a renunciar a lo que le ha costado tanto trabajo -

construir. Con o sin GATT, sefialó, har~~os esfuer­

zos para lograr precios equitativos, evitar el mer 

cado cautivo y salir a competir al extranjero. Se­

fialó que el análisis debe de ser técnico, despro-­

visto de pasiones políticas o emocionales". (5) 

(4) .- Diario "Excelsior", 23 de Nov. de 1979. 
(5) .- Diario "El Día", 14 de Nov. de 1979. 



Por aquél entonces, ocupó también un 

espacio importante en los diarios y medios de di­

fusión nacional la conveniencia o no de la rroteE 

ci6n o desprotecci6n de que iba a ser víctima la­

pequeña o mediana industria. 
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En este sentido el Secretario Jorge -

de la Vega Dom!nguez "aclaró eme no se ha decidi­

do la conveniencia o la inconveniencia de estar -

en el GATT, que el Protocoló no compromete a la -

mediana, a la pequeña o a la agroindustria, no i~ 

plica intromisión y la soberanía continúa intoca­

ble, en ella se fijan las reglas para el comercio" 

(6) 

Sobre el terna de la protección o no,­

a la pequeña y mediana industria, lo retornaremos­

con mayor arnplitud en las razones re·ales que se -

aludieron al respecto. 

Fuera de declaraciones esporádicas de 

algunos funcionarios públicos en torno al tema, -

realmente la información proveniente del Sector -

Público más sistematizada, se pronunci6 al finali 

zar el debate. Estas se recogen principalmente en 

el Plan Nacional de Comercio 1980-1982,del IV In­

forme de Gobierno del Presidente José L6pez Porti 

llo y de palabras improvisadas por el primer man­

datario al clausurar la Tercera Reunión de la RepG.-

(6).- Ibidem. 
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blica celebrada en el Castillo de San Juan de -

Ulúa en Veracruz, Ver. el 6 de febrero de 1980. 

Cabe aclarar que la informaci6n f or 

mal más abundante se suscit6 una vez concluido 

el debate, lo que nos hace pensar que el Plan 

del Sector Comercio es un producto de aquélla 

consulta sistemática que se llev6 a lo largo de 

18 meses en la opini6n pública nacional. 

En todo caso, la decisi6n del no i~ 

greso de México al Acuerdo, se encuentre crist~ 

lizado en el Plan del Sector Comercio 80-82, gue 

en el inciso 3 versa sobre el comercio exterior, 

señalando lo siguiente: "El comercio exterior d! 
sempeña un papel fundamental en la política eco­

n6mica de México. Durante los últimos años, sus 

tendencias responden al acelerado crecimiento del 

pa!s para hacer frente a las demandas de la po-­

blaci6n. Influyen en su comportamiento distintas 

políticas econ6micas y la existencia de un apara­

to productivo inadecuado tecnol6gicanente rezagado (é~ 

to es ilustrativo del retraso hist6rico estructural­

del país) para generar la oferta exportable y di­

versificada que carpita con wto en ténninos de cali­

dad, precio, oportunidad y volumen en el mercado 

internacional; además del creciente embate neo-



\.··;'.: 
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proteccionista mundial". (7) 

Las razones formales no de~an de tener 

un carácter realista, y esto se comprueba más ade­

lante en el mismo texto, donde se coMenta "ante la 

situación de dependencia comercial de México con -

respecto a los Estados Unidos, (y esto rafleja nu~ 

vamente un problema de dependencia hist6rico-estru.~ 

tural), Héxico promueve la diversificaci6n de sus­

relaciones Econ6micas a nivel internacional, para­

fomentar sus exportaciones y aMpliar la proceden-­

cia de las inversiones, tecnología y bienes impre~ 

cindibles para el desarrollo". (8) 

Las razones formales también podernos -

encontrarlas dentro de los objetivos del Plan Glo­

bal de Desarrollo 80-82, en lo que se refiere al -

Sector Comercio. Dicho sector, se proponía, como -

objetivos generales "organizar una estructura co-­

~ercial para el abasto popular regulada por el Es­

tado, capaz de atender las necesidades básicas de­

la poblaci6n, o, en particular alimentados con 

oportunidad, suficiencia y al menos precio posible. 

Lograr que las actividades comerciales 

estimulen la producción básica, la capacidad pro--

(7).- Plan del Sector Comercio 1980-1982, en Legi~ 
laci6n y Documentos Básicos 1976-1982, Tomo­
III, P. 5-6, Secretaría de Programaci6n y -­
Presupuesto, México. 1982. 

(8).- Ibidem. 
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ductiva nacional y desarrollen patrones de consu-. 

mo ajustados a las necesidades y capacidades a la 

poblaci6n. 

Conseguir que las actividades comercia 

les contribuyan a jerarquizar el uso de las divi­

sas disponibles, estimulando la autosuficiencia -

alimentaria, el aumento y diversificaci6n de expoE 

taciones, la importaci6n social y nacionalmente ne 

cesaria y la generaci6n de empleos". (9) 

Traer a colaci6n los objetivos del Plan 

del Sector Comercio 80-82, fundamenta la negativa 

de nuestro país de ingreso al GATT, pues en cuanto 

al objetivo de atender las necesidades básicas de­

la población, a desarrollar patrones de consumo -­

ajustados a las necesidades nacionales, a la impor 

tación social y nacionalmente necesaria y la gene­

raci6n de empleos no se llevarían a cabo por un 

eventual ingreso de nuestro país al Acuerdo, ya 

que no s6lo se trata de la liberaci6n de las irnpoE 

taciones sino de la consideraci6n de muchas otras­

variables que tienen que ver al respecto. Esto se­

desarrollar~ con mayor amplitud en las razones rea 

les de la negativa de ingreso. 

En cuanto a los instrumentos sectoria­

les., tales corno los controles al comercio exterior. · 

"Los permisos de irnportaci6n constituyen mecanis-­

mos fundamentales para promover la inversi6n pro--

(9).- Ibidern. P. 9. 



ductiva, fomentar la industrializaci6n del país y 

racionar las importaciones". (10) 

202 

"Con estos prop6sitos, se coordina la 

aplicaci6n de controles y aranceles, revisando 

conttnuarnente las políticas relativas a importacio 

nes y exportaciones sujetas a control; se diseñan 

las modalidades de controles, se determinan las -

pol!ticas para cada tipo de tr~ite de importa- -

ci6n y exportaci6n, y se establecen los mecanismos 

para evaluar los efectos de las políticas establ~ 

cidas, en congruencia con otros planes y programas 

sectoriales de desarrollo". (11) 

En torno al apartado de negociaciones 

y cooperaciones del documento en discusión, se s~ 

ñala:"El objetivo de esta política es coadyuvar a 

la obtenci6n de los máximos beneficios del inter­

cambio comercial con el exterior, mediante la ce­

lebración de acuerdos con países y organismos in­

ternacionales de negociaci6n y cooperación para -

el desarrollo, realizados a nivel multilateral, -

bilateral y regional. Contemplan, entre otros, el 

poder de negociación que nos confiere el petróleo 

y las compras del Sector Público y las negociaci2 

nes bilaterales, así como el apoyo a los Organis­

mos y procesos de integración como ALADI y SELA­

en las negociaciones regionales; la participación 

en organismos corno la ONU, OEA, UNCTAD, CEPAL, 

(10).- Ibidem. P. 25. 
(11) .- Ibidern. P. 26. 



Grupos de los No J\lineados y de los 77, y la asis 

tencia a nivel observador en las Rondas del Acuer 

do General sobre Aranceles Aduaneros y Cornercio.­

(GATT) en las negociaciones multilaterales". (12) 
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A pesar de la diversidad de expresio­

nes, le correspondi6 al Presidente de la Repúbli­

ca, manifestar la decisi6n definitiva del no in-­

greso de M~xico al Acuerdo, siendo ésta la versi6n 

de carácter oficialmente mayor. 

El Presidente de la Repüblica sería el 

único que se pronunciara diciendo el porou~ no 

del ingreso, pues los Subsecretarios y todos los­

funcionarios que expresaron sus opiniones, mostrán 

dose a favor o en contra no lo hicieron. 

Fue el Presidente de la República, en 

el IV Informe de Gobierno de 1980, cuando se ref~ 

r!a a este terna en los· siguientes términos: "En -

mundo que atravi~za por la peor crisis de la pos.! 

guerra, hay fuertes presiones externas para que -

México, por su posici6n única como pa!s de tamaño 

considerable: que se expande aceleradamente, im-­

porte lo que otros no pueden demandar. Esto expli 

ca, en buena parte, el lento crecimiento de algu­

nas de nuestras exportaciones industriales. El -­

dumping y las prácticas comerciales desleales es­

tán a la orden del d!a en todos los ámbitos. Son-

(12).- Ibide~. P. 27. 



los poderosos los pri~eros en infringir las re-­

glas del juego del comercio internacional; en no 

definir c6digos de conducta, o de modificarlos a 

su conveniencia. Por ello y en apoyo a la políti 

ca de desarrollo industrial, que requiere con- -

gruencia en nuestro trato con el exterior, acor­

damos aplazar nuestro eventual ingreso al GATT.­

No debemos dejar que lo que se teje en una parte 

de nuestro desarrollo se desteja en otro". (13) 

Sin embargo, el mismo año en el mes­

de marzo, antes del IV Informe de Gobierno, se -

había tomado ya la decisión formal y oficial de­

la negativa de ingreso de México al GATT, ésto -

suceci6 durante unas palabras improvisadas al término 

del acto conmemorativo del quincuagésimo segundo 

aniversario de la Expropiación Petrolera llevada 

a cabo en el Centro de Convenciones de Guadalaj~ 

ra, Jalisco, el 18 de marzo de 1980. 

Al respecto, el Presidente de la Re­

p~blica se refirió en los siguientes términos: -

"Estamos dentro de este propósito planeado y pr~ 

gramado, en la disposición de reorientar los sub 

(13).- Cuarto Informe de Gobierno, José López -
Portillo, Presidente de los Estados Uni­
dos Mexicanos, 1 de Septiembre de 1980,­
en el Ejecutivo Ante el Congreso 1976- -
1982, P. 134, Secretaría de Programación 
y Presupuesto, México 1982. 
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sidios a la producci6n de lo que el país requi~ 

re y al consumo de quienes es justo que lo reci­

ban, no a los que lo reciben sin necesitarlos. 

Esta política est~ ya en proceso de 

implementaci6n y se ilustra muy claramente con -

los ejemplos de los subsidios petroleros, de los 

subsidios petroquirnicos, y tendrá que resolverse 

p~r el camino de la producci6n, de la productivi 

dad, y, repito, de la orientación a los consumos 

justos. 

Estarnos en un mundo lleno de conflic 

tos •••••••.• Momentos en los que incluso el co-­

mercio exterior y sus reglas son inciertos. 

Se ha planteado asf la posibilidad,­

por un grupo responsable de mexicanos, de que el 

país entrara al GATT en el proceso de liberaliza 

ción del comercio. Estos funcionarios mexicanos­

han hecho el más limpio de sus esfuerzos y han -

negociado el mejor de los protocolos que pudiera 

haberse logrado. Ha sido sometido a la consider~ 

ción nacional, y a través de los Sectores del ~ 

bierno, hemos recogido las contradictorias ver-­

sienes de los intereses que, legítimamente, de-­

ben expresarse en algo tan importante como el -­

destino de M~xico en el comercio mundial y sus -

modalidades. 

Es, como todas las del Ejecutivo, --
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una responsabilidad del Presidente que ante us-­

tedes, amigos petroleros, en los que veo a los-­

representantes de los trabajadores de México, es­

to es, a los que trabajan en México, después de -

recibir las opiniones variadas y contradictorias, 

he resuelto que no es el momento oportuno en oue 

México deba entrar a este sistema comercial. 

Considerarnos que no bastan las normas 

liberalizadoras del comercio para promover un or­

den econ6rnico mundial rn~s justo. Veríamos compro­

metida la certidumbre y objetivos de nuestro plan 

mundial con posibles variantes en el suministro a 

contratantes, y preferirnos avanzar en la construc 

ci6n de un orden econ6rnico m~s justo, aunque ten­

gamos que recurrir, fuera del GATT, a las negocia 

cienes bilaterales, corno hasta ahora lo hemos he­

cho. 

Por todas estas razones y las que en­

detalle dir~n las cabezas del sector de las zonas 

productivas, industria y agricultura, del ~rea de 

trabajo, del ~rea de relaciones internacionales y 

del área financiera, nuestra decisi6n es aplazar, 

posponer nuestro ingreso al GATT • 

•••••• No es su capacidad de negocia-­

ci6n, sino la f ilosof1a misma del instrumento y -

la oportunidad en la que se encuentra nuestro de­

sarrollo, la que me lleva a tornar la decisi6n que 
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ante ustedes he hecho pQblica". (14) 

IV.2 Razones Políticas Reales. Debate. 

Al abordar este inciso, el de las ra­

zones reales de la negativa de ingreso, se ten- -

drán que plantear un sin fin de opiniones varia-­

das y en muchos casos contradictorias, aún al in­

terior de una misma coalici6n de intereses. 

Tales opiniones van desde discursos-­

pronunciados por Carlos Marx, como el del 9 de 

enero de 1848 en una sesi6n pQblica de la Socie-­

dad Democrática de Bruselas, hasta las declaracio 

nes más ciegas por parte de los representantes de 

la burguesía nacional. Mediando la opini6n sarcá~ 

tica y la posici6n llevada por el rumor ya que, -

de los que saben leer, cuántos leerán el peri6di­

co, de éstos, cuántos leerán las páginas deporti­

vas o la plana roja y finalmente, quienes leyeron 

todo el documento que edit6 la Secretaria de Co-­

mercio, cuántos comprenderán algo de lo que ah! -

contenta. Aunado al escepticismo de la llamada 

consulta sistemática, todo ello en torno al even­

tual ingreso de M~xico al GATT •. 

(14) .- Palabras improvisadas al término del Acto­
Conmemorativo del XLII Aniversario de la -
Expropiaci6n Petrolera, celebrado en el -­
Centro de Convenciones de Guadalajara, Gua 
dalajara, Jal. 18 de Marzo de 1980, en El= 
Ejecutivo Ante la Naci6n y Ante el Mundo 
1976-1982, Secretaria de Programaci6n y 
Presupuesto, M~xico 1982. 
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" •••• el Estado Mexicano no podria ser 

concebido fructiferamente como un instrumento del 

sector privado, a pesar del hecho de que la polí­

tica había estado favoreciendo los intereses de -

los negocios por lo menos desde 1940. No obstante 

de que las demandas de las masas se han pospuesto, 

el Gobierno no ha mostrado históricamente ninguna 

necesidad urgente de recurrir a una represi6n ge­

neralizada. Por lo tanto, el Estado Mexicano pro­

porciona un caso de liderazgo hegemónico. Es la -

dirección ideológica de la sociedad, más que la -

dominación económica o política, lo que puede 

ofrecer una mejor explicación del Estado y la Po­

lítica de México". ( 15) 

Es precisamente esta tesis de corte -

gramsciano, la que permitirá en este trabajo te-­

ner una mejor comprensión del proceso político -­

que signific6 el debate, por un lado, en torno al 

GATT y por el otro, las repercusiones económicas­

que se suscitarían del eventual ingreso de nues-­

tro país al Acuerdo General Sobre Aranceles Adua­

neros y Comercio. 

Cabe aclarar, que si bien el Estado­

Mexicano ha tenido que recurrir a una represi6n­

selectiva, como en el caso de los movimientos ma 

gisterial en el año de 1958, ferrocarrilero del­

mismo año y caso particular del de 1968, ésto no 

(15).- Miguel Basáñez, La Lucha por la Hegemonía 
en M~xico 1968-1980, P. 11, Siglo XXI, -
México 1982. 
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ha sido extensivo a toda la sociedad. 

Es decir, la represi6n se ha llevado 

al cabo de manera selectiva y no extensiva. Ejem­

plo de lo anterior fué la consulta sistem~tica na 

cional que se llev6 a través de todos los secto-­

res de opini6n pública de la sociedad para dar 

una vez m~s la idea del consenso de la dominaci6n 

ideol6gica y no represiva. 

De esta manera, se pudieron cumplir -

dos de los objetivos que el Estado Mexicano se ha 

propuesto desde los años cuarenta. El primero de 

ellos, es una consulta democrática en torno al 

eventual ingreso de nuestro país al GATT, hecho -

que cumple en este sentido un papel legitimador.­

El segundo, protege a la estructura productiva n~ 

cional y consecuentemente a la burguesía nacional. 

En muchos años, no ha habido cuesti6n 

de envergadura semejante a la del ingreso al GATT 

que haya ocupado tantas líneas y por tan largo -­

período. O del que se haya ocupado en tal magni-­

tud, tanta gente antes de que una decisi6n haya -

sido formalmente adoptada. 

Comparemos incluso con dos casos re­

cientes (en ese tiempo). Los documentos relaci~ 

nados con el Fondo Monetario Internacional, o el 

impuesto al valor agregado, quiz~ hayan consumido 

tanto tiempo y tinta. · como · el GATT. Pero en 
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cualquier caso, el análisis y el debate se produ­

jeron después de haberse tomado la decisi6n y no 

antes. 

El hecho es de la mayor signif icaci6n. 

Interesa sustancialmente a este pa!s que los asu~ 

tos públicos que a todos concierne sean abordados 

públicamente con toda oportunidad. Es preciso de­

fender y ampliar este derecho fundamental. 

Ilustrativo de lo anterior, fue el -­

cúmulo de manifestaciones por parte de los diver­

sos sectores sociales del país, corno resultado de 

la invitación que el gobierno de la República hi­

zo a los interesados para que expresaran su opi-­

ni6n respecto al acceso de México al Acuerdo Gene 

ral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. 

Uno de aquéllos grupos interesados -­

fué el Colegio Nacional de Economistas, quien 

consider6 . que los instrumentos que el Gobierno 

Federal había venido utilizando para el fomento -

de la producci6n, la protección de las activida-­

des productivas y para alentar a las exportacio-­

nes deberían ser suprimidos, pues eran incompati­

bles con la filosofía económica, las normas y las 

prácticas del Acuerdo General. 

En tales condiciones, el pa!s no pe-­

dría establecer o crear estímulos específicos a -

la exportación en aqu~llos renglones en donde pr~ 
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tendi~ra alcanzar capacidades competitivas. 

11 l.a experiencia de los pa!ses-

en v!as de desarrollo que han optado por tal ca­

mino (ingreso al Acuerdo) ha revelado, de manera 

elocuente, que su industria nativa ha sido r~pi­

damente aniquilada por la acci6n comercial de 

las grandes firmas internacionales". (16) 

Ilustrativo de lo anterior, es la d~ 

claraci6n que en ese entonces hizo Roberto Jara­

millo del Partido Socialista Revolucionario cuan 

do rnanifest6 que con el eventual.ingreso de Méx.!_ 

co al GATT " ••••• se legitimaria la dependencia­

de la Naci6n respecto a los estados industriali­

zados y esencialmente del pais hegem6nico, Esta­

dos Unidos; en la misma forma se expres6 el Par­

tido Socialista de los Trabajadores, y el Sindi­

cato de Mineros dijo que ello representaría la -

pérdida de nuestra independencia". (17) 

De esta manera, y recordando que al­

interior de una misma coalici6n de inter~ses .las 

manifestaciones se revelaban contradictorias, 

(16).- Colegio Nacional de Economistas, México -
ante el GATT: Implicaciones y Opciones, -
en El Comercio Exterior de México, Torno -
II, P. 346, Instituto Mexicano de Comercio 
Exterior y Academia de Arbitraje y Comer­
cio Internacional, Siglo XXI, México 1982. 

(17).- Diario "Uno M~s Uno", 7 de Nov. de 1979. 
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Juan Manuel Mart~nez G6mez, el entonces Presiden­

te de la Cámara Nacional de la Industria de la 

Transformaci6n (CANACINTRA) , señalaba que "Méxi­

co debía posponer dos décadas más su ingreso al­

GATT porque es un organismo que coarta la posibi-

1 idad de tener una total independencia en los pl~ 

nes de desarrollo nacional. 

Dijo que en ese organismo m~s que ha­

cer valer los acuerdos se hacen trampas en benefi 

cio de los poderosos que muchas veces se dedican­

ª pedirse perd6n mutuamente". (18) 

La contraposici6n de las anteriores -

declaraciones se encuentran, por un lado en una -

declaraci6n que hizo Fidel Velázquez conjuntamen­

te con la diputaci6n obrera, en el sentido de que 

la entrada de México al GATT perjudicaría a la p~ 

queña y mediana industrias nacionales y posterioE 

mente que, "al fijar el gobierno mexicano las con 

diciones para erltrar al GATT, la adhesi6n a ese -

organismo no'representa ningún peligro para el -­

país. No expone ni su economia ni su independen-­

cia" (19) 

Las condiciones de las que hablaba el 

dirigente cetemista iban en el sentido de mante-­

ner el "pleno derecho para manejar las políticas-

(18).- Diario "Excelsior~, 12 de febrero de 1980. 
(19).- Diario "Excelsior", 5 y 8 de noviembre de-

1979. 



213 

de desarrollo interno: interés de México en prot~ 

ger y apoyar sus industrias y especialmente la -­

agricultura conforme a sus objetivos de desarro-­

llo; un plazo de doce años para ir ajustando los­

permisos por Aranceles y su posible revisi6n en -

1991". (20) 

"Asimismo, la inclusi6n de México al­

Acuerdo General, está sujeta a la aceptaci6n por­

parte de los paises miembros de que México conti­

núe con sus planes de desarrollo global y ponga -

en práctica el Plan Nacional de Desarrollo Indus­

trial, as! corno el derecho a utilizar subsidios y 

controles de expansi6n. Exig~n ademá~, gue se -

deje a un lado el establecimiento de precios ofi­

c.iales para la irnportaci6n". (21) 

"La estrategia trilateral de los pai­

ses industrializados, -creada para resolver sus -

crisis econ6micas internas a base de los países -

en desarrollo-, señal6 Claudia F. Urencio, miem-­

bro del Colegio de Economistas, pone a México en­

una situaci6n especialmente critica, ya que den-­

tro de esta concepci6n Estados Unidos intenta li­

mitar las decisiones autónomas de nuestro país y­

un primer paso es la presión para que ingresemos­

al GATT". (22) 

(20).- Diario "El Día", 5 de noviembre de 1979. 
(21).- Ibidem. 
(22).- Ibidem, 27 de octubre de 1979. 
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Jorge de la Vega Domínguez, en ese en 

tonces Secretario de Comercio, dar!a la declara-­

ci6n oficial con respecto al tema de la soberanía. 

P·oco despu~s r::on las palabras del 

Presidente, se ver!a como contradictorias, en el -

sentido de que aún.!' •• ·~no se había decidido la con 

veniencia o la inconveniencia de estar en el GATT, 

que el Protocolo no comprometía a la mediana, a la 

pequeña o a la agroindustria, que no implicaba i~ 

tromisi6n y que la soberan!a continuaba intocable, 

en ella se fijan s6lo las reglas para el comercio". 
(23) 

Con este mismo carácter contradicto-­

r io- y como se señalaba en un principio aún al in 

terior de una misma coalición de intereses- se re 

flejaban opiniones divergente. 

El Presidente de la CANACINTRA, en ese 

entonces, Juan Manuel Martínez, al analizar el po­

sible ingreso de México al GATT señal6: · " · Si.· es -

que se ha llegado a tornar la decisi6n de ingresar­

al mencionado organismo internacional, pugnamos 

porque ésto se haga dentro de los marcos de inde-­

pendencia nacional y de la salvaguarda de los int~ 

reses legítimos de los industriales mexicanos • 

•••••• Las frases que se han vertido -

(23).- Ibidem, 14 de Noviembre de 1979. 
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en torno a nuestra posible participaci6n en el 

GATT, han llevado a situaciones controvertidas. -

Muchos han enturviado las aguas y han llevado el­

tono de la discuci6n a la terminolog!a polttica -

muy en boga durante la guerra fr!a. Se ha querido 

colorear las opciones y CANACINTRA no est~ de - -

acuerdo con ello. 

Por esto ha sido la decisi6n de la C~ 

mara Nacional de la Industria de la Transformación, 

poner un escudo defendiendo a las pequeñas y medi~ 

nas industrias que forman el tronco central de -­

nuestra instituci6n y su innegable importancia. 

Y concluy6: los industriales no han -

querido presentar el problema en reductos aisla-­

dos; ni deseamos responder apresuradamente a una­

integración de tales dimensiones que nos podrta -

traer un efecto de boornerang " (24) 

En contra de esta opinión, "Ernesto -

Rubio del Cueto -entonces Presi-ente de la Confe­

deración de C~maras Industriales (CONCAMIN),rech~ 

z6 la necesidad de que el titular de Comercio, -­

Jorge de la Vega Dom!nguez, compareciese ante el­

Congreso de la Unión para detallar esta posible -

adhesión. 

(24).- Ibidem, 27 de Noviembre de 1979. 
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•••••• Asimismo banqueros, industria-­

les, empresarios y líderes obreros coincidieron -

en apuntar que la adhesi6n de nuestro pats a ese­

organismo sería positiva y que no representaba 

ningún peligro a la independencia y a la economía 

nacionales ••• 

•••••• Por otra parte Bernardo Garza -

Sada puntualizaba que existe producci6n suficien­

te para intentar la conquista de los mercados in­

ternacionales y que por lo menos el 50% de la pr.9. 

ducci6n nacional es exportable •••• 

• • • • • • Rechaz6 que el aparato· in- -

dustrial fuera débiLque los empresarios mexica­

nos apoyan la decisi6n de ingresar en el GATT y -

que no temen a la competencia. 

A su vez el Ingeniero Juan V. Morales 

Doria consider6 la posible adhesi6n como positiva 

siempre y cuando no funcionemos dentro de una ec.9_ 

nomta ficticia: precios irreales en energéticos y 

materias primas como el azrtcar y otros productos­

que nos mantendrían fuera de la competencia inter 

nacional. 

•••••• El Director General de CEESP, -

Centro de Estudios Econ6micos del Sector Privado, 

Alonso Ybáñez, expuso que la posible adhesi6n al­

GATT :impulsaría la eficiencia del sector privado­

pues exponerlo al comercio exterior disminuiría -

·-~-
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el.proteccionismo y proporcionaría mayor eficien­

cia. 

Sin embargo,aarecr6 CTUe antes de tornar la 

decisi6n deben removerse los obstáculos que exis­

ten en inflaci6n y determinar una polttica flexi 

ble de paridad monetaria , para no descobijar el­

aparato productivo nacional • 

••••••• En el mismo sentido, el enton­
ces Director General del Banco Nacional de México, 

Agustín F. Legorreta y expresidente de la Asocia­

ci6n de Banqueros de México, cornent6 que México -

••••• no puede aislarse del GATT y que terminará -

con la actitud de vender al extranjero sus sobran 

tes y colas que no se venden en el mercado inter­
no". (25) 

Contrastando con la anterior polémica 

y corno parte de la misma, el Colegio Nacional de­

Econornistas lleg6 a considerar que la liberaci6n­

del comercio exterior mexicano constituir!a un -­

suicidio econ6rnico para la naci6n. 

Adem~s de que " •••• · la entrada al GATT 

coartar!a toda posibilidad de aprovechar la coyun 

tura que se le presentaba a M~xico (en ese momen­

to) en base a su petr61eo (ya que se lleg6 a con­

siderar como la gran panacea a dicho hidrocarburo, 

.(25) .- Diario "Excelsior", 8 de Noviembre de 1979. 
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como pivote del desarrollo nacional tanto para d! 

versificar las exportaciones no petroleras como -

para utilizar al mismo hidrocarburo como herra- -

mienta de poder en la negociaci6n internacional) • 

•••••• En resumen, tomando en cuenta -

los elementos de juicio expuestos en el presente­

documento, el Colegio se permite opinar que el G~ 

bierno de México posponga la decisi6n de adhesi6n 

al GATT en espera de aclarar algunos elementos de 

incertidumbre respecto a la aplicaci6n, naturale­

za y alcance de los C6digos de Conducta aprobados 

y de los que en el futuro cercano se analizar~n,­

principalmente los de Suministros y Salvaguardias". 
(2 6) 

En torno a las ventajas o desventajas 

que pudiera acarrear a la pequeña y mediana indus 

tria: , el eventual ingreso de México al Acuerdo,­

al eliminar o reducir las barreras arancelarias,­

implicaría una importaci6n masiva de todo tipo de 

· productos. 

Esto afectaría en primer lugar a la -

pequeña y mediana industria. nacional, que a p~ 

sar de su baja competitividad son las que propor­

cionan el mayor volumen de empleo, de manera que­

la reducci6n de su volumen de producci6n, ante la 

invasi6n de productos extranjeros, provocaría la-

{26).- Colegio Nacional de Economistas, M~xico ante 
El GATT, op. cit. P. 378. 
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agudizaci6n del desempleo. 

A su vez, las empresas trasnacionales, 

que por sus características están en posibilida­

des de enfrentar la competencia del exterior, pu~ 

den en un momento dado, optar por desmantelar sus 

plantas locales para venderle a Méxcio desde el -

exterior, aprovechando economías de escala en sus 

matrices, corno ha sucedido en los casos de Chile­

y Argentina. 

Es claro, que el ingreso de nuestro -

país al Acuerdo, -en la medida en que facilitaría 

la entrada de los grandes y poderosos monopolios­

internacionales, desplazaría a la pequeña y rnedi~ 

na industrias, provocando un gran desempleo, debi 

do a que aquellas empresas que no tuvieron la ca­

pacidad exportadora de los monopolios se verían -

obligados a cerrar sus puertas ante tal embate. 

Las consecuencias de ~sto serían inme 

diatas. En un primer momento, al no poder cornpe-­

tir con los monopolios, los niveles de producci6n 

y empleo de la pequeña y mediana industria nacio­

nal se vendrían abajo. Consecuentemente la caída 

en el empleo implicaría una caída en el ingreso -

real de los trabajadores de estas industrias y -­

una caída en el consumo de los bienes no '' alimen:­

tc s~ de la canasta blsica. 

Es importante que hagamos una diferen 
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ciaci6n entre el consumo de los trabajadores de -

la pequeña y mediana industria y del consumo que­

haría la clase media alta y la gran burguesía in­

dustrial con respecto al ingreso de los monopolios 

al país por el hecho de incursionar en el GATT. 

Al abrir las puertas de nuestro país­

al GATT, la actuaci6n de las trasnacionales absor 

berta las actividades productivas de satisfacto-­

res consumidos por los sectores pudientes de nues 

tra poblaci6n. Mientras las grandes mayorías segu2:, 

rían marginadas del consumo y del esfuerzo de la­

producción, pues ni están capacitadas para adqui­

rir lo que no sea rigurosamente preciso, ni se -­

les da ocasión de tener empleos en las f~bricas,­

proyectadas para ocupar el mínimo del personal y­

operar con maquinarias muy productivas que ahorran 

mano de obra. 

Lo anterior encontraba eco, por aquél 

entonces, en declaraciones de algunos de los par­

tidos de oposici6n. En estos términos, "Arturo 

·salcido Beltrán, de la Coalición de Izquierda fué 

quien expuso formalmente el punto de vista de es­

te grupo parlamentario en el que predomina el Par 

tido Comunista • 

••••• Abrir las puertas a la economía 

estadounidense, aniquilaría en gran medida a la­

pequeña y mediana industria nacionales ••••• 
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Añadi6 que es una falacia plantear -­

que la capacidad competitita abre las puertas al­

comercio liberado, puesto que la actual competen­

cia internacional es de tipo rnonop6lico, y si Mé­

xico quiere competir internacionalmente, tendr~ -

que constituir gigantescas empresas de miles de -

asalariados, con alta capacidad productiva, para­

igualar medianamente a las poderosas empresas tras 

nacionales de Estados Unidos y Europa. 

Para sustituir la importaci6n de bie­

nes de producci6n se requiere de una política -­

proteccionista orientada a favorecer la acumula-­

ci6n de capital nacional, sin permitir la destruE 

ci6n de pequeñas y medianas empresas con amplia -

participación estatal, única vía que puede ampliar 

el mercado nacional y sentar las bases para la ex 

pansi6n hacia el exterior". (27) 

En los mismos términos, se manifesta--ron los maestros de Economía de la Universidad --

Nacional Aut6noma de México, durante una conferen 

cia de prensa en la que afirmaron: "El capital 

los propietarios de las grandes industrial y la -

burguesía consumista evidentemente apoyan el in-­

greso de México al GATT. En cambio, los trabajad~ 

res, los pequeños y medianos industriales se opo­

nen, ya que esa medida significará lanzar a la ce 

santía a miles de personas". (28) 

(27) .- Diario "Uno M~s Uno", 22 de Nov. de 1979. 
(28) .- Diario "Excelsior", 10 de Noviembre de 1979. 
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Al respecto y en el mismo tenor, se -

manif est6 el Diputado Angel Olivo Solís en los si 

guientes términos: " ... nuestro ingreso al GATT agud! 

zaría el problema del desempleo además de que la­

pequeña y mediana industria resultarían seriamen­

te perjudicadas. 

La industria mexicana no está capaci­

tada para competir con la extranjera y menos con­

los grandes monopolios mundiales; en consecuencia 

nuestro país estaría en desventaja. 

Por otra parte1 que la pequeña y media 
.. -

na industria, que son las que más fuentes de tra­

bajo producen, resultarían seriamente dañadas: no 

tendrían posibilidad de salir a los mercados in-­

ternacionales, sufrirían limitaciones crediticias 

y por lo tanto la posibilidad de incrementar los­

ernpleos disponibles se vendría abajo ". (29) 

Desde esta perspectiva y recogiendo -

diversos puntos de vista, cabe preguntarnos una -

cosa: ¿Qué tipo de empresas serían las mayormente 

perjudicadas en el caso de la penetraci6n de los­

poderosísimos monopolios internacionales a nuestro 

país? 

La respuesta es que las empresas que­

mayormente se verían afectadas, serían la pequeña 

( 29) • - Diario "Uno Más Uno", 2 5 de noviembre de -
1979. 
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y la mediana industria, que en el corto plazo no­

podr!an soportar una guerra de precios de elimin~ 

ci6n y de exclusi6n en su caso, que les impondrían 

los monopolios internacionales. 

De la misma manera, también cabe pre­

guntarnos cuáles ser!an los efectos desencadena-­

dos sobre el Plan Nacional de Industrializaci6n -

en ramas tan importantes como la de bienes de ca­

pital o materias primas estrat~gicas, si México -

ingresara al GATT. 



C A P I T U L O V. 

e o N e L u s I o N E s. 
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e o N e L u s I o N E s. 

V.I Un Acercamiento.· 

En esencia; la estructura misma del -

Acuerdo, creada corno mecanismo de re9ulaci6n del 

·comercio internacional, se finca en los intereses 

de los países con alto grado de desarrollo, esto 

es, se basa en los intereses de los países produc­

tores de manufacturas y que cuentan por su posi--­
ci6n estructural con un grado tecno16gico elevado. 

En lo tocante a los problemas de desa­

rrollo y el subdesarrollo, éstos pasan a ser cues­

tiones excepcionales y no de ~rincipio. Esto es,­

El Acuerdo regula indiscriminadamente el comercio­
cio tanto de países desarrollados lo mismo que de 

países subdesarrollados. 

En los casos en que ~retende conside-­
rar esta diferencia entre pa!ses heterog~neos, lo 

hace, mediante reglas excepcionales y no aenera-­

les. 

Dentro de estos lineamientos, la adhe­

si6n al Acuerdo nos imrondr!a serias limitaciones~ 
medidas de pol!tica comercial, concesiones automá­

ticas y niveles arancelarios específicos. 
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En tomo a la primera, el país hubiera per­

dido su c:xJitPetencia en la aplicación de restricciones ~ 
titativas de cualquier ti:r;x:> a su comercio exterior. 

ras concesiones automáticas, se refieren en 

especial al trato de la nación más favorecida, que inplica 
exterrler incorrlicionalmente a tc:xlas las partes contratantes 

los beneficios que se den en fonna bilateral. 

Finalmente, eri cuanto a los niveles arance­

larios del país adherente, éste debe pagar una c:uota de ~ 

trada haciendo reducciones de sus aranceles, corro contra-­

partida a los "beneficios" que recibe por las rebajas~ 
celarias, consolidadas y ya vigentes para todos los mian-­

bros del Acuerdo. 

En la medida de que su función es esencial­

roonte arancelaria, y en la medida en que m oontatpla las­

fluctuaciones de los precios de los productos básioos ,. así 

caro su regulación y estabilizaci6n, el ingreso de nuestro 

país al GATI' hubiera traído más da.fus que beneficios. 

El kuerdo ro contarpla el comercio estatal 

que tanto en las eoonarn!as socialistas oono en las mixtas 

juega un papel .i.rrportante tanto en las ventas caro en las 

adquisiciones internacionales. 

Los efectos del eventual ingreso de ~oo 

al GATr, no son difíciles de imaginar, pues si en el país, 

de alguna manera hubiere canenzado la producción de bienes 

de capital, ésta se vemría abajo al ro existir restricci~ 

nes a la inportaci6n, pues ro pcdrían catpetir con los - -
bienes de capital de países Wustrializados ya for.mados y. 

de alta tecoología. 
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En consecuencia, así como quedaría -

rulverizac.a la industria de manufacturas, también­

quedaría al margen esta producci6n de bienes de­

capi tal. 

Quizá uno de los argumentos más soco 
-.: 

rridos en favor de la entrada al GATT por parte­

de nuestro país -o para proseguir con la políti­

ca de elirninaci6n previa de importación, que ha­

bía venido dándose desde la Ronda de Tokio-, ha­

sido que la libre competencia haría más competi­

tivos y más productivos a los mexicanos. 

Lo anterior revela un escaso o nulo 

conocimiento de la dependencia histórica-estruc­

tural que viven los países de latinoamérica con­

respecto a los países industrializados. 

La posibilidad de incrementar las -­

exportaciones no depende de acceder a mercados -

externos, ya que el problema no es falta de mer­

cados, sino que la poca capacidad de exportación 

tiene su explicación fundamental en razones de -

tipo estructural. Esto es, no se exporta por fa! 

ta de mercados, sino que no se exporta por falta 

de productos que exportar. 

Cabría aclarar, que en nuestro país, 
el capital que se protege no es al moderno y efi 

ciente que corresponde a las filiales de las 

grandes trasnacionales, sino a aquellas indus- -
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trias medianas y pequeñas que conforman la mayo-­

ría de la industria nacional. 

Esto viene a colación por una declar~ 

ción de la entonces'Diputada del Partido Revolu-­

cionario Institucional, Lidia Camarena, quien se­

refiri6 al problema en estos términos: "Es neces~ 

rio poner un hasta aquí al modelo de desarrollo -

de los cincuenta y los sesenta porque ya está ag~ 

tado.Ese modelo no propició la generaci6n de la -

mano de obra calificada y sí prohijó, en cambio,­

un mercado cautivo que abarat6 la calidad y disp! 

ró los costos de una producción que, sin compete~ 

cia, sólo dejó en el consumidor una opción: la de 

comprar lo único que hay en el mercado, aún sien­

do de mala calidad •••. Sostuvo que el ingreso de­

l-léxico al GATT abre la posibilidad de que en el -

país se produzca con calidad y F1. precies necesarios 

para competir en los mercados internacionales". -
( 1) 

Es manifiesto en este comentario, la­

ilusión de querer reformar una deficiencia histó­

rico-estructural con un simple pacto de adhesión­

ª un organismo internacional, que más que contri­

buir a la eliminaci6n de deficiencias estructura­

les las acenttla. 

Con respecto al mismo terna, pero en -

(1) .- Diario "Uno Más Uno", 22 de Nov. de 1979. 
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una posici6n más realista, el Senador Jorge Cruick! 

hank García, se refiri6 al respecto señalando que 

" •.•• si México abre sus fronteras al comercio in­

ternacional se vendrá abajo la planta industrial, 

no s6lo de la iniciativa privada, sino tambi~n -­

del Estado. Es equivocado pensar que con la comp~ 

tencia va a superarse la calidad de la producci6n 

de nuestros industriales, porque no habrá compete~ 

cia, ya que no hay posibilidades de competencia 

entre una sardina y un tiburón". (2) 

En este orden de ideas, al pretender­

el GATT igualar en consesiones a países con dife­

rencias sensibles en el grado de desarrollo econ~ 

mico, se convierte en el principal beneficiario -

del poderoso. 

La liberación del comercio no puede 

transformar por sí misma a la economía mexicana -

en algo que no es ni ha sido, es deci4en exporta -dora masiva y competitiva de manufacturas frente-

ª países de alto grado de desarrollo industrial. 

Asimismo, no se está pues abogando 

por el mantenimiento de la ineficiencia y el pro­

teccionismo indiscriminado, sino por una alterna­

tiva de desarrollo que haga compatible un proyec­

to nacional auténtico, con el logro creciente de­

la eficiencia industrial • 

. '• ..... '• ...... ·. 

(2).- Dia.rio "El Día", 28 de Noviembre de 1979. 
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En torno al problema del petr6leo y su 

relaci6n con el Acuerdo General sobre Aranceles, -

podr!amos señalar lo siguiente: (es necesario acla 

rar que en aquél momento el descubrimiento de yaci_ 

mientes de hidrocarburos en el territorio nacional 

lleg6 a considerarse corno la panacea, corno el ins­

trumento negociador y diversificador de la econo-­

rn.ía que nos pondría en una posición mucho más ven­

tajosa de lo que el futuro llegó a comprobar en -­

·los momentos actuales) con la entrada al GATT se-

supuso que se coartaría toda posibilidad de aprov~ 

char la coyuntura que se le presentaba a México en 

ese momento en base a su petr6leo. 

Y en ese tenor, fue Manuel Aguilera -­

Gómez, entonces Presidente del Colegio Nacional de­

Economis tas quien señaló: .'!,,,·el ingreso de México 

en el Gatt no es la única ni la última alternativa 

de nuestro comercio exterior, y ahora más que nun­

ca debemos utilizar el poder político y de negoci~ 

ción in ter.l.'iacional que nos da el petr6leo, lo que­

imp lica condicionar su venta a la compra de manu-­

facturas mexicanas ••• si México se adhiere a ese Or 

ganismo se desnacionalizará la econom!a y se favo­

recerá a las trasnacionales con la liberaci6n co-­

rnercial en contra de los productos nacionales".(3) 

(3) .- Diario "Excelsior", 11 de febrero de 1980. 
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En la misma linea, Enrique Padilla 

Arag6n, en un comentario periodístico manifestaba: 
"El sector petrolero, dada la demanda mundial, se­

guiría siendo el motor que impulse la economía de­

México con el GATT o sin el GATT y sus exportacio­

nes crecerán en la medida que nosotros queremos a~ 

pliar nuestro volumen de exportaci6n; la entrada -

al GATT serviría para quitarnos con más facilidad­

las divisas que aporte el petr6leo •••• y que depe~ 
de fundamentalmente de que somos un pa!s básicarnen 
te importador". (4) 

El eventual ingreso de México al GATT­

hubiera puesto en peligro lo que entonces se pre-­

sentaba corno un pivote o eje articulador del desa­
rrollo nacional. El petr6leo as! considerado, pa­

saría a ser una de tantas mercanc!as cornerciables­

en los intercambios multilaterales al interior del 

Acuerdo, lo que desarticularía precisamente ciquel­
eje articulador. 

Curiosamente " .•• la mayoría de los paf 

ses miembros de la OPEP no participan en el GATT,­

salvo aquéllos que hasta hace pocos años eran colo 
nias". (5) 

(4) • -
(5) • -

Diario "El Día", 25 de noviembre de 1979. 
México ante el GATT: Implicaciones y O~cio­
nes, Colegio Nacional de Economistas, en el 
Comercio Exterior de México, P. 370, Insti­
tuto Mexicano de Comercio Exterior y Acade­
mia de Arbitraje y Comercio Internacional,-
Siglo XXI, México 1982. 
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Lo anterior responde a que estos paí­

ses miembros de la congregación petrolera, prefi~ 

ren utilizar al hidrocarburo como arma de negoci~ 

ción internacional en lugar de entrar a un conve­

nio multilateral en donde tendrían que dar el mis 

rno precio del energético a cualquier signatario -

del Acuerdo, segan la cláusula de la nación más -

favorecida. 

En torno a los permisos previos de im 

portación, México ha empezado a eliminar un nüme­

ro importante a partir de la Ronda de Tokio. 

Ante esta perspectiva, ha cobrado - -

fuerza entre varios grupos, la idea de sacar ven­

tajas de la liberalización mediante el ingreso al 

GATT, ya que estas medidas coinciden con los pri~ 

cipios fundamentales de dicha organización. El -­

proceso de liberación no garantizaría la creación 

de un mercado cautivo que propiciaría la ineficie~ 

cia productiva y desalentara a la especialización, 

y.en consecuencia a la exportación de aquéllos ªE. 
tículos para los cuales existen ventajas compara­

tivas tanto de localización como de recursos. 

Se señala además, que actualmente di­

cho sistema proteccionista inhibe la expansión i~ 

dustrial y en general el crecimiento de la oferta 

en las condiciones actuales de un mercado interno 

limitado. 
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Sin embargo, cabría señalar que la m~ 

nutención de los permisos previos de importación­

no están generando un mercado cautivo ineficiente, 

ocioso y bajo en competitividad. Por el contrario, 

se tiende a mantener al país protegido contra la­

importación indiscriminada de cualquier tipo de -

producto. 

Una liberación de lÓs pennisos previos inpl~ 

caría la entrada al país de bienes de capital y de produc­

tos que no coincidirían ron la estrategia del Plan del Sec­

tor Coirercio 80-82,en el sentido de que fuera una inporta-­

ción indispensable y socialmente necesaria. 

"Esto es, por nuy buena Inéqllinaria que pueda­

ser, no se justifica, por ejarplo, la inportación de~ 

nas elaboradoras de pastelillos que, .:demás de venderse ~ 

lo con trucos publicitarios, en nada rontribuyen a mejorar 

la dieta y los hábitos alimenticios del rnexican>". ( 6) 

En la medida en que el Estado mexicano 

se convirtiera en signatario del GATT, se vería im 

pedido de seleccionar las importaciones para esco­

ger sólo aquéllas que le son útiles para su propio 

desarrollo. 

En el Acuerdo, no tan sólo se prohiben 

los subsidios directos a las importaciones ( dunping) 

sino que también se coartan una amplia gama de me-

(6) .- Juan José Huerta, La Política Comercial Mexi 
cana Frente al Exterior, P.22, Fondo de cu1= 
tura Económica, SEP/80, No, 46,Méx. 1982. 
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didas de fomento económico, como por ejemplo; la 

eliminación de las desventajas industriales, ec~ 

n6micas y sociales de ciertas regiones; la rees­

tructuraci6n de sectores productivos como conse­

cuencia de cambios en la conformación de la polf 

tica económica; el sostenimiento de los niveles­

de empleo y el fomento a la readaptación profe-~ 

sional; el fomento de programas de investigación 

y desarrollo; y, en general, otras medidas esta­

tales de fomento industrial para el desarrollo. 

El ingreso de México al GATT implica­

ría además, que para implantar c±ernas medidas -

de fomento, el Estado se vería obligado a entrar 

en negociaciones con las autoridades de dicho Or 

ganismo. Así, la autonomía del Estado quedaría -

una vez más supeditada a una institución intern~ 

cional, tal como sucede con el Fondo Monetario -

Internacional. 

En el entendido de que este Organis-

.. roo, no es más que una parte instrumental para l!_ 

beralizar el comercio mundial de acuerdo a los -

intereses de los países industrializados, México 

procuró no comprometer su autonomía en materia -

de política comercial para poder así adaptarse -

a las necesidades de su desarrollo económico. Rs 

ta requeria del empleo de las tarifas aduane-­

ras y otras medidas para crear o estimular las -

actuales y nuevas actividades productivas en el­

país. 

• 
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En efecto, la mernbresía de México en­

e! GATT, impediría que nuestro obierno establecie 

ra libremente las restricciones que considerara-­

mas convenientes para defender a la industria na­

cional de la competencia del exterior o para ra-­

cionalizar el uso de sus divisas. 

Así, un país subdesarrollado como Mé­

xico, requiere de agilidad para implantar medidas 

de política comercial, a fin de proteger y fomen­

tar el desarrollo industrial y de ninguna manera­

puede esperar a que otros países que se conside-­

ren afectados, las estudien, acepten y condicio-­

nen. 

El hecho de que los ingresos preve- -

nientes del exterior, y la exportaci6n de petró-­

leo en aquel entonces, permitieran para los pr6x! 

mos años resolver "significativamente" el desequ! 

librio de la balanza comercial, no implica que la 

economía se hubiera librado de los problemas es-­

tructurales que limitaban su desarrollo, y que se 

estuviera en condiciones de competir satisf acto-­

riamente con los países industrializados. 

La solución de fondo al desequilibrio 

externo de nuestra economía, radica fundamental-­

mente en la diversificación de las exportaciones, 

de manera que se modifique su tendencia al· estan­

camiento. 



-·· •: .. , 

235 

Ello depende, no de una apertura in-­

discriminada al exterior, sino de la expansi6n i~ 
terna de la industria, de incrementar la produc-­
ci6n excedente de manufacturas, buscando aumentar 

la competitividad, no a través de la aniquila­

ción de pequeñas y medianas empresas, sino sobre­

la base de una mayor productividad general de la 

econornia que,,en rigor, es un resultado de com-­
plejos procesos de expansión económica e incorpo­

ración tecnol6gica. 

El desarrollo industrial alcanzado -­
por América Latina, con todas sus insuficiencias­
y limitaciones, no se debe al libre juego de las­

fuerzas del mercado y al liberalismo econ6mico -­
tal como lo propugna el GATT, sino todo lo contra 

rio: a su proteccionismo y a una creciente part! 
cipaci6n de los Estados en la vida económica. 

No comprometer aan más al país y a su 

economía con el exterior, sobre todo en una época 
de agudos y sabitos desequilibrios de la economía 

mundial, fue la decision del Estado Mexicano al -

posponer la participaci6n de México en el GATT. -

Su eventual ingreso se revelaba claramente opues­
ta al interés nacional y en especial a un proyec­

to de desarrollo independiente. 

En términos generales, puede concluí~ 

se que el GATT no ha cumplido los objetivos for--
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males para los que fue creado, es decir, no ha -
logrado liberar los obstáculos que han surgido -­

gradualmente en el comercio internacional, en es­

pecial el que se realiza entre países indus- -
trializados y subdesarrollados. 

' ...... ' ~- ,,, 
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V.2 Para Terminar: 

Se puede afincar que los paises de Am~ri 

ca Latina incluyendo a México, fueron absorbidos -­

por un mundo capitalista e incorporados en una pos! 

ci6n subalterna, creando con esto una dependencia -

estructural-hist6rica que marcar!a los parámetros -

del posterior desenvolvimiento del subdesarrollo en 

la regi6n. 

Bajo estas condiciones, el Estado mexi­
cano al tomar la decisi6n de no ingresar al GATT, -

pretendi6 mantener su relativa autonom!a para im- -

plantar medidas de política econ6mica y comercial -

que perjudicaran lo menos posible a la sociedad ci-­

vil que engendra. 

En este orden de ideas, la considera--­

ción de las instancias político - econ6micas, qué ªE. 
nadas a ~a estructura misma del Acuerdo, definir!an 
en un· momento dado la dis.yuti va de ingreso o no de­

México al GATT. 

Asimismo y de igual importancia, es el­

hecho de que esta decisi6n también est~ en funci6n­

del momento y del lugar en que se toma. 

México en la coyuntura 1976-1982, se -­
vi6 enfrentado a una situaci6n, que en aquél enton­

ces, le era propicia para tener mayor grado de libeE 

tad en la deterrninaci6n de su política econ6mica. 
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El auge que se present6 en base al pe­

tr6 leo, le daba esta posibilidad. El hidrocarburo­

parec!a ser la soluci6n a los problemas de la ha-­

lanza de pagos, al déficit fiscal y otras dificult.§!_ 

des, que en aquél entonces requerían urgente solu­

ci6n. 

De esta forma, la situaci6n privilegi! 

da en que nos situ6 la existencia del energético,­

influy6 en la decisi6n de dos maneras: 

a).- De haber ingresado México al GATT, 

hubiera puesto en peligro al hidrocarburo, que se­

hubiera convertido en otro más de los productos s~ 

jetos al intercambio comercial multilateral. Anular 

un instrumento que se present6 como una opci6n P.§!. 

ra salir adelante, en la resoluci6n de los proble­

mas tanto econ6micos corno políticos, hubiera crea­

do más problemas que beneficios. 

-
b).- El petr6leo fue un elemento ge­

nerador de recursos que abri6 los espacios de neg2 

ciaci6n pol!tica y permiti6 hacer frente alás pr~ 

sienes de otros paises para que México ingresara -

al GATT. 

En el terreno político, la no incursi6n 

de nuestro pa!s en el Acuerdo, también se reflej6 -

en dos aspectos: 

a).- Heredero de una de las peores cri­

sis de legitimidad del Estado mexicano y de confían 



239 

za por parte de la iniciativa privada, el gobierno 

de Jos~ L6pez Portillo ten!a que poner en acción -

dos estrategias. 

Por un lado, brindar todo el apoyo al­

capital nacional resentido por el discurso pupuli~ 

ta y tercermundista del régimen de Luis Echeverr!a. 

Por el otro, proteger a la industria nacional del­

eventual embate de las firmas trasnacionales, que­

le hubieran arrebatado un mercado tradicionalmente 

cautivo. 

b).- De igual manera, y debido al carác 

ter contradictorio del Estado, no se podía ni de-­

jar descuidada la burgues!a, ni al proyecto de la­

clase obrera en sus prácticas consensuales. De ah! 

que el ingreso o no de México al GATT, se prestó -

para restablecer una crisis de legitimidad. 

De esta manera, durante 18 meses se e~ 

tendi6 un debate en la opinión pública nacional, -

que pretendi6 rescatar al Estado democrático y en­

donde se consultaba a todos los sectores de la so­

ciedad mexicana, con respecto al eventual ingreso­

de la Nación al Acuerdo General sobre Aranceles -­

Aduaneros y Comercio. 

Todos los puntos anteriores nos condu­

cen a una afirmación eje del presente trabajo. To­

das ellas convergen en el sentido de señalarnos, -

que en torno al debate del eventual ingreso de Mé­

xico al GATT, hubo siempre un compromiso pol!tico-
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y econ6mico impl~cito por salvaguardar, mantener y­

desarrollar o revitalizar el desarrollo capitalista, 

más que a una fracción de clase de la burgues1a. 

El Estado mexicano ha protegido en su -

momento a las diferentes fracciones de clase de la­

burguesia. En el pasado atendió al proyecto de la -

fracción terrateniente. Posteriormente se avocó a -

protección de la fracción industrial de esa misma -

burgus!a. 

Sin embargo, ser!a erróneo decir que el 

Estado sólo ha servido exclusivamente como instru-­

mento de una clase capitalista. No sólo conservó -­

los márgenes de reproducción del capital, sino que­

al hacer ésto, permitió que se restableciera la le­

gitimidad perdida durante el sexenio de Luis Eche-­

verr1a. 

Al no permitir el ingreso de México al­

GATT ,~no sólo se cuidaba el proyecto de la burgues!a 

nacional, sino que además, se planteaba una cuestión 

de legitimidad pol!tica con una consulta sistemáti­

car se mantendr!an niveles de empleo y de consumo -

hacia importantes y considerables capas de la socie­

dad mexicana ocupadas en los diversos sectores pro­

ductivos nacionales. 

Cabe mencionar que si bien, por un lado, 

el Estado Mexicano se ha avocado a sostener y a lle­

var a t~rmino el proyecto histórico de la misma bur­

gues!a, no por éso es un instrumento exclusivo de --
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ella, sino que ha mantenido una relativa autono-­

mía con respecto a la clase dominante y precisa- -

mente ésto, es lo que ha permitido detentar tanto­

la dirección ideológica de la sociedad como la - -

consecución económica y política de la revaloriza­

ci6n del capital a lo largo de varios años. 

Y si bien en un sentido, este Estado­

mexicano ha mantenido la explotación y el dominio­

de· la sociedad, del otro, le ha proporcionado tu-­

tela y protección. Es decir, hay dos vertientes -­

que ha cumplido eficiente y eficazmente el Estado­

mexicano: por un lado la dominaci6n y por el otro­

el servicio. 

Para decirlo más concretamente en 

términos gramscianos, por un lado se encontraría~ 

la dominación y la dictadura correspondientes a -

una sociedad política y por el otro, la hegemonía 

y el consenso propios de la sociedad civil. Ambos 

enmarcados en la superestructura correspondiente­

de un bloque histórico determinado. 
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